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Esta investigación pretende analizar el proceso de Mercados Campesinos de Sibaté 
(Cundinamarca) desde la lógica de la Soberanía Alimentaria, como alternativa de 
construcción de Seguridad Alimentaria y Nutricional, a través de un análisis de caso. Para 
tal fin, se utilizaron encuestas y entrevistas semiestructuradas dirigidas a los actores 
participantes de la estrategia. Como resultados principales se destaca que los principios 
de la Soberanía Alimentaria que han sido principalmente puestos en práctica por los 
actores del Mercado Campesino, son la reorganización del comercio de alimentos y la paz 
social, pues en este mercado se apoya la producción de alimentos para el consumo local 
y se limita la participación de los intermediarios. Además, este espacio genera una serie 
de relaciones de solidaridad y compañerismo, entre campesinos y consumidores. Sin 
embargo, otros elementos de la Soberanía alimentaria como la alimentación como un 
derecho humano básico, la reforma agraria, el control democrático y la protección de 
recursos naturales, son elementos aún incipientes, que posiblemente han sido permeados 
por el enfoque principalmente económico que se le otorga a este mercado y por la falta de 
conocimiento de sus actores en torno a la soberanía alimentaria y la seguridad alimentaria 
y nutricional. De esta manera, es necesario generar procesos que fortalezcan esta 
estrategia, pues su contribución a la Seguridad Alimentaria y Nutricional a través de la 
implementación de la Soberanía alimentaria ha sido mínima.  
Palabras clave: SOBERANÍA ALIMENTARIA, SEGURIDAD ALIMENTARIA Y 
NUTRICIONAL, mercado campesino, principios de la soberanía alimentaria.   
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Abstract  
This research aims to analyze the process of Farmers' Markets in Sibaté (Cundinamarca) 
from the logic of Food Sovereignty, as an alternative for the construction of Food and 
Nutritional Security, through a case of analysis. For this purpose, surveys and semi-
structured interviews were used, directed to the actors participating in the strategy.  As main 
results it is emphasized that the principles of Food Sovereignty that have been mainly put 
into practice by the actors of the Farmers Market, are the reorganization of the food trade 
and social peace, because in this market the production of food for local consumption is 
supported and the participation of intermediaries is limited. In addition, this space generates 
a series of relationships of solidarity and fellowship, between farmers and consumers. 
However, other elements of food sovereignty such as food as a basic human right, agrarian 
reform, democratic control and the protection of natural resources are still incipient 
elements, that possibly have been permeated by the mainly economic focus that is given 
to this market and by the lack of knowledge of its actors around food sovereignty and food 
and nutritional security. In this way, it is necessary to generate processes that strengthen 
this strategy, since their contribution to Food and Nutritional Security through the 
implementation of Food Sovereignty has been minimal. 
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Los Mercados Campesinos en Colombia surgieron como proceso formal en el año 2004 
para la región central, como una iniciativa de organizaciones campesinas y comunales 
apoyadas por el Instituto para una Sociedad y un Derecho Alternativos (ILSA), The Oxford 
Committee for Famine Releaf (OXFAM) y la Alcaldía Mayor de Bogotá a través de la 
Secretaría Distrital de Desarrollo Económico (SDDE) (Parrado & Molina, 2014). En este 
contexto, vale la pena mencionar que desde el siglo XIX ya se venían realizando mercados 
indígenas en plazas públicas que se utilizaban como escenario no solo para la venta e 
intercambio de alimentos, sino también para el intercambio de saberes. Este antecedente 
deja ver la importancia que éstos ejercicios de comercio de alimentos han tenido en la 
cultural colombiana. Sin embargo, es importante mencionar que su trascendencia se ha 
visto disminuida en las últimas décadas. 
Si bien a nivel nacional la experiencia de Mercados Campesinos ha sido múltiple, tanto a 
nivel urbano como municipal y veredal. La iniciativa de Mercados Campesinos llevada a 
cabo en Bogotá ha sido calificada de manera exitosa, de modo que se ha replicado en 
otros departamentos de la región central de Colombia como el Meta, Cundinamarca, 
Boyacá y Tolima. Éstos Mercados presentan básicamente dos pilares fundamentales: por 
un lado, la incidencia directa del campesinado en el diseño y ejecución de políticas públicas 
y, por otra parte, la participación económica más justa de los campesinos en el mercado.  
Desde su inicio, los Mercados Campesinos se conciben como una estrategia que podría 
potencialmente contribuir a la construcción de la Seguridad Alimentaria y Nutricional de 
sus actores. Sin embargo, se hace necesario establecer en qué medida realmente los 
participantes del proceso de Mercados Campesinos, podrían vincular los principios de la 
Soberanía Alimentaria, con el fin de contribuir a la consecución de la Seguridad Alimentaria 
y Nutricional. En este sentido, mediante este trabajo se pretende responder a la siguiente 
pregunta de investigación. 
2                                                                                                                  ¡Error! No s
e encuentra el origen de la referencia. 
 
¿Cuáles principios de la Soberanía Alimentaria han sido puestos en práctica por los actores 
participantes del proceso de Mercados Campesinos, en el Municipio de Sibaté 
(Cundinamarca) para la construcción de la Seguridad Alimentaria y Nutricional? Esto con 
el fin de realizar un análisis del proceso de Mercados Campesinos, desde la lógica de la 
Soberanía Alimentaria y sus principios, siendo esta una potencial alternativa de 
construcción de Seguridad Alimentaria y Nutricional en los territorios. Entendiendo a la 
Soberanía Alimentaria como una condición previa y necesaria para la consecución de la 




















1. Capítulo 1 Planteamiento del problema  
La inserción del modelo neoliberal, la globalización, la industrialización en la producción de 
alimentos y los cambios en los patrones de comercio global de los productos agrícolas, 
han traído consigo un fuerte impacto en la agricultura y en quienes trabajan la tierra. Las 
crisis alimentarias, como manifestación de la crisis del capital, le abrieron camino a la 
alimentación bajo la lógica del capitalismo global (Holt, Instituto Latinoamericano para una 
Sociedad y un Derecho Alternativos, First Food, & Institute for Food and Development 
Policy, 2013). De esta forma, se ha venido impulsando un cambio en el sistema 
agroalimentario, promoviendo la transformación de la economía campesina a una 
economía industrial (Van Der Ploeg, 2010), con ello los alimentos se convirtieron en 
mercancía y la alimentación en un mercado.  
Uno de los obstáculos al que tienen que enfrentarse hoy en día los campesinos, 
principalmente del tercer mundo, hace referencia a los canales de comercialización de 
alimentos. El pequeño productor campesino enfrenta grandes dificultades para vender sus 
productos directamente al consumidor final, pues en el mercado hay una estructura de 
intercambio caracterizada por la alta intermediación y la inequidad en los márgenes de 
ganancia (Parrado & Molina, 2014). 
Bajo este nuevo modelo, y ante las circunstancias presentadas, el campesino ha 
recrudecido paulatinamente su situación. Se ha llegado a estimar que de 1,400 millones 
de personas que viven en pobreza extrema, el 75% viven y trabajan en áreas rurales. 
Además de esto, el 80% de la población mundial que pasa hambre vive en estas zonas 
(Holt et al., 2013). 
En el caso específico del municipio de Sibaté (Cundinamarca), según Melo, Pachón, 
Riscanevo, Rodriguez, & Del castillo, (2015) en el estudio de Escala de Inseguridad 
Alimentaria y Nutricional, el 58% de los encuestados del municipio presentaban algún tipo
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de inseguridad alimentaria (38% inseguridad leve, 13% inseguridad moderada y 7% 
inseguridad severa). De ellos el 62% pertenecía a hogares rurales. Lo anterior da cuenta 
de que la situación de los residentes de las zonas rurales se replica del nivel internacional 
al nivel local, pues es en estas zonas donde se presenta una mayor vulnerabilidad 
económica y social.  
 
Esto resulta ser una gran paradoja, los campesinos productores de alimentos son quienes 
padecen de hambre, las zonas en donde se producen alimentos están totalmente 
marginadas por las grandes industrias de alimentos que entran al mercado en condiciones 
privilegiadas. En consecuencia, los pequeños productores se encuentran en desventaja al 
intentar competir con sus alimentos bajo un modelo económico que promueve las grandes 
potencias y empobrece al campesino. 
En medio de este panorama surge la Soberanía Alimentaria (SoA) como un postulado 
político que centra sus discusiones en la reivindicación de los derechos de los campesinos, 
pescadores artesanales, indígenas, pequeños productores, entre otros. 
La SoA es una apuesta que surge directamente desde aquellos que se han sentido 
marginados y vulnerados por el actual modelo económico neoliberal, con continuación del 
modelo de producción de alimentos de la Revolución Verde, que promueve la producción 
de alimentos a gran escala en un corto periodo de tiempo y bajo condiciones que no 
respetan el medio ambiente ni a los productores de alimentos, para posteriormente ser 
ofertados en un mercado de alta competencia con precios poco favorables e injustos para 
los pequeños productores.  
Dentro de los elementos propuestos por la SoA, se encuentran precisamente los mercados 
de distribución alternativa de alimentos, en donde se promueve que los campesinos 
puedan ofrecer sus productos y obtener unas utilidades justas, sin perjudicar al 
consumidor. Mercados campesinos (MC) se presenta entonces como una estrategia que 
se ha enfocado en lograr un intercambio justo que beneficie tanto a los pequeños 
productores como a los consumidores de menores ingresos. Además, promueve la 
reivindicación del campesino siendo una apuesta política y social. Fomenta la colaboración 
entre los actores de la cadena agroalimentaria y la innovación. Genera vínculos con los 
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mercados, impulsando la gobernabilidad justa y transparente y la distribución de los 
ingresos, así como el acceso equitativo a servicios (Parrado & Molina, 2014). 
Desde su concepción MC presenta características importantes y comunes con los 
elementos de la SoA. Sin embargo, es importante establecer si realmente la estrategia de 
MC recoge los principios fundamentales de la SoA y si dichas características podrían 
potencialmente contribuir al logro de la Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) a través 
de su implementación. 
1.1 Justificación  
 
Teniendo en cuenta que la SoA es un movimiento social que desde su concepción ha 
luchado por la reivindicación de los campesinos, pequeños productores de alimentos, 
poblaciones indígenas, mujeres, pescadores artesanales y otros grupos vulnerables, 
buscando justicia social y valorización de la producción local de alimentos, que favorezca 
las condiciones de consumidores y productores, es necesario promover y mejorar 
estrategias locales que apoyen la iniciativa.  
El modelo económico neoliberal imperante hasta la fecha, ha impulsado la pérdida de los 
ecosistemas locales y las sociedades regionales. La agricultura capitalista que ha 
desplazado paulatinamente a la agricultura campesina, ha generado un aumento de la 
pobreza, del desempleo, del hambre y del uso ineficaz de los recursos (Van Der Ploeg, 
2010).  
El municipio de Sibaté, en su plan desarrollo “Motivos para Creer y Avanzar 2016- 2019” 
plantea como eje temático la economía sostenible, cuyo programa se denomina 
avanzando por el desarrollo económico de Sibaté. Allí se establece como meta de producto 
continuar con los MC que se han venido llevando a cabo y aumentarlos en un 41% de su 
línea de base, cuya base es de 17 MC promovidos.  El objetivo de este programa es 
generar un mayor crecimiento económico adoptando diferentes formas de asociatividad 
mediante la formación de microempresas y unidades productivas, mejorando la calidad de 
vida de los habitantes del municipio. Una de sus estrategias es impulsar el potencial 
productivo del campo aprovechando las riquezas del suelo, apoyando la asociatividad, 
bridando asistencia técnica especializada y una transformación y comercialización 
organizada (Alcaldía Municipal de Sibaté, 2016).  
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Por lo anterior, es necesario fortalecer una estrategia como los MC, identificando qué 
principios de la SoA han sido puestos en práctica por los actores participantes de la 
iniciativa y cómo estos pueden potencialmente contribuir al logro de la SAN. Los MC en 
este sentido pueden ser un escenario de reivindicación de consumidores y productores de 
alimentos apoyados por la administración municipal, a través de su participación e 
incidencia en políticas públicas, de la comercialización de alimentos a través del comercio 
justo, del intercambio de saberes, semillas y alimentos, entre otras prácticas realizadas en 
dicho escenario.    
1.2 Objetivos  
 
1.2.1 Objetivo general 
 
Analizar el proceso de Mercados Campesinos desde la lógica de la Soberanía Alimentaria 
y sus principios, como alternativa de construcción de Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
a través de un análisis de caso del Municipio de Sibaté (Cundinamarca).    
 
1.2.2 Objetivos específicos 
 
 Identificar los principales elementos teóricos que determinan la relación entre la 
Soberanía Alimentaria y la Seguridad Alimentaria y Nutricional.  
 Caracterizar los Mercados Campesinos del Municipio de Sibaté (Cundinamarca), 
desde la lógica de la Soberanía Alimentaria y sus principios. 
 Definir los aspectos relevantes de la Soberanía Alimentaria puestos en práctica por 
los actores del proceso de Mercados Campesinos de Sibaté (Cundinamarca), que 
permiten contribuir al logro de la Seguridad Alimentaria y Nutricional.  
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1.3 Marco conceptual 
 
En este apartado se encontrarán los conceptos más importantes en el desarrollo de esta 
investigación. Inicialmente se dará a conocer un panorama general del concepto de 
Seguridad Alimentaria, sus elementos centrales, su evolución en el tiempo hasta la 
inclusión del carácter nutricional (Seguridad Alimentaria y Nutricional) y los posibles vacíos
en el concepto.  
 
El concepto de Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) se abordará desde la perspectiva 
institucional y hegemónica propuesta por la Organización de las Naciones Unidades Para 
la Alimentación y la Agricultura (FAO) y desde la mirada alternativa propuesta por la 
academia desde el ámbito territorial que es liderada por el Observatorio de Soberanía y 
Seguridad Alimentaria y Nutricional (OBSSAN) de la Universidad Nacional de Colombia. 
 
Posteriormente se abordará el concepto de Soberanía Alimentaria (SoA) y sus principios, 
para luego discutir este último concepto junto con el de Seguridad Alimentaria y Nutricional, 
develando sus puntos de convergencia y divergencia. A continuación, se abordarán los 
Mercados Campesinos, siendo la unidad y la estrategia de análisis central de la 
investigación. Finalmente, se expondrá el concepto de campesino. 
 
A continuación, se presenta un breve cuadro explicativo que permitirá dilucidar algunos de 
los conceptos anteriormente mencionados. 











Proponente  Organización 
de las Naciones 





de las Naciones 
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Momento en el 
que surge  
1974 1996 2005 1996 
 
1.3.1 Seguridad Alimentaria  
 
Un referente inicial en cuanto a la preocupación por la Seguridad Alimentaria, se da en la 
década los años treinta del siglo pasado con la creación de la Liga de las Naciones. Allí se 
propuso que su División de Salud debería proporcionar información sobre el estado
alimentario de países representativos en el mundo (Mariscal, Ramírez, & Sánchez, 2017). 
Esto ya ponía de manifiesto una preocupación de las naciones por entender el estado de 
alimentación mundial.  
 
La posterior creación de organismos multilaterales como la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU) en 1945, se llevó a cabo con el objetivo principal de lograr un mundo libre 
de hambre y malnutrición. La creación de estos organismos permitió la inclusión en la 
agenda pública de la principal preocupación del momento que residía en la escasez de 
alimentos. 
En este sentido la expresión de Seguridad Alimentaria es propuesta oficialmente por parte 
de la FAO. Dicho concepto se consolida una vez finalizada la segunda guerra mundial, 
particularmente en Europa, haciendo referencia a la importancia de aumentar la oferta y 
producción de alimentos para un consumo autosuficiente (Almeida & Scholz, 2008).  
La Segunda Guerra Mundial generó una gran crisis alimentaria que alertó principalmente 
a los Estados Unidos y a algunos países europeos. Como consecuencia se generaron una 
serie de sistemas de subvenciones y protecciones para los agricultores de dichos países, 
con el fin de proteger sus necesidades de alimentos a través de un impulso en la 
producción nacional. De esta manera se promovió la producción agrícola, con el fin de 
aumentar la cantidad de alimentos necesarios para el consumo de sus habitantes (Mariscal 
et al., 2017). 
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Con el fin de mitigar la escasez de alimentos, la Revolución Verde inició su apogeo a nivel 
global en la década de los cincuenta del siglo pasado. Su finalidad era generar una alta 
disponibilidad de alimentos a través de una producción extensiva y utilizando alta 
tecnología. Los resultados de la implementación de la Revolución Verde en términos 
productivos fueron inminentes, alimentos como el arroz y el trigo duplicaron o 
cuadruplicaron su producción en varios países (Ceccon, 2008). Ante el incremento en la 
producción de alimentos y las reformas institucionales implementadas, llegaron a 
presentarse posteriormente excedentes de alimentos (Mariscal et al., 2017). 
Como resultado del aumento en la disponibilidad de alimentos, la ayuda alimentaria 
externa dio inicio a partir de 1954. Ésta tenía como fundamento una política de venta de 
excedentes de alimentos, producidos por el auge tecnológico y el aumento en la 
productividad que trajo el periodo posterior de la posguerra. Esto protegía al productor de 
los países desarrollados, pero aumentaba la dependencia de los países del Tercer Mundo 
(Machado, 2003). 
Esta iniciativa limitó el aumento de la producción interna de alimentos por parte de los 
campesinos locales de los países en vías de desarrollo. Ellos competían con alimentos 
vendidos a muy bajos precios, lo cual aumentó la dependencia de estos y mantuvo una 
situación de injusticia social, reduciendo las oportunidades de empleo del campesino 
(Machado, 2003).  
Es así como en 1974 el término de Seguridad Alimentaria se genera en un contexto 
económico político, en donde las hambrunas continuaban presentes y se caminaba hacia 
un nuevo orden económico internacional. En dicho contexto, cuando los Estados eran los 
únicos autores de la definición, y cuando se consideraba que estos estaban en la 
capacidad de redistribuir los recursos que estuvieran disponibles, la Seguridad Alimentaria 
era entendida como la capacidad de contar con suministros de alimentos mundiales 
suficientes.  
Junto al término de Seguridad Alimentaria se introdujo el de Seguridad Alimentaria 
Nacional, el cual tenía como fin lograr una mejor distribución nacional de alimentos. Dentro 
del marco de Seguridad Alimentaria Nacional se discutieron aspectos como las reservas 
de cereales, los contingentes de importación y exportación, la ayuda alimentaria, las 
técnicas agrícolas para aumentar la producción e irrigación de los alimentos. Para ese 
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momento, la Seguridad Alimentaria se concentraba en la oferta suficiente de alimentos y 
estaba basada en tasas de disponibilidad población/alimentos, lo cual condujo a una serie 
de estrategias políticas para aumentar su producción (Windfuhr & Jonsén, 2005). Frente 
al problema de qué destino tendrían los alimentos producidos como excedentes, se incluyó 
el término de ayuda alimentaria al concepto de Seguridad Alimentaria. Así, La ayuda y los 
excedentes de alimentos fueron administrados por la FAO como una mercancía (Mariscal 
et al., 2017). De esta forma, la Seguridad Alimentaria se encontraba exclusivamente 
dirigida a la capacidad productiva de los países.  
Dentro de la críticas que recibe este concepto, Amartya Sen expone que la problemática 
del momento no residía en la producción de alimentos, sino en el acceso de la población 
a los mismos (Manzanal & González, 2010). Sen, (2013) propone la idea de la titularidad 
de los alimentos, dado que los alimentos, así como otros productos básicos no se 
distribuyen libremente a las personas, su consumo y su capacidad adquisitiva, depende de 
la canasta de bienes y servicios que tienen respectivamente en una economía de mercado. 
De esta forma es crucial la cantidad de alimentos que una persona puede comprar en el 
mercado, u obtener directamente desde su propia producción.  
La presencia de alimentos en el mundo, en el país, o incluso en el pequeño territorio, no 
satisface la necesidad de alimentos para una persona con hambre. Aquello que se puede 
comprar, depende directamente de los ingresos, y eso a su vez depende de lo que se tiene 
para vender, como los servicios que se puedan ofertar o los bienes que se producen por 
la fuerza de trabajo. De esta manera la cantidad de alimentos y otros productos necesarios 
que se puedan comprar, depende del empleo, la remuneración salarial y otros ingresos, 
los precios de los alimentos, entre otros aspectos (Sen, 2013). 
Es así como en la década de los años ochenta en Estados Unidos y Europa se generan 
una serie de desarrollos conceptuales como el mencionado en el apartado anterior, en 
donde se identifican ciertas relaciones entre el hambre y la pobreza. Por lo tanto, se 
incorpora a la definición de Seguridad Alimentaria el eje de acceso a los alimentos. Con 
esto se pone de manifiesto que ya no solo es necesario obtener suficientes alimentos, sino 
también es necesario acceder a ellos (Mariscal et al., 2017). 
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Bajo esta mirada, el concepto de Seguridad Alimentaria se ve ampliado oficialmente, en la 
XII Conferencia Mundial de la FAO (1989) donde se define de la siguiente manera según 
lo menciona Menezes (2001):  
“El objetivo final de la Seguridad Alimentaria en todo el mundo es asegurar que toda 
la gente tenga, en todo momento, acceso físico y económico a los alimentos básicos 
que necesite (...) la Seguridad Alimentaria debe tener tres propósitos específicos: 
asegurar la producción alimentaria adecuada, obtener la máxima estabilidad en el 
flujo de tales alimentos, y garantizar el acceso a los alimentos disponibles a los que 
necesitan”. (Menezes, 2001 p. 9) 
Introduciendo al concepto el término de acceso a los alimentos, la Seguridad Alimentaria 
pasó de ser entendida como una meta de los Estados que estaba fuertemente relacionada 
con la seguridad nacional, a centrarse sobre la capacidad para abastecerse de alimentos. 
Así se generó un traslado de responsabilidad desde el Estado hacia el individuo.  
En esta definición además de la disponibilidad de alimentos, el acceso a los mismos se 
incorporó en el concepto de Seguridad Alimentaria, lo cual significaba que un hogar 
debería tener el acceso de todos los miembros, en todo momento, a suficientes alimentos 
para una vida activa y saludable.  
La definición ignoraba deliberadamente de qué manera o dónde se producían dichos 
alimentos. Bajo este enfoque, los Estados estaban en plena libertad de garantizar la 
disponibilidad de alimentos sin importar la procedencia de los mismos y desprotegiendo la 
producción local. 
1.3.2 Seguridad Alimentaria y Nutricional, propuesta FAO 
 
Con base en el concepto de Seguridad Alimentaria que fue mencionado, este se vio en la 
necesidad de ser un poco más amplio. Lo nutricional se incorpora dadas las cuestiones no 
superadas como el hambre y la desnutrición en las poblaciones marginadas socio 
económicamente. De esta manera surgen interrogantes en torno al papel de la salud ante 
la situación en mención. Es así como el enfoque de la medicalización para la solución de 
los problemas alimentarios se hace evidente.  
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Para el año de 1996 emergen entonces nuevos elementos tales como la calidad (física, 
química, biológica y nutricional), el derecho a la información, la diversidad cultural y el uso 
de recursos de una manera sostenible (Scholz, 2008). Así la Seguridad Alimentaria pasó 
a ser Seguridad Alimentaria y Nutricional (SAN) dándole características un poco más de 
carácter individual. Sin embargo, al aspecto nutricional no se incorporaron los factores 
estructurales determinantes de problemas como el hambre y la desnutrición. 
De esta forma, se entiende a la SAN como: 
“La garantía de que los individuos, las familias y la comunidad en su conjunto, 
accedan en todo momento a suficientes alimentos inocuos y nutritivos, 
principalmente producidos en el país en condiciones de competitividad, 
sostenibilidad y equidad, para que su consumo y utilización biológica les procure 
óptima nutrición, una vida sana y socialmente productiva, con respeto de la 
diversidad cultural y preferencias de los consumidores” (FAO, 2013. p. 17). 
Hoy en día la SAN propuesta por la FAO, es aceptada por gran parte de los Estados, 
comprendiendo los siguientes componentes centrales: disponibilidad, acceso, calidad e 
inocuidad y aprovechamiento biológico de los alimentos. Sin embargo, la SAN continúa 
ignorando aspectos relevantes como el papel de la alimentación local. Su enfoque sigue 
estando en las relaciones comerciales neoliberales y el mercado global.  
La producción de alimentos sigue siendo viable para las grandes industrias, o como 
denomina Van Der Ploeg (2010), para la agricultura capitalista, que abarca un sin número 
de “imperios alimentarios” (industrias agrícolas, grandes revendedores, aparatos estatales, 
modelos científicos, etc), quienes pueden acceder a insumos, equipos, y al mismo 
mercado. En esta misma vía la producción de alimentos a manos de los campesinos están 
en una considerable desventaja, lo cual promueve la marginalización del campesinado y 
la ruralidad.  
La seguridad alimentaria y posteriormente la SAN han presentado una historia coherente 
con la economía política internacional. Ésta pasó de estar solamente enfocada en la 
producción y distribución de alimentos, a presentar otras preocupaciones relacionadas con 
la nutrición, el control social y la salud pública.  
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En gran parte, la ampliación del concepto fue posiblemente el resultado del liderazgo de 
La Vía Campesina al introducir en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación en 1996 el 
concepto de la SoA (Patel, 2009). Aunque también es de resaltar que esta ampliación en 
el concepto es el resultado de una inadecuada interpretación de la realidad alimentaria, 
productiva, económica y social.  La Seguridad Alimentaria se quedó corta, fue superada 
por la realidad que no pudo interpretar, y aquello que pensaba resolverse, el hambre, fue 
creciendo a pasos agigantados, a pesar de aumentar la producción de alimentos.  
A pesar del desarrollo del concepto, en la Cumbre de Roma de la FAO sobre Seguridad 
Alimentaria Mundial en junio de 2008, se expresaron dos componentes que se han 
convertido en pilares centrales de la SAN mundial. El primero de ellos se refería a que la 
producción de alimentos debía aumentar en un 50% para el año 2030, con el fin satisfacer 
su demanda cada vez más alta. Y el segundo, se refería a que la producción de alimentos 
debía duplicarse para el año 2050 (Kirwan & Maye, 2013).  
Ello pone de manifiesto la fuerte postura que aún está centrada en la disponibilidad de 
alimentos, es decir, en la producción y no en la distribución. Es paradójico que durante 
cerca de 50 años se impulse la misma estrategia fallida para la mitigación del hambre, que
hoy lejos de haber logrado revertir el problema, ha permitido subyacer otros, como el 
aumento de la degradación ambiental y la obesidad.  
 
El uso incesante de agro tóxicos utilizados en los países en vía de desarrollo con el fin de 
aumentar la productividad de los alimentos aumentó entre un 10 y un 20% tras el auge de 
la Revolución Verde. El uso indiscriminado de estos agentes ha presentado consecuencias 
nefastas en términos ambientales. En cuanto a las consecuencias sociales y económicas 
de la implementación de este modelo de producción, se ha presentado un aumento del 
desempleo y el desplazamiento rural, los pequeños propietarios de tierras elevaron sus 
deudas para la obtención de insumos y con esto aumentó consecuentemente la pobreza 
(Ceccon, 2008).  
La crisis internacional de los precios de los alimentos que comenzó en 2007 y 2008, junto 
con factores climáticos y económicos en la agricultura mundial, las adquisiciones de tierras 
a gran escala por parte de las grandes industrias internacionales para la producción de 
alimentos y agrocombustibles, la persistencia del hambre, son algunos de los desafíos que 
han llevado a la SAN a estar como prioridad en las agendas de todos los países del mundo. 
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Sin embargo, tal y como se mencionó, ante estos desafíos la SAN sigue centrándose en 
soluciones que no abordan los problemas estructurales, aún continua a la vanguardia el 
postulado de la obtención de una gran producción de alimentos que pueda satisfacer la 
escasez de consumo en cualquier lugar del planeta (Hinrichs, 2013). 
Continuar con el modelo de aumento en la producción intensificada de alimentos a través 
bio-tecnologías se presenta como una solución efímera ante los problemas cada vez más 
crecientes como el hambre y la pobreza.  La disponibilidad de alimentos actual es 
suficiente para alimentar a la población mundial. Según lo reporta el documento de 
pérdidas y desperdicios en el mundo de FAO (2011), cerca de un tercio de los alimentos 
que se producen destinados para el consumo humano se pierde o desperdicia a nivel 
mundial, es decir cerca de 1.300 millones de toneladas de alimentos al año. Las pérdidas 
y desperdicios de alimentos generan una gran cantidad de recursos destinados a la 
producción de éstos que se utilizan en vano.  
Los desperdicios de alimentos en términos generales se presentan principalmente en los 
países de mayores ingresos y en las familias con mayor acceso económico. Es decir, allí 
los alimentos son desechados incluso si todavía son aptos para el consumo humano  (FAO, 
2011).  
En cuanto a las pérdidas de alimentos, éstas son relevantes en los países con bajos 
ingresos. Allí los alimentos se pierden durante las primeras etapas en la producción de 
alimentos (FAO, 2011).  Las pérdidas generadas en los países denominados del Tercer 
Mundo están principalmente relacionadas con un limitado acceso económico y técnico a 
equipos e instalaciones adecuadas que permitan mejorar el proceso de producción, 
comercialización y almacenamiento de alimentos. De esta manera la distribución de los 
recursos para producir alimentos es crucial.  
Más que una limitada disponibilidad de alimentos, el problema alimentario entre otras 
cosas radica en la falta de acceso a alimentos o a los medios para producirlos. Cerca del 
15 por ciento de la población no puede producir o acceder a alimentos. La persistencia de 
esta situación se da como resultado de la organización de la economía agraria mundial, 
apoyada bajo un modelo económico que olvida la distribución crucial de la riqueza, la tierra, 
los recursos (Azoulay, 2009). La desigualdad en la distribución de estos recursos, es 
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efectivamente un problema no abordado por la SAN, que ha permitido entre otras cosas la 
persistencia del hambre.    
A pesar de que claramente el concepto ha presentado una evolución a lo largo del tiempo, 
parece evidente que se queda corto, que no aborda por ejemplo los problemas 
estructurales tales como la salud, la educación o el empleo, sino que se enmarca en un 
enfoque de riesgos, que ataca la inmediatez del problema, pero que no da respuesta a las 
necesidades reales de campesinos, productores de alimentos y consumidores. Ejemplo de 
ello han sido las denominadas ayudas o asistencias alimentarias, vigentes desde el 
surgimiento del concepto de Seguridad Alimentaria, en donde solamente se logra paliar a 
corto plazo las necesidades de alimentos, generando perdida de la cultura alimentaria y la 
diversidad de alimentos y potenciando la generación de otros problemas como la obesidad.    
La SAN ha estado fuertemente vinculada a las políticas expuestas en el consenso de 
Washington, la importación de alimentos y la ayuda alimentaria se han vinculado a las 
políticas de liberalización del comercio. Por su parte el acceso a los alimentos se ha 
vinculado con el contexto internacional de excedentes de alimentos de bajo costo, que 
podrían ser adquiridos por los más empobrecidos. Estos son alimentos que no pertenecen 
al contexto local, y podrían provenir de cualquier parte en el mercado mundial. Este 
enfoque ha permitido sustituir planteamientos como la disponibilidad local de alimentos, el 
desarrollo de empleo o la distribución de la riqueza (Azoulay, 2009).     
La SAN también ha sido atendida desde el enfoque del riesgo que establece la 
preocupación por el suministro y la disponibilidad a alimentos seguros, adecuados y 
nutritivos. Esta forma de concebir la problemática alimentaria ha tenido profundas 
consecuencias en las políticas de los países que la han llevado a cabo, porque se concibe 
que el acceso a los alimentos está relacionado directamente con el poder adquisitivo de 
una persona, teniendo en cuenta el salario que recibe. Para el caso de aquellos que han 
sido marginados por el mercado laboral, se proponen políticas de índole asistencial en 
donde se proveen alimentos que no se puedan comprar en el mercado (Manzanal & 
González, 2010). La SAN propuesta por la FAO no concentra sus esfuerzos en el acceso 
a recursos productivos, sino tal y como se mencionó, se enfoca en el acceso a través de 
la compra de alimentos.  
Si bien la SAN ha tendido a ser apoyada por los Estados y estos presuntamente trabajan 
por la obtención de la misma, este concepto carece de un vínculo jurídico en donde se 
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expongan las obligaciones de éstos. Bajo esta mirada los Estados no son realmente 
responsables de la situación de hambre, desnutrición, inseguridad alimentaria, entre otros. 
El Estado tiene vía libre para ejercer o no acciones que promuevan cambios eficientes y 
que prevalezcan en el tiempo.   
El uso del término de SAN propuesto por la FAO no posee un elemento importante como 
lo es el enfoque de derechos, especialmente el derecho a la alimentación. Un enfoque de 
derechos posiblemente permitiría ampliar el respeto por la dignidad humana, además se 
enfocaría en otros aspectos como el acceso a recursos (tierra, semillas, agua), entre otros 
elementos que son necesarios para producir alimentos con dignidad.  
El derecho a la alimentación data de la declaración de los Derechos Humanos en 1948, 
ésta declaración contempla una amplia gama de derechos como los civiles y políticos y los 
económicos, sociales y culturales, estos últimos han sido definidos como derechos de 
segunda generación. El derecho a la alimentación desde el punto de vista jurídico hace 
parte de los derechos económicos, sociales y culturales, éste se consagra en el artículo 25 
de los derechos humanos. La Declaración Universal de los Derechos Humanos ha tenido 
un valor especialmente ético, por lo que se han requerido de una serie de acuerdos con 
carácter vinculante, que puedan establecer la obligatoriedad en su cumplimiento por parte 
de los Estados firmantes  (De Loma, 2008). 
El Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC) fue 
firmado en 1966 y entró en vigor en 1976. En el artículo 11 se establece como derecho 
fundamental de todas las personas, estar protegidos contra el hambre. Sin embargo, a 
diferencia del carácter inmediato que permitió la puesta en marcha del Pacto de Derechos 
civiles y políticos, los firmantes del PIDESC solamente se comprometían a lograr de 
manera progresiva la plena efectividad de los Derechos de segunda generación. A pesar 
de esto, el PIDESC impone a los Estados la obligación de proceder a lograr la garantía de 
estos derechos, dentro de los cuales se incluye el derecho a la alimentación.  A partir de 
1966, las múltiples declaraciones internacionales relacionadas con el tema de la 
alimentación y la nutrición han venido reforzando el Derecho a la Alimentación. No 
obstante, no se ha logrado con mucho éxito la aplicación y la realización de este derecho 
(De Loma, 2008). 
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De acuerdo a lo anterior el derecho a la alimentación debe consolidarse como el marco 
legal y conceptual alrededor del cual se debe articular la lucha contra el hambre. El derecho 
a la alimentación debe ser de orden universal, para todos los ciudadanos. A través de él 
se debe garantizar el estar libre de hambre y el tener una alimentación adecuada, tanto en 
cantidad como en calidad, estando además libre de riesgos e incertidumbres. La 
incorporación del enfoque de los derechos humanos en la SAN, consiste en garantizar ese 
derecho a todos los ciudadanos para la obtención de una alimentación culturalmente 
adecuada y unos medios dignos para llegar a ella (Viveros & Filho, 2008). 
Bajo esta perspectiva la SAN aquí expuesta se enmarca desde el modelo económico 
neoliberal que se construye desde la perspectiva de la demanda, pero no se centra en un 
tema crucial como la producción de alimentos y en quienes son aquellas personas que 
están detrás de esta producción. Este modelo no se involucra con el problema de cómo se 
producen, dónde, por quién, bajo qué condiciones, etc. (Mariscal et al., 2017). Esta 
perspectiva no busca mitigar las brechas de inequidad y no pretende reestructurar la base 
fundamental del hambre y la pobreza.  
La producción de alimentos y la SAN se han basado en la noción de la resiliencia, es decir 
la adaptación a los cambios sin generar alteraciones significativas en las características 
estructurales y/o funcionales, pues se considera que la SAN se logra mediante la 
intensificación sostenible, la liberalización del mercado y la gestión del riesgo. Sin 
embargo, bajo las condiciones actuales se debe plantear la necesidad de un enfoque 
holístico e inclusivo, de tal manera que centre su actuar en las necesidades de las 
comunidades, las familias y los individuos (Kirwan et al., 2013). Este planteamiento debe 
generar acciones reales de cambio estructural a los problemas de hambre y desnutrición, 
entre otros emergentes.  
Como plantea Breilh (1990), la ineficacia y desperdicio de recursos y esfuerzos para dar 
solución al problema alimentario, posiblemente se deba a la inadecuada interpretación de 
los problemas individuales con los colectivos, a través del enfoque de la medicalización. 
Estos problemas deben entenderse como un proceso que se gesta en la dimensión social 
de la vida, que se genera de los modos de organización de la sociedad.  Por lo tanto, es 
necesario definir e impactar las grandes determinaciones estructurales que lo generan. 
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1.3.3 Seguridad alimentaria y nutricional, propuesta OBSSAN 
 
Si bien se ha presentado claramente la postura de la FAO con relación a la SAN, para 
efectos de la presente investigación no se abordará este concepto, sino el de SAN 
discutido por el Observatorio de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional 
(OBSSAN), de la Universidad Nacional de Colombia. Este Observatorio desde la academia 
ha trabajo desde el año 2005 en un concepto alterno de SAN, teniendo en cuenta que tal 
y como fue mencionado, el concepto propuesto por la FAO no da cuenta de su complejidad 
ni da respuesta a las problemáticas actuales.  
El OBSSAN expone que bajo la lógica convencional los problemas tienden a ser reducidos, 
de esta manera, suelen atacarse sus consecuencias, en este caso, la desnutrición, la 
mortalidad, el abandono. Los problemas se tratan de manera aislada e inadecuada, por lo 
tanto, es necesario valorar sus dimensiones y complejidades, con el fin de generar una 
reducción de brechas (OBSAN et al., 2016).   
Bajo esta mirada la SAN es entendida como: 
“El derecho que tienen todas las personas, de gozar de forma oportuna y 
permanente, del acceso a los alimentos que necesitan, en cantidad y calidad para su 
adecuado consumo y utilización biológica, garantizándoles un estado de nutrición, 
salud y bienestar, que coadyuve con su desarrollo humano que les permita realizarse 
y ser felices”. ((Observatorio de Seguridad Alimentaria y Nutricional (OBSAN), 2010, 
p. 9) 
Esta definición plantea una mirada compleja en donde se incorporan como ejes centrales 
el enfoque de derechos y la equidad. El derecho a la SAN se propone porque involucra un 
conjunto de derechos que se requieren para modificar el desarrollo económico, social y 
humano (OBSAN et al., 2016).  
En cuanto al enfoque de equidad, esta mirada permite reconocer a la SAN como un 
derecho y dimensionar los determinantes estructurales de los problemas de la Inseguridad 
Alimentaria y Nutricional. Éste enfoque permite incluir un conjunto de factores no 
analizados desde el contexto, sino como parte inherente de su definición (OBSAN et al., 
Capítulo 1  19 
 
2016).  Estos factores se materializan en cuatro dimensiones (seguridad alimentaria, 
seguridad nutricional, seguridad ambiental y seguridad humana), esto con el fin de poder 
dilucidar con mayor claridad su complejidad.  
De acuerdo con este planteamiento, la dimensión alimentaria se refiere al sistema 
agroalimentario, abarcando desde la producción de alimentos hasta la obtención de la SoA. 
Esta dimensión incluye los ejes de disponibilidad y acceso a los alimentos (OBSAN, 2010). 
Si bien se plantea como condición necesaria para la obtención de la SAN a la SoA, es 
importante resaltar que aún no hay claridad del abordaje o el alcance de la SoA en esta 
dimensión. Lo que sí es claro para el OBSSAN es que la SoA y la SAN son conceptos 
convergentes. El logro de la SoA representa la primacía de los derechos, bajo la lógica de 
no producir los alimentos para el mercado, sino para tenerlos disponibles para la gente 
(OBSAN et al., 2016).   
La dimensión nutricional, por su parte, incorpora el eje de utilización biológica de los 
alimentos, que es entendida como la habilidad que posee el organismo del ser humano 
para ingerir, metabolizar y aprovechar los nutrientes de los alimentos consumidos (OBSAN, 
2010). En esta dimensión también se incluyen como ejes el consumo y la inocuidad de los 
alimentos.  
La complejidad de la SAN no alcanza a ser abordada solamente con las dos dimensiones 
mencionadas, es por eso que emergen en el concepto la dimensión humana y ambiental. 
La dimensión humana, incluye factores sociales y humanos desde la perspectiva del 
desarrollo humano, en donde se procura aumentar las opciones, las oportunidades y el 
acceso de las personas a los servicios y bienes públicos. La seguridad humana recalca los 
riesgos, peligros y amenazas que enfrenta el desarrollo humano, evalúa el grado de 
confianza que tienen las personas en los servicios y bienes públicos y subraya qué puede 
perderse cuando se frustra el desarrollo del potencial humano (Roses, 2012). Desde la 
perspectiva del desarrollo humano los alimentos son entendidos como un bien al cual todas 
las personas deben acceder.  
Basados en Sen, el enfoque de desarrollo humano propuesto por el OBSSAN, determina 
que este es un proceso que busca incrementar las opciones y posibilidades de las 
personas, mejorando las capacidades del ser humano, es decir, ampliar la gama de cosas 
que las personas pueden hacer o ser en la vida, y las libertades para que sea posible vivir 
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una vida larga y saludable, teniendo por su puesto acceso a la educación, a una vida digna, 
y a participar en la vida de su comunidad y en la toma de decisiones (Bedoya, 2010). 
El concepto de seguridad humana es entendido como una preocupación de orden 
universal, abarca el espectro de los determinantes de la inseguridad alimentaria y 
nutricional y las desigualdades estructurales. Esta es una seguridad basada en las 
personas, que agrupa siete categorías: económica, alimentaria, sanitaria, ambiental, 
personal, comunitaria y política.  
Finalmente, la dimensión ambiental involucra la relación existente entre factores como el 
acceso a los recursos naturales, las variaciones del mercado como resultado del cambio 
climático, la productividad y el bienestar humano por medio del ambiente, los cambios en 
la vocación del uso de los suelos, la diversidad de alimentos, entre otros y la inseguridad 
alimentaria y nutricional (OBSAN, 2010). Este concepto contempla por ejemplo las 
variaciones del cambio climático mundial con relación a la producción de alimentos locales 
a través de métodos sostenibles.  
Si bien el OBSSAN propone una producción de alimentos alternativa y sostenible y 
establece las relaciones anteriormente mencionadas, no esclarece el tipo de producción 
de alimentos que se debería llevar a cabo y bajo qué condiciones, como si lo hace SoA. 
Por ejemplo, aún no se identifican a profundidad las relaciones entre las semillas nativas, 
la biodiversidad y el ambiente.   
A pesar de las limitaciones que pueda tener este concepto, su desarrollo en términos de 
cada dimensión de la SAN, hacen de este un concepto mucho más integral, que va más 
allá de la disponibilidad y el acceso a los alimentos. Este concepto ha ido incorporando 
elementos que lo complejizan, buscando atender unas problemáticas poblaciones que no 
se resuelven garantizando una cantidad suficiente de alimentos, posiblemente el elemento 
crucial de esta definición es la integración del derecho como categoría transversal a las 
cuatro dimensiones ya mencionadas. 
El enfoque de derechos que involucra este concepto permite establecer al Estado como 
un actor garante, que tendría que dar cuenta de sus acciones para respetar, proteger y 
cumplir el derecho a la SAN de manera universal. Este enfoque se relaciona de manera 
particular con el derecho a la alimentación, así como con la dignidad humada y la equidad, 
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lo cual involucra medidas estructurales para la mitigación de problemas actuales como el 
hambre y la pobreza.   
De acuerdo a lo mencionado se establece que el concepto que será abordado en las 
discusiones posteriores de este trabajo será el propuesto por el OBSSAN, pues es un 
concepto de mayor complejidad que en ciertos puntos es convergente con el concepto de 
SoA, como posteriormente se identificará. Vale la pena aclarar que estos puntos de 
convergencia no han sido identificados con el concepto de SAN propuesto por la FAO.   
1.3.4 Soberanía alimentaria  
 
Los fundamentos como tal de la SoA se desarrollaron en el contexto de la Revolución 
Verde de la década de 1960. Los cambios ecosistémicos generados en los suelos, en el 
agua y en otros recursos, combinados con políticas destinadas a alcanzar el 
abastecimiento de alimentos, produjeron en buena medida el movimiento de la SoA 
(Chaifetz & Jagger, 2014).  
La inserción del modelo económico neoliberal llevó consigo una alta privatización y 
reducción del apoyo estatal al sector agrícola en los países en desarrollo, dejando 
desprotegidos a los campesinos y pequeños productores. La liberalización del sector 
agrícola en los países en desarrollo generó que los mercados nacionales tuvieran una gran 
oferta de alimentos importados subsidiados a precios muy bajos, provenientes de países 
industrializados.  
Ante la situación en mención, a partir de los años 80 los movimientos campesinos junto 
con otros grupos sociales, empezaron a evidenciar cómo el desarrollo capitalista se 
imponía como una lógica respuesta del mercado global. De esta forma, se generó una 
tendencia económica al favorecimiento de grandes capitales internacionales en detrimento 
de los pequeños y medianos productores de las zonas rurales.  
En efecto, como consecuencia del modelo económico que se imponía para la época, el 
sistema agroalimentario inició un proceso de cambio hacia la industrialización dentro de un 
sistema capitalista, deviniendo los alimentos en mercancía y la alimentación en un 
mercado (Holt et al., 2013). 
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El modelo económico capitalista empezó a traer consigo pobreza, hambre y malnutrición. 
De igual manera se hizo evidente la insostenibilidad social, económica y ambiental del 
sistema agroalimentario (Holt et al., 2013). Como consecuencia de ello, según lo menciona 
la FAO, el 70 por ciento de la población mundial en situación de pobreza, mucha de la cual 
pasa hambre, vive en el área rural (Scholz, 2008). Siendo paradójico que los campesinos, 
productores de alimentos, labradores de la tierra y principales residentes de la zona rural, 
sean quienes padecen de hambre e inequidades.  
El nacimiento de La Vía Campesina en 1993, principal promotor a nivel internacional de la 
SoA, se enmarca en las consecuencias de la Ronda de Uruguay en donde se negoció el 
Acuerdo General sobre Aranceles de Aduanas y Comercio (GATT). Allí se estableció que 
las políticas agrícolas a partir del momento se determinarían a nivel mundial, por lo tanto, 
era de gran importancia para los pequeños agricultores, pequeños campesinos, defender 
sus intereses (Holt et al., 2013). 
De esta manera el surgimiento de la SoA se dio entre los pequeños agricultores desde la 
década de los años ochenta del siglo pasado, tal y como anteriormente se mencionó, como 
reacción a las políticas neoliberales promovidas por el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y el Banco Mundial (BM). La SoA, a diferencia de la Seguridad Alimentaria, surge desde la 
sociedad civil, llevándose a cabo la primera presentación del concepto a nivel mundial en 
1996, de forma paralela a la Cumbre Mundial de la Alimentación.  
La definición de SoA propuesta por La Vía Campesina en Roma en 1996 según refiere 
Scholz (2008), corresponde al: 
“Derecho de los pueblos, de sus países o uniones de Estados a definir su 
alimentación y su agricultura, a proteger y regular la producción y el mercado 
nacional de los productos agrícolas con el objetivo de conseguir los objetivos de 
desarrollo sostenible, a determinar el grado de autosuficiencia y a limitar el ‘dumping’ 
de productos alimenticios a sus mercados nacionales”. (p.5)  
Inicialmente, el concepto presentaba un énfasis en los Estados, esto se debió al nacimiento 
de la SoA como consecuencia de la liberalización del comercio. El enfoque internacional 
de la SoA era eliminar el dumping de alimentos y desarrollar nuevas normas de comercio 
internacional que también favorecieran a los países en desarrollo (Claeys, 2015). 
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El concepto de SoA se profundiza mucho más en el Foro realizado en Roma durante el 
año 2002. Allí los movimientos sociales definen el término con más amplitud. Se habla del 
derecho a definir las políticas agrarias, las políticas de empleo, las pesqueras, las 
alimentarias y las de la tierra. Ahora, con esta nueva definición además de tratarse la 
producción de alimentos, se pone un mayor énfasis en la necesidad de que las 
comunidades locales puedan controlar las políticas públicas y los recursos (Manzanal & 
González, 2010). 
Posteriormente, se han realizado algunas modificaciones a la propuesta inicial de la SoA 
llegándose a entender para el año 2007 en la (“Declaración de Nyéléni Foro Mundial por 
la Soberanía Alimentaria Nyéléni, Selingue, Malí, 23 al 27 de febrero de 2007,”) como:  
“El derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente adecuados, 
accesibles, producidos de forma sostenible y ecológica, y su derecho a decidir su 
propio sistema alimentario y productivo. Esto pone a aquellos que producen, 
distribuyen y consumen alimentos en el corazón de los sistemas y políticas 
alimentarias, por encima de las exigencias de los mercados y de las empresas. 
Defiende los intereses de, e incluye a, las futuras generaciones…” (p.280).  
En este nuevo concepto es evidente la reivindicación que se pretende alcanzar bajo la 
mirada de la SoA como derecho humano de las comunidades, pueblos o regiones. La 
evolución del concepto de SoA usando el término de pueblos ha sido una forma de abarcar 
varios niveles de toma de decisiones. A esto se le ha referido como soberanías múltiples 
localizadas. El derecho de los pueblos a la SoA promueve un nuevo concepto de 
participación, que se ha definido como el derecho a participar en el desarrollo (Claeys, 
2015).  
Si bien actualmente La Vía Campesina como principal promotor de la SoA ha sido clara 
con sus postulados, las interpretaciones de esta definición han sido múltiples. Una de las 
críticas de los detractores a esta definición se da con relación al término del Estado y su 
relación con el derecho. En general, para los Estados la SoA refiere a que el país pueda 
garantizar la alimentación de su población, independientemente de si para ello se requiere 
de la importación de alimentos de otros países, es decir, el punto esencial es disponer de 
alimentos sin importar cómo, dónde o a qué costo han sido producidos. 
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De esta manera se refiere que no hay claridad en cuanto a quién es el actor que ejerce la 
soberanía, los individuos, los pueblos, las comunidades o el Estado (Manzanal & González, 
2010). Sin embargo, es de resaltar que la SoA promueve el derecho de los pueblos, pues 
se entiende que a este nivel se contienen diversos modos y actores en la toma de 
decisiones.   
Pese a la crítica mencionada en el apartado anterior, es claro que la SoA supone la 
presencia de un sujeto soberano, fijado en la figura del pueblo, que tiene el derecho a 
decidir sobre el sistema agroalimentario que desea. Además siendo un derecho asociado 
al hacer del pueblo, incluye sus luchas y resistencias, por lo tanto, remite a un hecho que 
da derecho (Domínguez, 2015).  
En cuanto al término del Estado y su relación con el derecho, La Vía Campesina ha 
implementado un fuerte enfoque de derechos. Estos han sido ese lenguaje común que ha 
permitido articular campesinos, mujeres, indígenas, pescadores, organizaciones 
ambientalistas, entre otros. Si bien el Estado actúa como garante de derechos, no se 
reducen obligaciones netamente a este actor. La SoA promueve la dimensión colectiva de 
las exigencias individuales, propone diversos niveles de toma de decisiones, en donde la 
gobernanza es vital desde todos los ámbitos. De esta manera busca conectar la 
participación individual con la colectiva (Claeys, 2015).  
Sin embargo, es importante mencionar que una limitación importante de la SoA, es que los 
derechos exigidos por parte del movimiento La Vía Campesina, no se contemplan como 
elementos inmersos de manera constitucional, por lo tanto, el Estado no tiene la obligación 
de garantizarlos. Aunque en la reciente Declaración de las Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Campesinos y de Otras Personas que Trabajan en las Zonas Rurales, se 
logran reconocer los derechos de los campesinos y se establece que “Los Estados 
respetarán, protegerán y harán efectivos los derechos de los campesinos y de otras 
personas que trabajan en las zonas rurales”(Naciones Unidas, 2018. p. 5). Colombia fue 
uno de los países que se abstuvo de votar esta declaración. Si bien esta es una 
herramienta importante que permitirá a los campesinos la búsqueda de la reivindicación 
de sus derechos y el apoyo a la SoA, su real implementación es aún un gran reto para el 
país, pues se requiere que se materialice en la elaboración de un marco normativo local.     
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Adicionalmente, como debilidades del concepto se menciona que hasta el momento no 
existe un acuerdo universal sobre quién es exactamente el grupo objetivo de la SoA. Sin 
embargo, es relevante mencionar que el concepto de SoA es amplio y complejo, que nace 
desde una problemática que no solamente ha afectado a los productores de alimentos, 
llámense campesinos, indígenas, pescadores, etc. También ha afectado a las mujeres, a 
los consumidores de alimentos, a la población afrodescendiente, a las comunidades más 
vulnerables y rezagadas. Tal vez por ello es que la SoA actúa como una gran tienda de 
campaña que cobija una problemática que a pesar de las diferencias individuales es común 
a nivel mundial. La inclusión del derecho como eje central del concepto, ha permitido 
permear las diferencias de los diversos actores, y ha promovido su reivindicación y la 
múltiple participación.   
Las críticas a la SoA no han sido menores. Algunos autores como Boyer (2010), consideran 
que al ser la SoA un concepto muy complejo como se ha podido evidenciar, esto podría 
conducir a una situación en la que no todos los movimientos campesinos, quienes son el 
grupo objetivo central del concepto, acepten a la SoA con un enfoque holístico a largo 
plazo. No obstante, la SoA desde su nacimiento formal en 1996 hasta ahora, más de 20 
años después, ha venido acumulando adeptos cada vez más diversos y se ha venido 
afianzado paulatinamente en espacios de toma de decisiones de política pública.     
Algunos otros críticos mencionan que las concepciones de la SoA tienden a no tratar el 
tema de los consumidores con gran detalle, aunque se defienden los derechos de los 
consumidores a alimentos inocuos, saludables y producidos localmente que respeten las 
preferencias culturales. La Vía Campesina, expresa que la SoA incluye el derecho de los 
consumidores a decidir qué quieren comer, cómo y quién lo produce, aunque es claro que 
el consumidor no es el foco central de sus postulados.  
A pesar de las críticas a la SoA, es de resaltar que este es un concepto relativamente 
reciente, que ha tenido la capacidad de recoger las necesidades de millones de 
comunidades y pueblos a nivel mundial. Si bien puede no existir claridad en torno a las 
interpretaciones de su discurso, y por ello se torna difusa la implementación de sus 
postulados, es relevante que este se basa en la doctrina de los derechos humanos y el 
derecho a la alimentación en particular, siendo uno de sus principales pilares (Hospes, 
2013). Es importante mencionar que cada vez la SoA está siendo más consensuada, 
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porque contiene precisamente el enfoque de derechos, siendo este el eje central de esta 
apuesta política.  
El derecho a producir y el derecho a la alimentación están estrechamente vinculados, ya 
que la mayoría de quienes padecen hambre y desnutrición en el mundo son precisamente 
los pequeños campesinos. De esta manera uno de los objetivos de la SoA ha sido 
fortalecer a los campesinos y su pequeña agricultura, aumentando su participación y 
contribuyendo al desarrollo rural, la erradicación de la pobreza y la seguridad alimentaria 
(Beuchelt & Virchow, 2012) 
La promoción de la SoA cobra aún más relevancia porque ha surgido de los movimientos 
sociales como un paradigma alternativo al pensamiento neoliberal, como un postulado que 
algunos podrían encontrar como enfrentando al propuesto por la institucionalidad, este es 
el de SAN promovido por la FAO.  
Otro aspecto a destacar de esta relativamente nueva tendencia política, es que pretende 
garantizar las condiciones de producción y comercialización de pequeños productores 
rurales (Scholz, 2008). La SoA precisamente se ha construido como un proyecto político, 
una alternativa al modelo de globalización capitalista.  
El enfoque político de la SoA acoge la política agroalimentaria e incluye la necesidad de 
una solución democrática y eficiente a los problemas persistentes y no solucionados por 
la Seguridad Alimentaria (McMichael, 2014).  
Teniendo en cuenta la relevancia de la SoA, en este trabajo se abordará el concepto 
expuesto en la declaración de Nyéléni en el Foro Mundial por la SoA, que se mencionó 
anteriormente, pues en esta definición se evidencia que la SoA es una apuesta que recoge 
un gran número de elementos y principios que se observarán a continuación.  
 
1.3.5 Principios de la soberanía alimentaria 
 
Los principios de la SoA no pueden ser entendidos solamente como una lista de "cosas 
para hacer" separadamente. Los principios son elementos inherentes e integradores de 
una praxis que se pueden desarrollar diferenciadamente en cada territorio. Estos 
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elementos promueven cambios en las ideologías políticas, las prácticas agrícolas y las 
relaciones sociales (Aistara, 2013).  
Entre los elementos principales de la SoA se encuentra la posibilidad de controlar y tomar 
decisiones por parte de las comunidades, sin la intervención de poderes políticos o 
económicos. Esto implica el control democrático de los sistemas alimentarios y su 
autodeterminación  (Holt et al., 2013). 
Otro aspecto de gran relevancia es que la SoA es una propuesta política, no representa 
un modelo productivo o una estrategia que se realiza con el fin de acceder a recursos 
financieros (Holt et al., 2013). 
La Vía Campesina ha establecido 7 principios que se consagran en la declaración 
“Soberanía Alimentaria: Un futuro sin hambre” (La Vía Campesina, 1996).  Estos 
propenden por recoger la complejidad de la SoA, rescatando aquellos elementos 
esenciales para la garantía de su derecho, como se muestra a continuación:  
a) Alimentación, un derecho humano básico  
Lo primero es que la alimentación es un derecho, se debe asegurar que todas las personas 
coman bien, de manera adecuada y de calidad. Esto diferencia a los alimentos de las 
mercancías (Holt et al., 2013).  
Todos y todas deben tener acceso a una alimentación inocua, nutritiva y culturalmente 
adecuada en cantidad y calidad suficientes para mantener una vida sana con plena 
dignidad humana. Cada nación debería declarar que el acceso a la alimentación es un 
derecho constitucional y en este sentido debe garantizar el desarrollo del sector 
agropecuario para asegurar el cumplimiento de este derecho (Scholz, 2008). 
La SoA significa también la producción de alimentos sobre el conocimiento tradicional local, 
para la obtención de un consumo de alimentos culturalmente apropiados. El rescate de 
este conocimiento es otro de los ejes principales de este postulado.  
Adicionalmente, la lucha para localizar la producción y el procesamiento y lograr que los 
alimentos estén bajo el control de los campesinos y consumidores, es otro elemento 
importante de este principio (Holt et al., 2013).  
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b) Reforma agraria  
Es necesaria una reforma agraria que permita a las personas sin tierra y a los productores, 
especialmente a las mujeres, la propiedad y el control sobre la tierra que trabajan y 
devuelva a los pueblos indígenas sus territorios. El derecho a la tierra debe estar libre de 
discriminación (Scholz, 2008). 
En cuanto al acceso a los recursos productivos, la reforma agraria debe garantizar el 
acceso a los recursos necesarios para la alimentación y la agricultura, incluyendo el 
respeto por la diversidad alimentaria, la cultura y la naturaleza genética de las semillas sin 
Organismos Genéticamente Modificados (OGM)  (Windfuhr & Jonsén, 2005).  
El Food First Institute de California, uno de los aliados institucionales de La Vía Campesina, 
menciona que la reforma agraria es en muchos casos, una condición necesaria para que 
ocurra la transformación y posteriormente se consiga la SoA. Sin embargo, es importante 
resaltar que si bien la reforma agraria es una condición necesaria para la reducción de la 
pobreza rural, no es suficiente pues se requiere de una serie de servicios de apoyo 
adicionales, tales como el crédito, la sustitución de importaciones en alimentos estables y 
estrategias de desarrollo de autoconsumo, así como la construcción de políticas 
macroeconómicas que protejan a los beneficiarios de dicha reforma (Boyer, 2010).  
Dentro de la reforma agraria es importante la inclusión de elementos como la obtención de 
tierras cultivables para campesinos y familias agrícolas, la eliminación de los subsidios a 
la agricultura industrial, no permitir que continúe la implementación de políticas de libre 
comercio que destruyen la rentabilidad de la agricultura, el apoyo para la innovación y el 
desarrollo mediante métodos agroecológicos, entre otros (Holt et al., 2013). 
c) Protección de recursos naturales  
La SoA implica el cuidado y uso sostenible de los recursos naturales, como la tierra, agua, 
semillas y razas de animales. La agroecología y el ambientalismo, se presentan como 
alternativas que permiten producir alimentos de manera sostenible para superar la crisis 
alimentaria, para luchar contra la pobreza, la crisis climática y el régimen alimentario 
corporativo (Holt et al., 2013). 
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Las prácticas agroecológicas son promovidas por la SoA, pues se ha evidenciado que en 
pequeñas granjas es posible obtener mayor productividad conservando la tierra, y 
restaurando la productividad perdida en sistemas degradados. Además, estas tienden a 
ser más resilientes al cambio climático. Los sistemas agroecológicos funcionan, pero son 
mucho mejores cuando los campesinos son los protagonistas en los métodos de 
recuperación y desarrollo. Otro beneficio descrito con este tipo de prácticas se refiere a 
que se genera un espacio en donde se comparte de comunidad a comunidad, de 
campesino a campesino, promoviendo de esta manera la cooperación y el compañerismo.  
Finalmente, otro elemento esencial de este principio corresponde al derecho de los 
campesinos a practicar la gestión sostenible de los recursos naturales y de preservar la 
diversidad biológica libre de derechos de propiedad intelectual restrictivos (Scholz, 2008). 
La protección y el libre intercambio de semillas son elementos claves para mantener la 
biodiversidad ambiental.   
d) Reorganización del comercio de alimentos.  
Los alimentos son una fuente de nutrición y solamente en segundo lugar un artículo de 
comercio. Las políticas agrícolas nacionales deben priorizar la producción para el consumo 
interno y la autosuficiencia alimentaria. Las importaciones de alimentos no deben 
desplazar la producción local ni reducir los precios (Scholz, 2008). 
La reorganización del comercio de alimentos propone un comercio justo para construir el 
poder colectivo mediante la creación de un mercado más favorable y ambientalmente 
sostenible. El apoyo a la producción y comercialización local de alimentos es un ejemplo 
importante, ya que mantiene el dinero en el circuito local, por lo tanto, se genera un efecto 
multiplicador en dinero y además fortalece la economía local (Holt et al., 2013). 
Actualmente, la SoA va muy de la mano con los circuitos cortos de comercialización, pues 
generan justeza entre productor y consumidor.   
Se promueven los mercados locales pues permiten que los agricultores y los consumidores 
puedan entablar relaciones y contrarrestar la alienación y los esquemas deshumanizantes 
del mercadeo corporativo. Los mercados locales son una estrategia que debe ser protegida 
por los Estados y promovida por los movimientos campesinos. Estos mercados generan 
efectos positivos en el acceso, disponibilidad y consumo de alimentos. Además, mejoran 
la calidad de vida de los campesinos que producen y comercializan los alimentos a un 
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precio justo, que también favorece al consumidor de alimentos, garantizando la 
conservación de la cultura y la diversidad en su dieta (Holt et al., 2013). 
e) Eliminar la globalización del hambre 
Lograr la eliminación del hambre implica la libertad para intercambiar y crear mejores 
semillas. Este es un componente fundamental de la SoA, porque la diversidad genera una 
mayor disponibilidad de alimentos con calidad nutricional, garantizando una dieta variada. 
Esto permite el desarrollo y el rescate de técnicas culinarias que son culturalmente 
apropiadas y deseadas. De esta manera, las semillas son el inicio y el final del ciclo de 
vida de los campesinos (Holt et al., 2013). 
La eliminación del hambre implica poner como prioridad los derechos de los campesinos y 
los consumidores, por encima de los intereses particulares y privados.  
El hambre más allá de ser considerada como la carencia de nutrientes o como una 
sensación dolorosa causada por la falta de alimentos, que tiene manifestaciones 
fisiológicas como el déficit de peso, debe entenderse desde la pérdida de la cultura 
alimentaria y del consumo de alimentos culturalmente apropiados. Los alimentos deben 
ser vistos como parte de un sistema cultural y de significados.  Los alimentos desde la 
cultura no son entendidos como una mercancía sino como un bien social y cultural (Juarez, 
2014). El hambre también se debe a la pérdida de alimentos nativos y conocimientos 
ancestrales.  
f) Paz social 
Se debe preservar el derecho a estar libres de violencia. La alimentación no debe ser 
utilizada como un arma. Los niveles cada vez más grandes de pobreza y marginalización 
en el área rural, junto con la creciente opresión de las minorías étnicas y poblaciones 
indígenas, agravan las situaciones de represión y desesperación. Otros aspectos como el 
desplazamiento continuo, la urbanización forzada, la represión y el racismo hacia los 
productores de pequeña escala no pueden ser tolerados (Scholz, 2008). 
La SoA promueve nuevas relaciones sociales libres de opresión y desigualdades entre 
hombres y mujeres, pueblos, grupos raciales, clases sociales y generaciones (Holt et al., 
2013). 
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En la SoA el papel de la mujer es fundamental, es reconocido en la agricultura, al menos de 
pequeña escala, la gran mayoría de actividades agrícolas son desarrolladas por mujeres 
campesinas, ellas son las responsables de cultivar los alimentos para alimentar a sus familias. 
Las mujeres están principalmente implicadas en los sistemas alimentarios, son ellas quienes a 
través de sus labores diarias se esfuerzan por lograr la seguridad alimentaria (Holt et al., 2013). 
Finalmente, la SoA también promueve una sociedad con igualdad, una sociedad en donde las 
mujeres y los hombres, así como los diferentes miembros de una comunidad, pueblo o territorio, 
tengan la potestad para tomar decisiones sobre los alimentos (Patel, 2009). 
g) Control democrático 
Los campesinos deben tener una intervención directa en la formulación de políticas públicas en 
todos los niveles. Todos tenemos derecho a información certera y franca y a un proceso de toma 
de decisiones abierto y democrático. Especialmente se debe garantizar a las mujeres rurales la 
toma de decisiones directa y activa en cuestiones alimentarias y rurales (Scholz, 2008). 
La SoA promueve el derecho de los campesinos a conocer, participar y decidir sobre todo lo 
relacionado con las políticas públicas, su influencia en la alimentación, la reforma agraria, la 
participación del gobierno, de las organizaciones sociales y la implicación de estas políticas en 
los derechos humanos (Pachón, 2013).  
1.3.6 Puntos de convergencia y divergencia entre la Soberanía 
Alimentaria y la Seguridad Alimentaria y Nutricional  
 
Antes de iniciar con la discusión de este apartado, en la siguiente tabla resumen se establecerán 
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Tabla 1.2: Definición de conceptos 
Concepto  Seguridad 
Alimentaria  




Alimentaria   
Proponente  Organización de las 
Naciones Unidas 
para la Alimentación 
y la Agricultura 
(FAO)  
Organización de las 
Naciones Unidas 
para la Alimentación 








La Vía Campesina  
Propuesta 
conceptual  
"El objetivo final de 
la Seguridad 
Alimentaria en todo 
el mundo es 
asegurar que toda la 
gente tenga, en todo 
momento, acceso 
físico y económico a 
los alimentos 
básicos que 
necesite (...) la 
Seguridad 
Alimentaria debe 







estabilidad en el flujo 
de tales alimentos, y 
garantizar el acceso 
a los alimentos 
disponibles a los que 
necesitan” 
(Menezes, 2001, p. 
55). 
 
“La garantía de que 
los individuos, las 
familias y la 
comunidad en su 
conjunto, accedan 
en todo momento a 
suficientes alimentos 
inocuos y nutritivos, 
principalmente 
producidos en el país 
en condiciones de 
competitividad, 
sostenibilidad y 
equidad, para que su 
consumo y 
utilización biológica 
les procure óptima 
nutrición, una vida 
sana y socialmente 
productiva, con 
respeto de la 
diversidad cultural y 
preferencias de los 
consumidores” 
(FAO, 2013. p. 17). 
 
“El derecho que 
tienen todas las 
personas, de gozar 
de forma oportuna y 
permanente, del 
acceso a los 
alimentos que 
necesitan, en 
cantidad y calidad 
para su adecuado 
consumo y utilización 
biológica, 
garantizándoles un 
estado de nutrición, 
salud y bienestar, que 
coadyuve con un 
desarrollo humano 
que les permita 







 “El derecho de los 




producidos de forma 
sostenible y ecológica, 
y su derecho a decidir 
su propio sistema 
alimentario y 
productivo. Esto pone 
a aquellos que 
producen, distribuyen y 
consumen alimentos 
en el corazón de los 
sistemas y políticas 
alimentarias, por 
encima de las 
exigencias de los 
mercados y de las 
empresas. Defiende 
los intereses de, e 
incluye a, las futuras 
generaciones…” 
(“Declaración de 
Nyéléni Foro Mundial 
por la Soberanía 
Alimentaria Nyéléni, 
Selingue, Malí, 23 al 27 
de febrero de 2007,” 
2007).  
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Los conceptos de SoA y SAN se han venido utilizando indiscriminadamente en los 
últimos años, algunos proponen estos conceptos como complementarios, mientras otros 
como contrapuestos.  
 
Tal y como anteriormente fue mencionado, el concepto de SoA surge de la necesidad 
de las comunidades, de los pueblos, de los campesinos, de los pescadores artesanales, 
de los indígenas. Esta es una lucha comunitaria contra la liberalización de los mercados, 
el desarrollo neoliberal y la globalización. Por su parte, el concepto de SAN propuesto 
por la FAO nace de un contexto en el que la prioridad es la de proveer alimentos a la 
población. La SAN fue una expresión promovida por los organismos 
intergubernamentales y los gobiernos.     
La SoA responde a problemáticas profundas en torno a los sistemas de producción, 
resolviendo cuestiones como: ¿En dónde se producen los alimentos?, ¿Cómo han sido 
producidos los alimentos?, ¿Quiénes hacen parte de la producción?, ¿Qué insumos 
químicos se utilizan en la producción?, ¿Quiénes son los propietarios de la tierra?, entre 
otras. La SoA pone de manifiesto una preocupación más grande centrada en la política 
agroalimentaria.  
Por su parte, este concepto de SAN ha centrado sus discusiones en cómo generar más 
alimentos para ser redistribuidos en el consumo diario de los individuos, la disponibilidad 
y el acceso a los alimentos son ejes claves en este postulado, que no discute de dónde 
estos deberían provenir, quién los debería producir o bajo qué condiciones los alimentos 
deberían producirse, tal y como sí se considera en la SoA. 
Bajo este enfoque, el concepto de SoA y el de SAN expuesto por la FAO, resultan ser 
abiertamente contradictorios. Sin embargo, al compararlos desde una perspectiva 
diferente, y analizando la SAN no desde el postulado de la FAO, sino desde un postulado 
alternativo como el propuesto por el OBSSAN e identificando la finalidad de estos dos, 
ambos evidencian puntos de convergencia, incluso muchas acciones prácticas abordan 
los dos enfoques.  
De esta manera se hace importante identificar las diferencias del concepto de SAN que 
propone la FAO y el propuesto por el OBSSAN. Si bien el concepto de la FAO ha 
cooptado en algunos escenarios el término de SoA, difiere en varios elementos al 
término expuesto por su principal promotor (La Vía campesina), por ejemplo, para la 
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FAO el sujeto soberano no se fija en la figura del pueblo, sino que se centra en la figura 
del estado. Adicionalmente, es  importante resaltar que desde la realización práctica su 
incorporación no se ha llevado a cabo de forma evolucionada, ampliada o 
complementaria al concepto de SAN (Scholz, 2008). Por otro lado, el OBSSAN si retoma 
algunas particularidades que desde la práctica hacen más cercana a la SAN de la SoA, 
tal y como su enfoque de derechos. 
De acuerdo a ello, ambos conceptos (el de SAN propuesto por el OBSSAN y el de SoA), 
reconocen y entienden de manera similar el derecho a la alimentación. El derecho a la 
alimentación constituye un punto de partida en la búsqueda de ambos por la eliminación 
del hambre (Carrasco & Tejada, 2008). Estos dos buscan la obtención del derecho a la 
alimentación, pero con estrategias que en determinados puntos convergen, difieren y se 
complementan. El carácter de derecho humano del derecho a la alimentación hace que 
se permitan establecer las obligaciones de los Estados y que las personas que se 
encuentran afectadas de manera negativa hagan uso de recursos jurídicos para el 
reconocimiento de sus derechos (Scholz, 2008).  
El Derecho a la Alimentación desde la perspectiva de los derechos humanos presenta 
una característica fundamental. Los derechos humanos son indispensables para la 
dignidad y la integridad del ser humano, su violación impide el desarrollo integral (Bernal, 
2017). 
Es importante mencionar que, si bien estas dos definiciones buscan alcanzar el derecho 
a la alimentación, su lucha no se restringe solamente a ese derecho, pues de hecho se 
involucran otras reivindicaciones como los derechos de los campesinos, el derecho a la 
producción de alimentos y otros más, que garanticen un adecuado desarrollo 
económico, social y humano.  
La SAN tal y como la propone el OBSSAN con sus cuatro dimensiones: alimentaria, 
nutricional, humana y ambiental, postula una relación de convergencia. Estas 
dimensiones no están explícitamente expuestas en el concepto, pero implícitamente sí. 
La palabra felicidad es un ejemplo claro de la dimensión humana y más aún de la 
dignidad. También incluye el agua potable que se relaciona directamente con la 
dimensión nutricional y con la dimensión ambiental, y finalmente la dimensión 
alimentaria que recoge a la SoA y al sistema agroalimentario como tal.  
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En este trabajo no solamente se abordarán estos dos conceptos como convergentes, la 
SoA también será entendida como una condición previa y necesaria para la obtención 
de la SAN. La SAN depende de quiénes producen alimentos y cuidan el medio ambiente, 
esencialmente de los campesinos, son ellos quienes actúan como administradores de 
los recursos de producción de alimentos. Si se desea la obtención del derecho a la 
alimentación, este solo podrá realizarse en un sistema donde la SoA esté garantizada 
(Patel, 2009). 
Bajo este enfoque, algunos autores han llegado a postular que la SAN es una 
meta de los Estados, una política gubernamental, que es adoptada en los tratados 
internacionales. La SoA es el camino para llegar a la SAN (Campos, 2015). No es 
posible concebir la SAN sin la obtención previa de la SoA.  
En la declaración “Soberanía Alimentaria: un futuro sin hambre (1996)”, la Vía 
Campesina declaró que “La Soberanía Alimentaria es una condición previa para la 
seguridad alimentaria genuina” (Windfuhr & Jonsén, 2005, p.13). Esta última entiende 
al derecho a la alimentación como una herramienta indispensable para su logro 
(Windfuhr & Jonsén, 2005). Para obtener una seguridad alimentaria genuina, los 
pueblos deben entre otras cosas acceder a recursos productivos, además deben recibir 
precios justos por sus cosechas que les permita gozar de una vida digna (Rosset, 2003). 
A partir de lo mencionado se hace evidente la relación entre SoA, SAN y derecho a la 
alimentación, aunque el carácter de cada definición posee una tendencia diferente. Si 
bien la SoA y la SAN son conceptos que apropian el enfoque de derechos, jurídicamente 
los Estados no reconocen a estos conceptos por su carácter legal. Es ahí donde el 
derecho a alimentación entra a jugar un papel crucial de intermediación que permite el 
reconocimiento y la reivindicación.   
Si bien el derecho a la alimentación no aborda específicamente el modelo de producción 
agrícola, el comercio y los mercados internacionales, como si se aborda en la SoA, todos 
estos aspectos no deben permitir la violación del derecho a la alimentación. Si el 
comercio agrícola e internacional, o las políticas alimentarias perjudican a los 
campesinos y conducen a la pobreza y el hambre, el derecho a la alimentación establece 
que se debe realizar una revisión de estas políticas (Beuchelt & Virchow, 2012).  
Si bien el derecho a la alimentación se ha identificado como el punto central de 
convergencia entre la SAN y la SoA, se han logrado establecer otras relaciones entre 
estos dos conceptos. Por ejemplo, hay una clara relación entre los campesinos y la SoA 
y entre los consumidores y la SAN. La SoA ha enmarcado fuertemente sus discusiones 
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en aquellas condiciones previas al consumo de alimentos, y en quiénes están alrededor 
de la producción de los mismos. Por su parte, si bien la SAN (OBSSAN) expone a la 
SoA como parte de la dimensión de la seguridad alimentaria, aún no se establecen con 
claridad preguntas clave en la producción de alimentos, que anteriormente se 
mencionaron. Estas cuestiones y el fuerte énfasis en los derechos de los campesinos, 
así como en el desarrollo rural, han sido más claros para la SoA.  
 
En este mismo sentido, la SAN ha logrado establecer la alimentación para el consumidor 
de alimentos (que está localizado principalmente en zonas urbanas), como un derecho. 
Para el goce efectivo de ese derecho a dilucidado varias condiciones necesarias, tales 
como: el acceso a la educación, a una vivienda digna, al agua potable, a un empleo 
estable, a un ambiente sano, entre otras. Cuestiones que para la SoA en el caso del 
consumidor han sido menos específicas.  
Bajo este marco, actualmente el OBSSAN está desarrollando el concepto de SoA 
revalorizada, que pretende generar un nuevo enfoque, en donde la SoA sea vista desde 
lo urbano, es decir, se busca que el consumidor de alimentos entienda a la SoA como 
una condición necesaria no solo para el campesino y la población rural, sino también 
para él. El consumidor de alimentos desde esta perspectiva tiene el poder de decisión 
en torno a qué comer, dónde comer, dónde comprar, etc.  
El abastecimiento de alimentos es por ejemplo un eje que permite integrar los territorios 
urbanos y los rurales, que responde a la necesidad de alimentar con calidad, equidad y 
eficiencia a la población (OBSAN et al., 2016). Esta es una nueva mirada que pretende 
acercar más los conceptos de SoA y SAN. Sin embargo, es claro que nuevamente la 
orientación que está proporcionando el OBSSAN está dirigida al consumidor de 
alimentos.   
De acuerdo con lo anterior, se establece como un punto de convergencia entre los 
postulados de la SoA y la SAN, la población a la cual están principalmente enfocados, 
siendo estos dos postulados necesarios el uno al otro, se establece una relación aún 
mucho más compleja, pero que permite abordar a toda la población en mención. Ambos 
conceptos comparten de este modo el propósito de la alimentación necesaria para la 
población (Domínguez, 2015). 
Dentro de otros elementos expuestos en los dos conceptos, algunos autores como 
Beuchelt & Virchow (2012), critican el enfoque exclusivo de la SoA en lo concerniente al 
Capítulo 1  37 
 
acceso a los recursos productivos y la autodeterminación de políticas agrícolas y 
alimentarias. De este modo, deja de lado la necesidad de sistemas adecuados y 
funcionales de instituciones locales y nacionales, marcos jurídicos, educación, 
asistencia sanitaria e infraestructura en la lucha contra problemáticas como la pobreza 
y el hambre. Bajo esta mirada, la SAN resulta aproximarse a la SoA desde la dimensión 
de la seguridad humana, que propone el desarrollo humano con base en aspectos como 
el acceso digno a los servicios sanitarios y a la educación. La seguridad humana 
involucra elementos de tipo social y humano desde la perspectiva del desarrollo humano 
(OBSAN et al., 2016),  que posiblemente la SoA no ha contemplado en su totalidad.    
 
Otro punto de convergencia se constituye en que la SoA es reconocida principalmente 
como una apuesta política, que podría ser capaz de generar acciones que mitiguen las 
amenazas para alcanzar la SAN. Dentro de esas amenazas se han llegado a establecer 
el alza de precios internacionales de los alimentos, los incentivos a la producción de 
agrocombustibles, las masivas compras de tierras agrícolas por bancos y fondos de 
inversión y la continuidad o expansión de una agricultura no compatible con los recursos 
ecológicos (Domínguez, 2015). La SoA como apuesta política propone cambios
estructurales en el sistema agroalimentario industrial, que potencialmente permitirían la 
obtención de la SAN.  
 
Para el abordaje del problema alimentario no es suficiente controlar la disponibilidad de 
alimentos en calidad y cantidad como derecho de las personas, sino que debe 
entenderse que su realización necesita de unas condiciones previas que la garanticen. 
De este modo se encuentra la SoA como derecho previo y necesario para que se 
obtenga la SAN y el derecho a la alimentación (Domínguez, 2015). La SoA y la SAN 
como elementos separados y enfrentados son insuficientes dadas las raíces del 
problema alimentario.   
Siendo el problema alimentario de basta complejidad, la SAN se ha enfatizado en el 
acceso a los alimentos, mientras que la SoA se enfoca en un mejor acceso a los 
recursos de producción. Es así como los dos conceptos buscan proteger el derecho a 
la alimentación desde su producción hasta que el alimento finalmente es consumido. Es 
precisamente el derecho a la alimentación el eje central y que permite establecer 
convergencia entre estos dos conceptos tal y como anteriormente se mencionó.   
El objetivo común de la SAN y la SoA es la lucha contra el hambre, la desnutrición, la 
desigualdad y el problema alimentario, aunque los medios para su obtención sean 
posiblemente diferentes. En el ámbito territorial y bajo las experiencias locales es posible 
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evidenciar cómo la comunidad ha generado estrategias para la solución de estos 
problemas, en donde difícilmente se pueden distinguir las diferencias de estos 
conceptos.   
Con base a ello en esta investigación se abordarán la SAN y la SoA como postulados 
que convergen en busca de una reivindicación en común, el derecho a la alimentación.  
De acuerdo a lo expresado en este capítulo, a través del siguiente gráfico se evidencia 
un pequeño resumen de los conceptos principales de este trabajo de investigación:  
Ilustración 1.1: Relación de la Soberanía Alimentaria y la Seguridad Alimentaria y 
Nutricional 
 
Fuente: Elaboración propia, 2018  
1.3.7 Mercado  
 
El mercado se ha entendido como el lugar que permite el intercambio de productos del 
trabajo humano, es decir, mercancías o servicios.  Los mercados elementales se 
caracterizan por el intercambio de mercancías valoradas según las horas de trabajo que 
cuesta fabricarlas o producirlas (M. Martínez, 2012).
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El mercado corresponde a un conjunto de compradores y vendedores de un bien o 
servicio en particular. Los compradores son el grupo de personas que determina la 
demanda del producto y los vendedores son el grupo que determina la oferta. Los 
mercados algunas veces están muy organizados, teniendo en cuenta que los 
compradores y los vendedores se encuentran a una hora determinada, en un lugar 
específico y allí se fijan los precios y organizan las ventas. Sin embargo, los mercados 
en la mayoría de ocasiones suelen estar menos organizados (Mankiw, 2012). 
Gran parte de los mercados en la economía, son altamente competitivos. El resultado 
de esto es que tanto el precio como la cantidad del bien o servicio no se determinan por 
un solo vendedor o por un solo comprador, sino que el precio y la cantidad se fijan por 
varios compradores y vendedores que interactúan en el mercado. El término mercado 
competitivo se utiliza para describir un mercado en el que hay múltiples compradores y 
vendedores y, por tanto, individualmente ninguno de ellos tiene un impacto significativo 
en el precio de mercado (Mankiw, 2012).  
Si bien en el concepto anterior se describe al mercado como el lugar en donde se 
encuentran compradores y vendedores de un bien o servicio, existe una segunda 
acepción de prescinde de la localización y que se refiere a la relación entre la oferta y 
la demanda. De esta relación se origina la economía de mercado, en donde 
compradores y vendedores tienden a obtener una ventaja en la transacción efectuada 
(Arcondo, 1990).  
En las economías denominadas como primitivas, a diferencia de las economías 
modernas, el mercado y el intercambio son considerados irrelevantes. En las primeras 
la organización social se basa en las relaciones de status. Las relaciones sociales y 
económicas son generalmente establecidas por lazos de parentesco, un derecho 
reconocido u originado por algún hecho extraeconómico. Con este tipo de relaciones las 
finalidades extraeconómicas se caracterizan por la reciprocidad y la redistribución 
(Arcondo, 1990).  
La forma de relación de la redistribución, tiene por finalidad proporcionar cierta equidad 
o paliar ciertas desigualdades entre diferentes grupos sociales. Las economías 
coloniales de América Latina se basaban en los criterios de reciprocidad y redistribución, 
para seguir el curso de la generación de relaciones mercantiles, es decir, se realizaba 
un intercambio de productos por un sistema de reciprocidad y redistribución, que con el 
correr de los años se convierte paulatinamente en un sistema de productores y
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 consumidores que orientan su producción a través del sistema de precios (Arcondo, 
1990).  
Es así como la economía se impulsó paulatinamente hacia la forma actual de mercado 
y en ese proceso el capital comenzó a cobrar importancia en la relación entre la división 
del trabajo, el aumento del intercambio y la generalización del uso del dinero (Arcondo, 
1990).  
Sin embargo, el mercado, no define por sí mismo al capitalismo. Aunque es imperante 
resaltar que no hay capitalismo sin mercado, pero puede haber mercado sin capitalismo, 
porque no puede entenderse una sociedad avanzada sin división del trabajo e 
intercambio. Lo específico del capitalismo no es el mercado, aunque este no puede 
extenderse sin un mercado desarrollado, sino el hecho de que los que acceden al 
mercado son los propietarios del capital, que intercambian mercancías, bienes o 
servicios (M. Martínez, 2012). 
Si bien en este apartado se ha evidenciado de manera general el concepto de mercado, 
que se relaciona fuertemente con el modelo económico neoliberal y el capitalismo, es 
de resaltar que, en esta investigación, el mercado no se entiende desde su concepción 
hegemónica, sino desde un modelo alternativo que se basa en la economía primitiva y 
que se detallará en la siguiente sección. 
 
1.3.8 Mercados campesinos  
 
El mercado moderno, específicamente el mercado agroalimentario, ha presentado 
algunas de las siguientes fallas: el excesivo poder de unos pocos actores determinando 
oligopolios y oligopsonios; la alta intermediación; el distanciamiento de la producción y 
del consumo; el desarrollo de productos que afectan la diversidad biocultural, la 
sostenibilidad ecológica, la inocuidad alimentaria; el incremento de la huella ecológica; 
la enajenación del consumidor; la desestructuración de la producción nacional dada la 
apertura comercial y los tratados de libre comercio; la homogenización en la forma de 
una economía empresarial y el rechazo por otras economías como la campesina; son 
solo algunas de las falencias reportadas (Chaparro, 2014). 
 
Como consecuencia, emerge un modelo de mercado diferente a lo dominante, en donde 
se pretende diversificar los mecanismos de acceso a bienes y servicios mediante la
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 producción para autoconsumo, el trueque, el obsequio, las ferias campesinas y 
agroecológicas, las canastas solidarias, los mercados por pedido, las tiendas orgánicas, 
entre otras alternativas, en donde son imperantes criterios como los SoA, la producción 
ecológica, el consumo responsable, el comercio justo, la proximidad entre producción y 
consumo, la participación e inclusión, la información, la transparencia, la espiritualidad 
y la confianza (Chaparro, 2014).  
 
Los mercados de comercialización alternativa, a pesar de lo hegemónico de su nombre, 
son una opción diferente al comercio mundial, estos suelen efectuarse en las calles y 
parques, mientras otros cuentan con construcciones fijas como las plazas de mercado, 
pero en general pretenden abrir un espacio de comercialización justa para agricultores 
y emprendedores locales, es decir, prima la reciprocidad y la redistribución 
característicos de los mercados primitivos (González, 2015).  
 
Según Chaparro (2014), es posible resaltar las siguientes diferencias entre los mercados 
alimentarios convencionales y los alternativos:  
 
Tabla 1.3: Diferencias entre los mercados alternativos y los convencionales  
 
Canales convencionales de 
comercialización alimentaria 
Canales alternativos de 
comercialización 
alimentaria 
Dialéctica cultural  
Racionalidad empresarial  Atención de necesidades básicas 
Motivaciones individualistas  Motivaciones éticas, políticas, ecológicas, 
Crecimiento y acumulación  Estabilidad y replicabilidad 
Criterios de calidad: precio, tamaño, 
homogeneidad, practicidad – comodidad 
 
Criterios de calidad: nutrición, inocuidad, 
sabor, productor-a, origen y estilo de 
producción 
Dialéctica organizativa  
Jerarquía y verticalidad Horizontalidad y cooperación 
Garantía a través del control y el mercado  Garantía a través de la participación y la 
Confianza 
Asignación mercantil a través de precios 
Competitivos 
Asignación social y cooperativa a través 
de acuerdos y respeto de los ciclos 
naturales 
Intermediación y estructuras Proximidad relacional y contacto directo 
Distribución de producciones ajenas y 
Lejanas 
Distribución de producciones propias, 
Locales 
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Exclusión, oligopolio, oligopsonio Inclusión, participación, 
descentralización 
Dialéctica material 
Diversidad de la dieta según apetencia Respeto de la estacionalidad y límites de 
los agroecosistemas locales 
Lejanía física Proximidad física 
Manejo intensivo industrializado y 
producción industrial a gran escala, con 
homogenización y adición de aditivos de 
dudosa seguridad 
Manejo de la biodiversidad y 
elaboraciones artesanales con menos o 
sin inclusión de aditivos no naturales 
Extensos trayectos recorridos, multitud 
de empaques, envases, etiquetas, 
material promocional y gastos en 
refrigeración y almacenamiento 
Menos gasto en transporte, empacado, 
etiquetado, material promocional, 
refrigeración y almacenamiento 
 Fuente: (Chaparro, 2014). Sostenibilidad de la economía campesina en el proceso de 
mercados campesinos (Colombia). 
 
Los MC son “una apuesta político organizativa, que toman este nombre como símbolo 
de protesta y exigibilidad de derechos para la incidencia y la participación, que es el 
evento presencial de venta denominado mercado campesino, en donde productores-as 
y consumidores-as logran una relación directa” (Chaparro, 2014. p.23). 
 
Los MC en Colombia nacen formalmente en el año 2004 para Bogotá y la región central, 
como el resultado de una iniciativa liderada por organizaciones campesinas y comunales 
apoyadas por el ILSA, OXFAM y la Alcaldía Mayor de Bogotá a través de la SDDE 
(Parrado & Molina, 2014).  En este contexto, vale la pena mencionar que 
aproximadamente desde el siglo XIX ya se venían realizando mercados indígenas en 
plazas públicas que se utilizaban como escenario no solo para la venta e intercambio 
de alimentos, sino también para el intercambio de saberes (Ordóñez, Montoya, 
Mondragón, & Vasquez, 2011), en el marco de lo que anteriormente se ha denominado 
como la economía primitiva. 
Más allá del momento exacto en el que nacen estos mercados, hay algunos elementos 
que contribuyeron a su creación, lo que permitió que estos fuesen concebidos más allá 
de ser un espacio para vender o comprar, sino como un espacio de socialización, en 
donde se ponen en evidencia ciertas reglas de comportamiento, y en donde se 
establecen relaciones con la comunidad (González, 2015).   
El proceso de MC, surge y se desarrolla en un contexto en el que se presenta una 
invisibilización de la economía campesina, que trata de sobrevivir a pesar de múltiples 
políticas públicas que se imponen bajo un modelo de desarrollo económico que favorece
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 el agronegocio y la agroexportación, así como el uso de las zonas rurales con fines 
netamente lucrativos (Chaparro, 2014). 
 
Los MC han sido entendidos según Parrado & Molina (2014), como “una experiencia de 
carácter social, económico y político, donde desde las bases de la economía campesina 
se busca la reivindicación política, económica y social de quienes ejercen este tipo de 
actividad en los territorios rurales, específicamente en la región central de Colombia” 
(p.38). Esta es una iniciativa que representa los circuitos cortos de comercialización, 
que busca la proclamación de los derechos de los campesinos. 
La estrategia de MC se ha caracterizado por presentar como principios la posibilidad de 
brindar al campesino un mayor margen de ganancia y precios más accesibles para el 
consumidor, garantizando productos de mejor calidad nutricional, en mayor cantidad y 
generando procesos de participación y empoderamiento social. Más allá del aporte de 
los MC a la economía como tal, esta estrategia ha sido valorada por su contribución a 
la reivindicación de derechos de los campesinos y la creación de redes de apoyo.  
 
Bajo esta mirada, los MC aquí se abordan como una estrategia de comercio alternativo 
integral, que promueve los derechos del campesinado y genera mecanismos de 
participación y equidad.  En este trabajo, se apoya el concepto de MC según lo refieren 
Molina et al. (2014), como:  
“Un proceso social, económico y político que busca la reivindicación de los y las 
campesinas de la región central de Colombia. Está cimentado sobre dos pilares 
fundamentales: por un lado, la incidencia directa del campesinado en el diseño y 
ejecución de políticas públicas y, por otra parte, la participación económica más 
justa de los y las campesinas en el mercado” (p.61).   
1.3.9 Campesinos y Campesinas  
 
Históricamente en las primeras décadas del siglo XX, Vladimir Lenin y Alexander 
Chayanov fueron los principales protagonistas que intentaron entender el rol de 
diferentes grupos sociales, específicamente de los campesinos desde realidades 
totalmente diferentes. El debate sobre el campesinado también generó 
cuestionamientos a cerca de la contribución de la agricultura al desarrollo de la 
sociedad. La agricultura podría ser para algunos una fuerza que promovía la 
acumulación de capital de la industria urbana a través de la mano de obra barata, y para 
otros representaba la ruralidad prospera (Van der Ploeg, 2015). 
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Posteriormente, han surgido otros debates como la sustentabilidad y la pobreza de la 
población rural. Estos no se han superado del todo en la actualidad, es así como no 
existe una definición consensuada de lo que es un campesino o campesina.   
Si bien históricamente los analistas de la economía clásica como los de la economía 
marxista, han diferido en su concepción del campesinado, coinciden que este es una 
categoría social en proceso de extinción. El campesinado se considera como un sector 
anacrónico para la modernización, por lo tanto, es un obstáculo para el desarrollo. 
Ambas posturas interpretan al campesinado como una clase inestable, incapaz de existir 
en la ausencia del capitalismo, pero tampoco de coexistir con él (Mora, 2007).  
Según Chayanov los campesinos de diferentes partes del mundo son muy disímiles, y 
no es posible agruparlos en una sola categoría de análisis. Sin embargo, comparten en 
común la coexistencia cara a cara con el capital corporativo. Por la tanto, la acción 
colectiva es su instrumento común en la búsqueda de la reivindicación de sus intereses. 
En este sentido los campesinos son actores sociales que participan en la agricultura 
(Van der Ploeg, 2015).  
 
La agricultura campesina es entendida como una forma de agricultura en la que la 
producción de alimentos se basa en el uso de recursos auto contralados. Incrementar 
el valor añadido por el objeto de trabajo es un importante motor interno para su 
desarrollo (Van der Ploeg, 2015). En otras palabras, la agricultura campesina, es aquella 
que depende principalmente del uso sostenido de capital ecológico y busca defender y 
mejorar el sustento campesino. Algunas de las características más importantes de esta 
agricultura son la multifuncionalidad, la mano de obra principalmente es proporcionada 
por la familia, la tierra y otros medios de producción son propiedad de la familia, la 
producción de alimentos se destina para el mercado, pero fundamentalmente para la 
reproducción de la unidad familiar (Van Der Ploeg, 2010).  
 
Basados en Wolf (1971), el campesino es un trabajador o ganadero rural, quien recoge 
sus cosechas y cría sus animales en el campo, no en otros espacios como invernaderos, 
jardines o establos, situados en centros urbanos. Tampoco son pequeños agricultores 
dedicados a la granja tipo norteamericana. 
 
En América Latina, los campesinos y campesinas se caracterizan por una serie de 
aspectos económicos, sociales, culturales, políticos y ambientales, dentro de los cuales 
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se destacan, la doble función de la actividad agrícola, el uso de mano de obra familiar 
de forma intensiva con restricciones de capital y la producción de alimentos que es 
generalmente destinada para el autoconsumo con algunos rangos variables que se 
orientan hacia el mercado (Ministerio de Aagricultura y Desarrollo Económico, Instituto 
Colombiano de Desarrollo Rural, 2013). 
 
Existen diferentes corrientes teóricas y dimensiones que entienden de diversas formas 
al campesino, desde la dimensión social el campesinado es un modo de vida, en donde 
interactúan la naturaleza, el trabajo y la sociedad. Su relación con la tierra es 
fundamental, por lo que se define al campesino como un ser meramente rural (Ministerio 
de agricultura y desarrollo económico et al., 2013). 
 
Desde la dimensión económica, la producción agrícola campesina tal y como se 
mencionó está basada en unidades económicas familiares no asalariadas, el 
funcionamiento de estas unidades está solventado en la mano de obra familiar. El 
campesino es entonces un productor que dispone de su propia fuerza de trabajo para 
producir, con instrumentos y equipos sencillos, donde la subsistencia depende 
generalmente de lo que está en capacidad de producir (Ministerio de agricultura y 
desarrollo económico et al., 2013).  
 
A través de la dimensión cultural, la cultura campesina hace parte de un conjunto de 
sistemas simbólicos valorativos, costumbres y formas de pensar. También posee 
elementos que dan sus propias características a las producciones del campesinado. La 
dimensión política refiere que el campesino es un ser sensible al discurso revolucionario 
y que va en busca de la defensa y reivindicación de sus derechos. Es un sujeto político 
colectivo que lucha ante las clases dominantes (Ministerio de agricultura y desarrollo 
económico et al., 2013). 
 
Finalmente, desde la dimensión ambiental, el campesinado es más que una categoría 
histórica o un sujeto social, es una forma de trabajar los recursos locales y de convivir 
con la naturaleza, ellos reconocen el carácter eficiente y de conservación, a través de 
los medios de transmisión de los saberes y prácticas de manejo tradicional de los 
recursos naturales (Ministerio de agricultura y desarrollo económico et al., 2013). 
  
A nivel político y jurídico de acuerdo a lo descrito en la declaración sobre los derechos 
de los campesinos y de otras personas que trabajan en las zonas rurales un campesino 
es: 
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“Un hombre o una mujer de la tierra, que tiene una relación directa y especial con 
la tierra y la naturaleza a través de la producción de alimentos u otros productos 
agrícolas. Los campesinos trabajan la tierra por sí mismos y dependen sobre todo 
del trabajo en familia y otras formas en pequeña escala de organización del 
trabajo. Los campesinos están tradicionalmente integrados en sus comunidades 
locales y cuidan el entorno natural local y los sistemas agroecológicos” (Naciones 
Unidas, 2013, p. 2). 
 
El término campesino también aplica para cualquier persona que se dedica a la 
agricultura, la ganadería, la trashumancia, las artesanías relacionadas con la agricultura 
u otras ocupaciones similares en una zona rural. El término también es preciso para las 
personas sin tierra o para las familias de trabajadores agrícolas con poca tierra 
(Naciones Unidas, 2013). 
A pesar de la amplitud de términos manejados en la actualidad, para el caso colombiano 
es difícil su conceptualización. En el Censo Nacional Agropecuario del 2014 no se 
registra el termino campesino o campesina, ellos son clasificados dentro de la categoría 
de “productores del campo” (Suarez, 2017).  
Bajo el panorama que se ha presentado, el campesino será entendido para este trabajo 
de investigación como un actor social que participa en la agricultura campesina y la 
producción de alimentos, el campesinado es un modo de vida, permeado por un 
conjunto de sistemas simbólicos valorativos, costumbres y formas de pensar, que 
buscan la defensa y reivindicación de sus derechos. Su trabajo se caracteriza por la 
forma de manejo de los recursos locales y de convivir con la naturaleza.  
1.3. Estado del arte  
 
La estrategia de MC ha sido llevada a cabo en la región central de Colombia hace 
relativamente pocos años. Sin embargo, se han logrado desarrollar ciertas 
investigaciones y acercamientos conceptuales tanto a nivel nacional e internacional 
(entiendo los MC como una estrategia que hace parte de los circuitos cortos de 
comercialización). Estas investigaciones han arrojado algunas caracterizaciones de los 
mercados, encontrando elementos cercanos a la SAN. 
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En cuanto a la relación entre los MC y la SoA, ésta ha tendido a ser un poco más 
limitada. Se ha logrado evidenciar la implementación de algunos de sus principios en 
esta estrategia de manera somera. Por lo tanto, se hace necesario establecer un vínculo 
mayor entre los principios de la SoA y los MC, siendo éstos potencialmente 
constructores de la SAN, para todos los actores que participan en dicha estrategia.  
A continuación, se evidenciará un panorama general de las investigaciones llevadas a 
cabo hasta el momento en torno a los MC y su relación con la SAN y posteriormente los 
MC y su relación con la SoA. Vale la pena aclarar que en algunos casos los MC se 
presentan como estrategia relacionada tanto con la SAN como la SoA, de modo que los 
límites entre estos no son muy claros. Finalmente, se abordarán algunas experiencias 
internacionales de Mercados Locales y circuitos cortos de comercialización.  
1.4.1 Mercados Campesinos y Seguridad Alimentaria y 
Nutricional  
 
En el documento de Parrado & Molina (2014), se presenta una investigación 
participativa, que se llevó a cabo en torno al proceso MC en la Región Central de 
Colombia entre los años 2011 y 2014. En esta investigación se logró establecer que los 
MC funcionan más allá de ser un espacio de comercialización de alimentos, pues se 
promueven la articulación con gobiernos municipales, la conformación de 
organizaciones campesinas locales, el fortalecimiento del liderazgo, el desarrollo de 
circuitos municipales y regionales de comercialización, entre otras prácticas.  
MC surge desde su concepción en la región central, de la idea de generar 
reconocimiento de la economía campesina y de defender del derecho a la alimentación. 
Uno de sus objetivos principales es la promoción de vínculos más equitativos entre el 
campo y la ciudad. Se menciona que con ello, se busca generar un doble impacto sobre 
la seguridad alimentaria y el desarrollo rural del país  (Parrado & Molina, 2014). MC ha 
sido ideado e implementado con el fin de contribuir a mejorar la SAN, tanto de los 
productores como de los consumidores de alimentos.  
Para el caso específico de los MC de la ciudad de Bogotá, está iniciativa surgió como 
un espacio en donde los campesinos y campesinas de otros departamentos de 
Colombia tenían la posibilidad de vender directamente sus alimentos a los consumidores 
de la capital. Este mercado pretendía ofertar productos a los estratos bajos, medios y 
medio altos, con el fin de contribuir a la seguridad alimentaria, promoviendo la compra 
48 Principios de la Soberanía Alimentaria puestos en práctica por los 
actores de Mercados Campesinos para la construcción de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional: Caso Sibaté (Cundinamarca) 
 
de alimentos suficientes y de calidad, obteniendo mejores precios en estos mercados 
(Acosta, 2014). 
El proceso de instauración de la estrategia en Bogotá, da cuenta de que los MC han 
sido una apuesta social y política para visibilizar la importancia de la economía 
campesina y la necesidad de generar una política de seguridad alimentaria con la 
participación de los campesinos. MC se constituyó en un proceso de interacción entre 
productores y consumidores, con un gran potencial para garantizar la seguridad 
alimentaria en la región, pues contribuyente a mejorar la calidad de vida y el 
restablecimiento de los derechos humanos y ambientales (Ordóñez et al., 2011). 
Los MC han contribuido al fortalecimiento de la economía campesina de la región 
central, siendo este un elemento esencial para la SAN. El fortalecimiento de la economía 
campesina ha permitido que los campesinos y los consumidores tomen parte activa en 
las decisiones sobre qué alimentos producen y cómo los producen.  Además, ésta 
estrategia ha favorecido los ingresos de los pobladores rurales, pues se presenta un 
mayor flujo de recursos y mayores ingresos para los campesinos de los municipios 
aledaños a la ciudad de Bogotá. MC ha evidenciado grandes potencialidades como 
escenario político y económico (Ordóñez et al., 2011). 
 
Como resultados de la investigación de Parrado & Molina (2014), también se arroja que 
uno de logros a resaltar de MC, es su contribución a una mayor visibilidad de la 
economía campesina y a facilitar su incidencia política. Para facilitar dicha incidencia, 
se han creado comités locales de apoyo a la economía campesina municipal, en donde 
todos los actores de los procesos de comercialización intervienen democráticamente. 
Esto con el fin de construir políticas locales que beneficien a la gran mayoría de 
campesinos del territorio.  
Adicionalmente, MC ha contribuido significativamente a visibilizar la participación de las 
mujeres en el proceso de comercialización de los alimentos, lo cual ha promovido su 
autonomía económica y ha permitido la creación espacios de participación e 
intervención a nivel organizativo. Chaparro (2014), destaca que es de suma importancia 
el logro de una mayor participación de las mujeres en las decisiones que se toman en 
diversos espacios como el hogar, la comunidad y los MC.  
En relación a los ingresos no monetarios generados por MC, se describe el bienestar de 
las familias, particularmente en lo relacionado al desarrollo de capacidades comerciales, 
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de negociación, organización y de incidencia política, que posibilitan un aumento en los 
beneficios económicos (Parrado & Molina, 2014). 
En otras investigaciones como la de Chaparro (2014), se ha logrado establecer en 
cuanto a los ingresos monetarios que algunos sistemas de economía campesina han 
presentado pérdidas económicas, la mano de obra familiar no es valorada 
adecuadamente, por lo que algunos sistemas de producción que participan en el 
proceso no serían sostenibles en términos económicos en el periodo evaluado para la 
investigación. Sin embargo, algunos otros documentos reportan un mejoramiento de la 
economía, por lo que los resultados en este aspecto suelen ser contradictorios.  
Los MC entendidos también como una estrategia que hace parte de los circuitos cortos 
de comercialización, según menciona Morote & Gómez (2014) nacen por la necesidad 
de revalorizar el alimento, de darle un sentido diferente al de mercancía. De esta manera 
se permiten construir nuevas y diferentes relaciones entre productores y consumidores, 
resaltando aspectos como la calidad del alimento, la información proporcionada acerca 
del mismo y la confianza.  
 
El proceso de MC en la actualidad se configura como un espacio en que además de 
permitir la venta de alimentos tal y como anteriormente se mencionó, genera una 
circulación de saberes interculturales, en donde se identifican modos de saber hacer de 
campesinos, indígenas y afrodescendientes, todo esto está basado tanto en la SAN 
como en la SoA (Coelho & Parra, 2018).  
 
MC ha logrado contribuir a la alimentación de las familias campesinas. Como aspectos 
importantes se logra destacar la participación en canales de comercialización con un 
menor número de intermediarios y el desarrollo de procesos de formación y capacitación 
dirigido a los campesinos. Además, a través del trueque o intercambio no monetario se 
contribuye a mejorar el acceso a los alimentos (Parrado, 2014).  
Vale la pena resaltar que otro aspecto descrito que contribuye a mejorar la alimentación 
de los participantes del proceso, es la diversidad de productos que se ofrecen en el 
mercado, que es superior a la canasta básica recomendada. Además, se resalta la 
calidad de los alimentos porque son cosechados uno o dos días antes de la venta, tienen 
pocos procesos de manipulación y se emplea una cantidad limitada de insumos 
agroquímicos, según lo refiere (Chaparro, 2014), aunque es importarte aclarar que en 
muchos casos la producción de los alimentos se realiza de manera convencional.  
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Si bien los aspectos relevantes de los MC que han contribuido a la alimentación de las 
familias han sido ampliamente descritos, se menciona que hay otros aspectos que son 
difíciles de cuantificar. Dentro de estos se destaca el aporte que ha tenido el proceso en 
términos discursivos y conceptuales, lo cual ha conducido a generar una lucha por la 
reivindicación del campesinado.  
En la investigación realizada por Correa (2013), también se menciona que el proceso 
de MC forma parte de las estrategias que buscan contribuir a la SAN, de esta manera 
se pretende mejorar la calidad de vida de las poblaciones rurales. Esto se genera 
promoviendo la organización social que consecuentemente aporta al establecimiento de 
rutas de comercialización más justas, y con ello a la adquisición de diversos beneficios 
que podrían contribuir al bienestar social de los campesinos.  
En términos generales, la experiencia de MC ha sido descrita como potencialmente 
benéfica para sus participantes al contribuir al logro de la SAN. Algunas investigaciones 
resaltan que los campesinos que intervienen en este modelo han tendido a mejorar sus 
ingresos dado los mejores precios de venta, lo cual ha contribuido a mejorar 
positivamente los procesos productivos. Además, se han generado alternativas 
innovadoras para afrontar las adversidades originadas por la variabilidad climática. En 
cuanto a los consumidores, se expresa una satisfacción con relación a los impactos en 
la SAN, debido a la aceptación de los productos por el conocimiento de su proveniencia, 
por sus precios más asequibles y por su calidad (Parrado & Molina, 2014). 
Los Circuitos Cortos de Comercialización como los MC, de acuerdo a lo que reporta 
Morote & Gómez (2014), son herramientas que permiten construir relaciones deseables 
y positivas tanto para quien produce los alimentos como para quien los consume, esto 
teniendo en cuenta el intercambio de conocimientos y las experiencias e imaginarios 
colectivos. En estos canales de comercialización de alimentos se prima la 
horizontalidad, la confianza, el conocimiento, la información y la proximidad. De esta 
manera los beneficios no solo se reportan para el campesino sino también para el 
consumidor en una relación de equidad.   
MC representa un modelo de comercialización y acceso a mercados. Este modelo 
podría ser un instrumento para la obtención de la SAN teniendo en cuenta el enfoque 
de derechos con respecto a la alimentación. Teóricamente MC promueve este enfoque 
y ha permitido a través de varios medios que paulatinamente se mejoren algunas 
condiciones de sus participantes o actores. Sin embargo, es importante identificar si 
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estas condiciones podrían contribuir a mejorar efectivamente la SAN a través de sus 
dimensiones, y si estas condiciones se han presentado como un proceso de vinculación 
y puesta en práctica de los elementos de la SoA.  
1.4.2 Mercados Campesinos y Soberanía Alimentaria  
 
Según lo mencionan Parrado & Molina (2014), la defensa de la SoA ha sido uno de los 
elementos fundamentales de los MC de la región central. Desde sus inicios este fue uno 
de los puntos del Mandato Agrario de 2003, que le dio el marco político a la estrategia 
de MC.  El Mandato Agrario surgió como la SoA, de la iniciativa de diversas 
organizaciones cuya apuesta política se centraba en la reivindicación de los derechos 
económicos, sociales y culturales de los campesinos. El mandato Agrario expone a la 
SoA como un derecho fundamental (Suárez et al., 2005).  
La SoA es “un derecho fundamental que afianza la autonomía territorial, económica, 
social, política y cultural y contrarresta la dependencia” (Plataforma Colombiana de 
Derechos Humanos Democracia y Desarrollo, 2003. p.14). El Mandato Agrario expone 
que cada pueblo tiene derecho a decidir sobre la producción, distribución y consumo 
agroalimentario, con el fin de garantizar la autosuficiencia y el fortalecimiento del 
mercado interno, garantizando el acceso de toda la población a alimentos sanos 
(Plataforma Colombiana de Derechos Humanos Democracia y Desarrollo, 2003). Bajo 
este marco político de los MC había claridad en que uno de los propósitos de esta 
iniciativa era por supuesto contribuir a la obtención de derechos, dentro de los cuales la 
SoA se considera como uno de ellos.    
MC es entonces un proceso creado con la intención de aportar al abastecimiento de 
alimentos en pro de la SAN y la SoA tanto de los productores como de los consumidores 
de la Región Central del país, en donde participan los departamentos de Cundinamarca, 
Boyacá, Tolima y Meta, y el distrito capital de Bogotá. (Acosta, 2014). 
Según lo refieren López & Pachón (2017), y teniendo claro el marco político de los MC, 
ésta es una estrategia que trabaja por la consolidación de políticas públicas de SoA. 
Además, busca la consolidación de la economía campesina en toda la cadena 
agroalimentaria, para entregar al consumidor un producto de buena calidad y a un precio 
justo. De esta manera los MC involucran dentro de sí varios elementos de la SoA como 
el comercio justo, la producción sostenible de alimentos, la participación e inclusión 
social, entre otros aspectos.  
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De acuerdo con Correa (2013), se reconoce que el proceso de MC a través de todos los 
elementos ya mencionados y otros más, ha tenido importantes alcances en cuanto a su 
contribución en el mejoramiento de la calidad de vida de las familias por medio de su 
aporte a la alimentación de los hogares, además de lo relacionado con la SAN, también 
en términos de SoA. La autora refiere que el aporte del proceso a la alimentación de los 
hogares campesinos a través de MC, debe entenderse desde la SAN y la SoA, pues 
como base fundamental está el derecho a la alimentación. Estos postulados actúan 
como ejes interrelacionados que son formas de entender la alimentación del país y el 
papel del campesinado en ella.  
Los MC han plasmado tanto una posible contribución a la SAN como a la SoA, 
entendiendo que estas dos promueven en principio el derecho a la alimentación. El 
elemento principal y que distingue el proceso de MC ha sido la comercialización de 
alimentos en cuanto a justeza y paridad entre productor y consumidor. Esta propuesta 
de comercialización alternativa de alimentos tiene como vértice la SoA, ya que está 
sustentada en campesinos y tiene como elementos centrales la justeza, la proximidad, 
el mínimo impacto ambiental, la diversidad. Además, propone al campesinado como 
sujeto central para el ejercicio del derecho a la alimentación adecuada, poniendo de 
manifiesto la inconformidad con la mercantilización capitalista de los alimentos. MC 
representa una de las experiencias más grandes en América Latina de las ferias 
campesinas (Holt et al., 2013).  
Según lo mencionan Morote & Gómez (2014), otro aspecto positivo de los mercados 
locales es que estimulan la biodiversidad agrícola y se recupera la complejidad y el 
equilibrio de los agroecosistemas. Es bien sabido que la SoA gesta como uno de sus 
elementos claves precisamente la diversificación de los alimentos, al considerar que 
ésta es una iniciativa que promueve el derecho a la alimentación y la sostenibilidad 
ambiental.  
Los postulados anteriores muestran unidad en torno a la importancia que se le otorga a 
los MC, además se resalta que es una estrategia que de cierto modo se opone a las 
disposiciones oficiales que vulneran los derechos de los campesinos, dando valor a las 
formas organizativas de protesta y defensa de los derechos de las comunidades. MC es 
una estrategia de defensa y ejercicio de la SoA (Campos, 2015).  
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De acuerdo a este panorama MC representa una experiencia que posiblemente 
incorpore algunos de los elementos esenciales de la SoA. Sin embargo, es relevante 
establecer ¿cuáles son estos elementos?, ¿por quién han sido puestos en práctica? y 
¿cómo podrían contribuir al logro de la SAN? 
1.4.3. Mercados de comercialización alternativa y circuitos 
cortos de comercialización en el ámbito internacional  
 
En términos generales los mercados locales de comercialización alternativa en otros 
países presentan un gran interés por los valores y las técnicas de producción de 
alimentos que promueven la agricultura orgánica. Además, en estos mercados se valora 
la compra directa y el esfuerzo de los pequeños campesinos por ofrecer alimentos 
producidos con un mínimo de agroquímicos y sin utilizar Organismos Genéticamente 
Modificados (GMO) (Alma González, 2015).  
La decisión de promover los mercados de comercialización alternativa y los mercados 
locales, se efectúa para fortalecer las relaciones directas entre los productores y 
consumidores de alimentos, enfatizando las ventajas de comercialización en circuitos 
cortos.  Un ejemplo de un lugar en el cual se implementa esta estrategia es México, en 
donde se pueden resaltar los mercados campesinos de trueque, los tianguis y la venta 
de “puerta en puerta” (Alma González, 2015).   
 
Los mercados de comercialización alternativa en México luchan por una economía 
solidaria, en donde se apoyan sistemas alternativos de producción, distribución y 
también una nueva forma de consumo. Es decir, se pretende construir una economía y 
una sociedad basada en la solidaridad. La solidaridad se da desde los productores, 
quienes se comprometen a ofrecer productos con calidad y desde los consumidores, 
quienes aceptan una constancia en la compra y un pago de mejores precios a estos 
alimentos. La clave de la economía solidaria que permite mejorar el pago por los 
alimentos es el aprecio a los campesinos, esto genera una mejor disposición a pagar un 
mayor precio para compensar mejor su trabajo (Santana, 2011).  
 
Para el caso de España, también se promueven circuitos cortos de comercialización. 
Éstos se entienden como una forma en la que el productor de alimentos le vende 
directamente al consumidor final. Para este país los circuitos más importantes son: la 
venta callejera ambulante, la venta en mercadillos estables, la venta en los domicilios, y 
las ventas en la explotación agraria. Todas estas estrategias tienen una característica 
en común, existe una relación directa entre el productor y el consumidor, en donde 
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ninguno de los dos es afectado por los intereses de otros actores del mercado (Mauleón, 
2001).  
 
Con relación a los consumidores de alimentos, según refiere González (2015), estos 
circuitos son una propuesta que requiere la concientización de los actores sobre la 
importancia de valorar la  cultura alimentaria, y los esfuerzos realizados por los 
pequeños campesinos para producir alimentos de buena calidad, que compiten con 
productos industrializados que generan un inminente deterioro ambiental y social.  
 
En otros contextos de América Latina también se han promovido los circuitos de 
proximidad o circuitos cortos de comercialización. En el caso de Chile se encuentran las 
ferias libres. Éstas son una iniciativa que constituye una de las principales vías de 
acceso de los pequeños campesinos a los consumidores. En esas ferias se potencializa 
la comercialización de alimentos a nivel local, pues muchos productores de alimentos 
locales no logran acceder a otros mercados por las exigencias generadas (CEPAL, FAO, 
& IICA, n.d.).  
 
Para el caso de Perú se desarrolla el proyecto Cadenas Agroalimentarias 
Gastronómicas Inclusivas. Su finalidad es luchar contra la malnutrición y la pobreza 
rural, por medio de la promoción económica de la pequeña agricultura. Este proyecto 
potencia el auge de la gastronomía peruana, donde actualmente el sector gastronómico 
es uno de los motores del crecimiento económico del país. El proyecto además pretende 
contribuir a la inclusión económica y social de los pequeños campesinos, mejorando los 
vínculos entre productores, cocineros y consumidores de alimentos (CEPAL et al., n.d.).  
 
El Programa Nacional de Alimentación Escolar en Perú y Brasil ha incluido el enfoque 
de la compra descentralizada a pequeños productores. Para el año 2009, este programa 
logró la aprobación de una normativa que establece que mínimo el 30% de los recursos 
que el Estado entrega a los municipios para la compra de alimentos deben dirigirse a 
los pequeños campesinos. En este sentido, se genera una prioridad para la adquisición 
de alimentos producidos por poblaciones indígenas o pequeños campesinos (CEPAL et 
al., n.d.). 
 
Actualmente tanto en América Latina como en otras partes del mundo se están 
generando una serie de demandas sociales en donde se requiere un desarrollo 
Capítulo 1  55 
 
sostenible, económico, ambiental, social y cultural. También se ha generado una 
demanda por una mayor transparencia de la cadena agroalimentaria que permita 
conocer el origen de los alimentos y el impacto social y ambiental que se genera por la 
producción y transformación (CEPAL et al., n.d.). 
 
Los circuitos cortos de comercialización podrían atender esas demandas sociales, a 
través de la valoración del territorio, de la producción local y de la agricultura familiar. 
Estos aspectos contribuyen al desarrollo y a la preservación ambiental y cultural. Se 
estima que los circuitos cortos fomentan la agricultura local, mejorando la SAN en los 
territorios, tanto de consumidores como de productores locales. Varias de las 
experiencias analizadas en Brasil, Perú y los Estados Unidos han evidenciado una 
mejoría en la alimentación de los beneficiarios, pues se ha aumentado el acceso a 
alimentos frescos, y en el caso de Brasil, se ha observado un aumento en la variedad 
de alimentos consumidos por las familias de los productores de alimentos que participan 
en los mercados locales (CEPAL et al., n.d.). 
 
Estos circuitos cortos de comercialización se distinguen por la existencia de una cultura 
gastronómica y alimentaria, por la proximidad del campesino al consumidor y la facilidad 
e inmediatez para adquirir un producto, por la variedad de alimentos que se encuentran 
en el mercado que poseen un simbolismo cultural que no es posible encontrar en otros 
mercados, por el trato personal y las relaciones sociales generadas que confieren 
seguridad al consumidor sobre el alimento que está adquiriendo o consumiendo 
(Mauleón, 2001). Tal y como se evidencia estos mercados presentan características 
similares a los MC que potencialmente podrían contribuir al logro de la SoA y la SAN.  
 
De acuerdo a lo mencionado, a nivel internacional existen varias entidades que 
promuevan estas formas alternativas de comercialización de alimentos, dentro de las 
cuales se encuentran: la Red Latinoamericana de Circuitos Cortos de Comercialización 
para la Agricultura Familiar (RECCAF), la Reunión Especializada en Agricultura Familiar 
(REAF) y la Red de Sistemas Alimentarios Localizados (REDSIAL). 
 
La RECCAF considera que los Circuitos Cortos de Comercialización son modalidades 
alternativas de venta de productos campesinos, en donde existe poca o ninguna 
intermediación. Allí se establece un intercambio que, aparte de la dimensión comercial 
y económica, desarrolla un criterio de calidad través de una mayor disponibilidad de 
productos frescos, sin utilización de insumos químicos. Todo esto se desarrolla con el 
fin de obtener unos mayores niveles de SoA, reforzando vínculos sociales y culturales, 
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promoviendo una identidad territorial, y favoreciendo relaciones justas y solidarias entre 
productores y consumidores. La RECCAF ha recogido varias experiencias de mercados 
campesinos e indígenas en América Latina en el siglo XXI dentro de las cuales se 
destacan las de Guatemala, México y Bolivia (RECCAF, 2018).   
 
Para el caso de Guatemala se han logrado impulsar mercados de carácter 
agroecológico en 8 municipios de tres departamentos del occidente del país. Con un 
enfoque similar, en México, se han impulsado experiencias de mercados agroecológicos 
como el Tianguis. Otras experiencias más antiguas, como las del Mercado Alternativo 
Agroecológico de Tlaxcala también promueven la agricultura campesina y la 
agroecología. En Bolivia, los “tambos” son espacios que utilizan las familias productoras 
para acopiar y expender sus productos al por mayor y también realizar la práctica del 
trueque (RECCAF, 2018). 
En el caso de la REAF, ésta es una institución que se crea con el fin de fortalecer las 
políticas públicas para la agricultura familiar en el MERCOSUR, actualmente participan 
países como Uruguay, Paraguay, Brasil, Argentina, Venezuela, y Chile. La REAF fue 
creada formalmente en el año 2004, durante estos años, ha influenciado el 
reconocimiento y la institucionalización de una categoría específica de agricultores que 
han comenzado a exigir una visión diferente por parte del Estado. Además del desarrollo 
de nuevos instrumentos de política pública, la REAF ha promovido un cambio de 
paradigma en cuanto a la comprensión de las formas familiares de producción agrícola. 
Las agriculturas familiares, campesinas e indígenas, antiguamente relegadas a 
representar a la “pequeña agricultura” marginalizada, incapaz de construir la 
“modernización de la ruralidad”, pasaron a ser entendidas como portavoces de uno de 
los modelos más innovadores de desarrollo rural sostenible (REAF & FAO, 2016).  
 
Hoy en día la agricultura familiar no solamente ha dejado de ser vista como un sinónimo 
de pobreza, sino que además se ha convertido en una parte activa de la solución a sus 
problemáticas. La agricultura familiar también ha contribuido al logro de la SAN, a la 
garantía de un ingreso mínimo y de la calidad de vida de la población rural, a la 
valorización de los bienes públicos, de las formas culturales y modos de vida rurales, 
así como a la preservación del medio ambiente y la cultura de los territorios 
latinoamericanos (REAF & FAO, 2016). 
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Finalmente, la REDSIAL es una red que pretende mejorar la relación entre la naturaleza 
y los sistemas agroalimentarios localizados y el territorio en América Latina, esto a 
través de la construcción de un conjunto de herramientas movilizables en investigación 
e intervención, con el fin de sostener procesos de identificación, rescate y valorización 
de los recursos locales. 
 
La REDSIAL ha logrado realizar análisis de diferentes sistemas agroalimentarios 
identificados por su tipicidad, por los sellos de calidad de los alimentos producidos, por 
sus atributos territoriales, por sus relaciones con el medio ambiente y la sustentabilidad, 
entre otros. Como resultado, se han formado entre los productores y consumidores una 
conciencia sobre los productos sanos, amigables con el medio ambiente, de origen 
conocido y percibido en el contexto de la experiencia del consumidor y de su 
identificación con el territorio. Estas manifestaciones han permitido dar cuenta de la 
importancia de la economía local, fortalecida como un espacio socioculturalmente 
construido y distinguido por la seguridad y la confianza que otorgan la proximidad 
geográfica, pero también por la cercanía social e institucional. Esta proximidad y 
cercanía se han constituido como las banderas de la agroecología, la SoA, el origen de 
los alimentos, la ética, la dieta saludable y el bienestar animal (REDSIAL, 2016). 
 
1.5 Marco Referencial  
 
El municipio de Sibaté nace formalmente ante el Departamento de Cundinamarca en el 
año de 1968, siendo uno de los municipios más jóvenes del departamento. Este 
Municipio se encuentra localizado en el centro de Cundinamarca y al sur de Bogotá, a 
una distancia de 29 kilómetros aproximadamente, haciendo parte de la provincia de 
Soacha. El territorio posee una extensión de 125.6 km2 (Alcaldía Municipal de Sibaté, 
2017). 
Sibaté se encuentra ubicado entre los 2.574 y 3.300 metros de altura sobre el nivel del 
mar. Su temperatura promedio es de 14 grados centígrados. Para el año 2017, Sibaté 
contaba con una población de 39817 habitantes, siendo sus pobladores principalmente 
urbanos, representando el 68% sobre el total. En un menor porcentaje, (32%), se 
concentra la población en el sector rural (Alcaldía Municipal de Sibaté, 2017). 
Su principal recurso hídrico se soporta en los siguientes ríos y quebradas: Aguas Claras 
y Muña que encausan en el Embalse del Muña, estos ríos cursan el territorio del Sur 
oriente al Noroccidente del municipio. Es precisamente el embalse de muña una de las 
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mayores zonas de riesgo ambiental. Este embalse fue construido a finales de 1940, con 
el fin de almacenar las aguas de los ríos Muña y aguas claras para regular sus caudales. 
Sin embargo, para el año de 1967 se dio inicio al bombeo de aguas del río Bogotá. 
Debido a la contaminación de la cuenca del río Bogotá, el embalse del Muña se ha 
convertido en un riesgo latente para los habitantes del municipio de Sibaté  (Alcaldía 
Municipal de Sibaté, 2017).  
Este Municipio posee una gran variedad de productos agrícolas, la agricultura y la 
ganadería son su principal vocación. Sibaté cuenta con una extensión total de 125,6 
Kms2 lo que corresponde a 12.560 hectáreas aproximadamente de las cuales 10.870 se 
ubican en área rural, de estas 1.100 hectáreas se utilizan para la producción agrícola, 
de acuerdo a sus tres sistemas de producción más importantes o de mayor impacto 
económico (sistema de producción de papa, de fresa y de arveja), otra parte de la tierra 
se destina a la diversificación de otros cultivos en menor proporción y pan coger, dentro 
de estos se encuentra la mora, el maíz, el tomate de árbol, la feijoa, la zanahoria, la 
lechuga, la acelga, la espinaca, la cebolla, el coliflor, el apio, las  habas, la curuba y el 
brócoli (Alcaldía Municipal de Sibaté, 2016b). 
El Municipio de Sibaté cuenta con unas áreas de producción de alimentos homogéneas, 
con territorios clasificados como productivos en el sistema de clasificación de tierras. 
Sibaté presenta una cadena de comercialización particularmente convencional como se 
detallará posteriormente, aunque presenta un escenario de distribución alternativa, éste 
es el MC (Rodríguez Casallas, 2018).   
La estrategia de MC nace con el fin de impulsar el desarrollo económico y territorial del 
sector. Los MC inician formalmente en Sibaté hace aproximadamente 7 años. Aunque 
desde el año 1998, el municipio viene acogiendo estrategias departamentales de 
comercio alternativo de alimentos. Es así como para esta época, inicia la 
implementación paulatina del proceso de MC. En 1998 nace la iniciativa denominada 
“Merca sueños”, ésta estaba liderada para el municipio por la gobernación de 
Cundinamarca. Su finalidad era similar a la de los MC actuales, buscaba acercar al 
productor primario con el consumidor final, rompiendo la cadena de intermediación, 
logrando obtener la mayor cantidad de beneficios en la venta, tanto para el campesino 
como para el consumidor. La estrategia de Merca Sueños funcionó durante un corto 
periodo de tiempo y luego finalizó, dándole paso a una nueva denominada “abastos del
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 sur”, estrategia que tampoco logró consolidarse a nivel departamental (Funcionario 
público No. 3, comunicación personal, 19 de octubre de 2018). 
Posteriormente, con la creación formal de los MC de Bogotá y la región central en el año 
2004, algunos campesinos del municipio comenzaron a participar en estos mercados 
organizados por el distrito. Esta participación prevaleció por varios años, incluso algunos 
campesinos asistieron a este escenario hasta la finalización de la administración del ex 
alcalde de Bogotá Gustavo Petro en el año 2015. Sin embargo, la participación de los 
campesinos sibateños en estos mercados era considerablemente limitada, pues tan solo 
5 campesinos aproximadamente podían acceder a este espacio (Funcionario público 
No. 3, comunicación personal, 19 de octubre de 2018). 
Teniendo en cuenta las limitaciones que tenían los campesinos de Sibaté para acceder 
a este tipo de mercados. Desde el año 2012 la administración del momento pretendía 
retomar la estrategia denominada Merca sueños, esto a través de los MC, 
caracterizándolos por su slogan “Del campo a la mesa Sibaté Merca”.  Es así como para 
el año 2012 iniciaron formalmente los MC en el municipio, efectuándose tan solo 2 para 
tal momento. La administración inicia entonces una búsqueda activa de campesinos 
locales, con el fin de acercarlos al consumidor final (Funcionario público No. 3, 
comunicación personal, 19 de octubre de 2018).   
MC desde su inicio formal en Sibaté en el año 2012 hasta la fecha, ha presentado varias 
modificaciones. Inicialmente la administración municipal transportaba a los campesinos 
desde su lugar de residencia hasta la zona central del municipio, en donde se 
efectuaban los mercados.  Sin embargo, la estrategia declinó pues los campesinos no 
lograron empoderarse para mejorar sus habilidades de comercialización, todo lo 
contrario, se creó una dependencia hacia la labor que ejecutaban los funcionarios 
públicos en el momento. El haber dejado de transportar a los campesinos posiblemente 
influyó en que la participación de aquellos que producían alimentos sin transformar 
disminuyera significativamente, pues se han manifestado dificultades de transporte y de 
negociación directa entre el campesino y el consumidor (Funcionario público No. 3, 
comunicación personal, 19 de octubre de 2018).    
A los MC se han vinculado otros programas que se desarrollan desde la Secretaría de 
Agricultura, Desarrollo Económico y Ambiente. Uno de éstos es el programa de huertas 
caseras, programa que se ideo inicialmente para fortalecer la SAN de sus participantes. 
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A través de este programa también se han venido promoviendo prácticas como el 
truque, según lo refiere la administración local. Otro programa que se integró al MC 
desde el año 2016, fue el denominado “Reciclatón”, en donde los consumidores reciclan 
y la institución realiza un trueque con bonos intercambiables en productos de los MC, 
allí logran beneficiarse algunas familias consumidoras, pues se favorece el acceso a los 
alimentos y también se ha fortalecido el sector de las mujeres recicladoras (Funcionario 
público No. 3, comunicación personal, 19 de octubre de 2018).   
 
La finalidad del MC siempre ha sido que los campesinos tengan la posibilidad de 
comercializar sus productos, accediendo a varios mercados, ofreciendo sus alimentos 
directamente al consumidor. Actualmente los MC solamente están normados por el plan 
de desarrollo municipal 2016- 2019 “motivos para creer y avanzar”. No se han 
establecidos reglas institucionales que obliguen a que la estrategia sea implementada y 
permanezca en el tiempo a pesar de los cambios de gobierno que se puedan efectuar.  
A través de los años la frecuencia de ejecución de los MC ha venido incrementándose, 
a tal punto que actualmente se realiza cada 2 meses (Funcionario público No. 3, 
comunicación personal, 19 de octubre de 2018).   
Para el año 2017 el MC eran un escenario que permitía la venta de postres, comida 
tradicional, hortalizas, frutas, tubérculos y artesanías. El rango de edad más 
representativo de los productores era de 41 a 50 años. En este escenario participaban 
campesinos del municipio (60%) y productores de otros lugares como Mesitas Del 
Colegio, Chaparral, Bogotá, Gachalá, entre otros. El nivel de escolaridad predominante 
de los campesinos participantes era la básica primaria (43,5%), seguido de la básica 
secundaria (30.4%), el nivel de educación superior era cerca del 13%, los técnicos y 
tecnólogos presentan una participación del 4,3% cada uno (Rodríguez Casallas, 2018).  
A pesar de las bondades que puede presentar el MC en términos de comercialización, 
las dificultades que tienen los campesinos sibateños para acceder a los mercados son 
innegables. Se han reportado dificultades en el costo de los transportes, horarios de 
comercialización e inconvenientes con los clientes a quienes se les oferta el producto 
(Rodríguez Casallas, 2018)..   
Se ha logrado estimar que en general el pequeño campesino tiende a no comercializar 
sus productos en el municipio, los alimentos que producen se utilizan principalmente 
para autoconsumo o para alimentación animal, esto teniendo en cuenta que presentan
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 ciertas debilidades en la comercialización y negociación con los consumidores. Para el 
caso de los medianos campesinos el acceso a mercados se da principalmente a través 
de tele mercadeo, vale la pena mencionar que generalmente la venta de los alimentos 
se realiza “puerta a puerta”, entregando directamente al consumidor (Funcionario 
público No. 3, comunicación personal, 19 de octubre de 2018).  
Para el caso de los campesinos un poco más consolidados, que se dedican a la 
producción de alimentos de mayor auge económico en el municipio como la papa y la 
fresa, los escenarios de comercialización tienden a ser diferentes. Para el caso 
específico de los productores de papa, suelen comercializar directamente su producto 
en abastos de Bogotá, o en dos grandes bodegas de acopio con las que cuenta el 
municipio.  Sin embargo, cuando el costo de la papa se eleva, el productor no tiene la 
necesidad de trasladar su producto a la cabecera del municipio o a la ciudad de Bogotá, 
los compradores se dirigen directamente a los cultivos (Funcionario público No. 3, 
comunicación personal, 19 de octubre de 2018).   
En el caso de la fresa, su comercialización tiene otra dinámica, este alimento es 
adquirido directamente por el comprador en el lugar del cultivo, quien no solo se encarga 
del transporte del producto sino también de su empaque. La fresa es un alimento que 
generalmente tienen un comprador regular en todo el año. Para el caso de la leche, la 
demanda de este alimento también es alta. Por lo tanto, el comprador también se dirige 
directamente a la finca en donde esta es producida (Funcionario público No. 3, 
comunicación personal, 19 de octubre de 2018).   
Teniendo en cuenta este panorama, es posible identificar como los pequeños y 
medianos campesinos son quienes han presentado una mayor dificultad para acceder 
a mercados en el municipio de Sibaté. Los MC se convierten en una estrategia que 
permite la comercialización de alimentos producidos principalmente a través de la 
agricultura campesina. Si bien la iniciativa de MC ha fluctuado durante los periodos de 
gobierno desde el año 1998, actualmente ésta está consolidada, realizándose con 
regularidad cada 2 meses.     
 
 
2 Capítulo 2 Metodología 
 
El presente trabajo de investigación se desarrolla en el marco del paradigma mixto, esto 
con el fin de analizar los MC de Sibaté desde la lógica de la SoA para la construcción 
de la SAN. Bajo este paradigma se utilizó específicamente el diseño anidado o 
incrustado del modelo dominante. Este diseño utiliza la metodología cualitativa y 
cuantitativa, pero hay un método predominante que guía la investigación. Para este caso 
el método predominante es el cualitativo, así, el método cuantitativo es anidado o 
insertado dentro del central. Éste diseño permite que los datos recolectados por ambos 
métodos sean comparados o combinados durante el análisis. Además, proporciona una 
visión más amplia del caso estudiado, comparándolo si se usara un solo método 
(Hernández Sampieri, Fernández, & Baptista, 2014). 
Esta investigación utilizó como enfoque el estudio de caso, la unidad de análisis 
corresponde a un caso único.  Según Yin (1994:2), el estudio de caso se usa cuando “el 
investigador tiene poco control sobre los eventos, y cuando el foco está en un fenómeno 
contemporáneo dentro de un contexto de la vida real”. Es decir, el estudio de caso 
permite investigar un fenómeno dentro de su contexto bajo condiciones reales.  
El enfoque del estudio de caso es una herramienta importante dentro de la investigación. 
Una de sus mayores fortalezas radica en que por medio de este se mide y registra la 
conducta de las personas involucradas en el fenómeno que se pretende estudiar. 
Adicionalmente el estudio de caso permite obtener los datos de una gran variedad de 
fuentes de recolección de la información, por ejemplo, documentos, registros de 
archivos, entrevistas directas, observación directa, observación de los participantes e 
instalaciones u objetos físicos, entre otros (P. Martínez, 2006).  
Yin (1989), también afirma que se pueden distinguir tres tipos de estudios de caso de 
acuerdo al objetivo que se determine en la investigación: el exploratorio, en donde sus 
resultados pueden utilizarse para formular  preguntas de investigación; El descriptivo, 
que pretende describir lo que sucede en un caso; y finalmente, el explicativo que permite 
la interpretación de un determinado hecho. 
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Para efectos de este trabajo de investigación, se realizó un estudio de caso único de 
tipo descriptivo, en los MC del Municipio de Sibaté.    
2.1 Desarrollo metodológico   
 
Inicialmente, se realiza un acercamiento conceptual, metodológico y referencial, que 
permitió dirimir claramente los instrumentos de captura de la información y el paso a 
paso de la investigación. Dicho proceso se llevó a cabo a través de la revisión de fuentes 
secundarias durante los meses de marzo, abril, mayo de 2018.  
Según Yin (1989), para la recolección de la información es recomendable utilizar varias 
fuentes de datos, realizando una triangulación de la información, con el fin de garantizar 
la validez interna de la misma. Esta investigación utilizó un cuestionario de encuesta 
para cada una de los actores involucrados en el proceso de MC, campesinos, 
institucionalidad (funcionarios públicos) y consumidores. Las preguntas de este 
cuestionario surgen de un análisis de fuentes secundarias en donde se establece cada 
pregunta de acuerdo a las categorías de análisis.  
Durante el mes de mayo de 2018 se desarrolló una prueba piloto efectuando las 
siguientes modificaciones a la encuesta: 
Tabla 2.1: Ajuste al instrumento de recolección de la información 
Pregunta inicial  Pregunta modificada  Observaciones  




Transformación de alimentos  
Estudiar  
Trabajo independiente  
Empleado  
Otro ¿Cuál?   
NA Se elimina la pregunta, 
pues se considera de poca 
relevancia, dadas las 
categorías de análisis 
establecidas 
¿Cuenta con empleo 
estable?  
NA Se elimina la pregunta, 
pues se considera de poca 
relevancia, dadas las 
categorías de análisis 
establecidas 
Para usted ¿qué es ser 
campesino? 
Para usted ¿quién es un 
campesino? 
 
¿Usted se considera 
campesino? 
¿Se considera usted un 
campesino? 
 
Diligencie completamente el 
siguiente cuadro   
 
Diligencie completamente el 
cuadro de acuerdo a las 
siguientes especificaciones: 
Se modifica la posición de 
las posibles respuestas del 
encuestado, quedando 
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Con relación a la frecuencia de 
consumo de alimentos elija 
uno de los ítems del lado 
izquierdo, escribiendo solo el 
número al cual corresponde, 
en cuanto a la forma en la que 
usted adquiere el alimento, 
elija uno o varios de los ítems 
del lado derecho y escriba solo 
el número que allí aparece.  
 
estas en la parte superior 
del cuadro a diligenciar.  
Se modifica el ítem de: ¿El 
alimento es apropiado 
para sus costumbres? Por: 
¿El alimento es tradicional 
para usted? ¿Lo 
consumían sus abuelos?  
¿Cuáles alimentos considera 
que son apropiados para su 
cultura o sus costumbres, 
adicionales a los ya 
mencionados en el listado 
anterior? 
 
¿Cuáles alimentos considera 
que son tradicionales para 
usted, adicionales a los ya 




¿Cuál es la finalidad de 
realizar los mercados 
campesinos? 
NA Se elimina la pregunta, 
pues posteriormente en el 
cuestionario se indagaba 
lo siguiente: ¿Cómo y por 
qué desde la 
administración municipal 
se apoyan los mercados 
campesinas? 
¿Desde la administración 
municipal se promueve el uso 
de prácticas sostenibles para 
la producción de los 
alimentos que se ofrecen en 
los MC? 
NA Se elimina la pregunta, 
pues posteriormente en el 
cuestionario se indagaba 
lo siguiente: ¿Qué tipo de 
producción de alimentos 
se promueve desde la 
administración municipal 
para que sea 
implementado por los 
campesinos asistentes al 
MC? 
 
Posteriormente, se realiza la recolección de la información a través de la encuesta en 
los meses de junio y julio. Dicha encuesta incluía un cuestionario de frecuencia de 
consumo de alimentos, que posteriormente se detallará. Con base en la información 
obtenida en las encuestas, se realizaron entrevistas semi estructuras a los actores clave 
mencionados anteriormente, durante los meses de agosto y septiembre.  
Teniendo en cuenta que en esta investigación su diseño fue anidado o incrustado, donde 
predomina la metodología cualitativa. La muestra que se utilizó fue una muestra teórica. 
Vale la pena resaltar que en el estudio de caso no se selecciona una muestra 
representativa de la población. La muestra teórica se realizó con el fin de elegir aquellos 
casos que probablemente pueden replicar o extender la teoría emergente, hasta lograr 
la saturación de la información.  La saturación de los datos se recomienda pues ello da 
cuenta de que no se encuentran nuevos datos en los casos adicionales. Por lo tanto, no 
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se deberían adicionar más casos y se debería detener el proceso de recolección de 
información (P. Martínez, 2006). En las muestras anidadas se especifica que la muestra 
que participa en una fase representa un subconjunto de la muestra de la otra fase 
(Hernández Sampieri et al., 2014).  
La información obtenida se trianguló con documentos registrados en la literatura, como 
resultado de otras investigaciones. La triangulación de la información permitió verificar 
si los datos obtenidos de las fuentes en mención guardaban relación entre sí, dicho 
proceso se efectuó en los meses de septiembre y octubre de 2018.  
2.2 Criterios de inclusión del caso 
 
El municipio de Sibaté ha venido llevando a cabo la estrategia de MC desde hace 
aproximadamente 7 años. Esta ha sido una iniciativa consolidada para el municipio, que, 
si bien ha fluctuado a través de los diferentes periodos de gobierno, en el periodo 2016 
-2018 ha estado constante y bien posicionada. Los MC han estado adscritos a las 
iniciativas desarrolladas por la Secretaria de Agricultura, Ambiente y Desarrollo 
Económico, especialmente desde la jefatura de desarrollo económico. Los MC han sido 
valorados tanto por los Campesinos, como por los consumidores participantes del 
municipio.  
Vale la pena destacar que Sibaté siendo un municipio de Cundinamarca de vocación 
principalmente agrícola, ha desarrollado la estrategia de MC con el fin de impulsar el 
desarrollo económico del sector. Teniendo en cuenta lo mencionado, se eligió el 
Municipio de Sibaté para desarrollar el estudio de caso, de acuerdo a su trayectoria en 
este proceso.  
2.3 Población objeto de estudio 
 
La población estudiada en esta investigación corresponde a los campesinos 
participantes del proceso de MC del municipio de Sibaté, los consumidores que 
adquieren sus alimentos en este Mercado, y la institucionalidad municipal que interviene 
en la estrategia. 
A continuación, en la siguiente tabla se observa el número y tipo de casos que se 
incluyeron en la investigación y a quienes se les efectuó la encuesta o la entrevista.  
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Tabla 2.2: Número y tipo de actores encuestados y entrevistados 
Tipo de actor Número de encuestas 
realizadas 




de la estrategia MC 
20 3 
Consumidores del MC 15 6 
Funcionarios públicos  0 2 
TOTAL  35 11 
 
2.4 Instrumentos de captura de la información  
 
Tal y como se ha mencionado, en esta investigación se integraron como instrumentos 
de captura de la información, una encuesta (incluido el cuestionario de frecuencia de 
consumo de alimentos), y una entrevista semiestructurada a cada actor involucrado en 
los MC. Dichos instrumentos fueron el resultado de una búsqueda de información en 
fuentes secundarias, que permitieron la creación de estas herramientas. 
2.4.1 Encuesta  
 
La encuesta es una técnica muy utilizada en las investigaciones, pues permite obtener 
y elaborar datos rápida y eficazmente. Además, genera la posibilidad de realizar 
aplicaciones masivas. La encuesta recoge un conjunto de procedimientos mediante los 
cuales se compilan una serie de datos (Casas, Labrador, & Donado, 2003).  
 
El instrumento utilizado en la encuesta es el cuestionario, que se define como un 
documento que recoge los indicadores de las variables que se desean analizar. El 
cuestionario puede tener diferentes tipos de preguntas. Para efectos de esta 
investigación se utilizaron preguntas de elección múltiple, que ofrece al encuestado una 
serie de opciones de respuesta y también preguntas abiertas, que dan libertad al 
encuestado para que conteste con sus propias palabras. Este último tipo de preguntas 
permiten encontrar una gran cantidad de información y un máximo de libertad al 
encuestado (Casas et al., 2003).  
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2.4.2 Cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos  
 
El cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos es un instrumento muy utilizado 
en investigaciones que pretenden identificar la ingesta de alimentos. Este cuestionario 
se compone básicamente de tres ítems principales: la lista de alimentos, la frecuencia 
de consumo y el tamaño de porción de los alimentos que se consumen. La lista de 
alimentos debe mostrar los hábitos de consumo de la población que se pretende 
estudiar en el momento en que se compilan los datos (Pérez, Aranceta, Salvador, & 
Varela, 2015), por eso, para esta investigación el listado de alimentos seleccionados se 
realizó con base a la canasta básica de alimentos de Sibaté (CBA) 2010.  
La frecuencia de consumo se puede preguntar de forma abierta u ofreciendo categorías 
de frecuencia de consumo (Pérez et al., 2015). Esta investigación estableció categorías 
de frecuencia de consumo con base en las que fueron utilizadas en la Encuesta de 
situación nutricional (ENSIN) 2010.  
Los cuestionarios cualitativos no indagan por la cantidad o porción consumida; los semi-
cuantitativos presentan porciones estándar y los cuestionarios cuantitativos preguntan 
al encuestado el tamaño de la ración que fue consumida en medidas caseras o en 
gramos (Pérez et al., 2015). Este trabajo utilizó un cuestionario de tipo cualitativo.  
Esta herramienta suele ser útil porque es fácil de administrar, especialmente cuando se 
utilizan formatos estandarizados y cerrados. Además es de alto rendimiento en términos 
de coste-efectividad (Pérez et al., 2015). Vale la pena mencionar que se realizaron 
algunos ajustes al instrumento, de modo que se indagaron otras variables como la forma 
de adquisición del alimento y si el alimento era tradicional o no para la persona que 
respondía el cuestionario. Esto con el fin de dar cuenta de las subcategorías que fueron 
previamente establecidas.  
 
2.4.3 Entrevista semiestructurada   
 
La entrevista es una técnica útil en investigaciones prioritariamente cualitativas. Ésta es 
definida como una conversación que se realiza con un propósito determinado diferente 
al hecho de conversar. Es decir, es un instrumento técnico que incorpora el diálogo 
coloquial. La entrevista permite obtener información completa y profunda, también 
brinda la posibilidad de aclarar interrogantes durante el proceso, buscando respuestas 
Capítulo 2  68 
 
más útiles conforme a los objetivos establecidos (Díaz, Torruco, Martínez, & Varela, 
2013). En esta investigación se estableció que la entrevista semiestructurada se 
realizaría posteriormente a la implementación de la encuesta, con el fin de adquirir un 
conocimiento mucho más profundo de las respuestas que fueron dadas inicialmente por 
parte de los actores de los MC a través de la encuesta.  
La entrevista presenta ventajas significativas en estudios descriptivos y en las fases de 
exploración. La entrevista semiestructurada tiene mayor flexibilidad que las entrevistas 
estructuradas, pues la primera parte de preguntas planeadas, pero que pueden ser 
ajustadas a los entrevistados. Ésta tiene la posibilidad de adaptarse a los sujetos, 
motivando al interlocutor, aclarando términos, identificando ambigüedades y reduciendo 
formalismos (Díaz et al., 2013).  
2.5 Operativo de campo  
 
El primer acercamiento al funcionario encargado de la coordinación del programa y a 
los campesinos participantes de la estrategia MC, se efectúo en el mes de abril de 2018. 
Para tal momento, se realizó una presentación general de la investigación y de los 
objetivos de la misma, generando el aval por parte de los participantes del proceso.  
Posteriormente se efectúo la recolección de la información a través de la encuesta en 
los meses de junio y julio, la aplicación de este instrumento para cada uno de los actores 
tuvo una duración aproximada de 40 a 50 minutos. El instrumento permitió dar cuenta 
de una serie de elementos propios de la SoA, además dentro de éste se incluyó un 
cuestionario de frecuencia de consumo de alimentos. Tal y como se mencionó los 
alimentos indagados fueron elegidos del documento de CBA del municipio de Sibaté, 
las frecuencias de consumo se establecieron con base al cuestionario usado en la 
Encuesta de situación nutricional (ENSIN) 2010. A este instrumento se le realizaron 
algunas adaptaciones incluyendo aspectos como el modo de adquisición del alimento y 
si este era o no tradicional y culturalmente apropiado.     
 
De acuerdo a la información arrojada por las encuestas, se efectuaron una serie de 
entrevistas semiestructuras con el fin de ampliar los datos obtenidos. Esto se llevó a 
cabo durante los meses de agosto y septiembre del 2018.   
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2.6 Plan de análisis  
 
Con el fin de realizar el análisis de la información, a pesar de que no existen reglas 
generales para hacer el análisis de datos cualitativos, algunos autores sugieren ciertas 
recomendaciones que fueron acogidas en esta investigación.  
La organización de la información recolectada se llevó a cabo a través del uso de 
códigos. Se hizo una comparación entre los códigos, los datos recolectados, los 
conceptos de la literatura y unas categorías y subcategorías que previamente se 
establecieron en una matriz de consistencia.  
En la tabla 2.5 se evidencian 5 categorías que emergieron de la búsqueda en la literatura 
y que se basan principalmente en los principios de la SoA propuestos por La Vía 
Campesina. Si bien La Vía Campesina propone 7 principios de la SoA, el principio de 
eliminación del hambre se articuló al de alimentación, un derecho humano básico y el 
de paz social al de control democrático, arrojando como resultado tan solo 5 de éstas 
categorías, pues se identificaron elementos en común entre estos principios, que 
permitían llevar a cabo un abordaje un poco más complejo al realizarse articuladamente. 
Para el caso de las subcategorías corresponden a aquellos elementos observables en 
la fase de recolección de la información. Finalmente, es posible evidenciar cada una de 
las preguntas que se efectuaron a los actores principales de la investigación a través de 
la encuesta y de la entrevista semiestructura, dando cuenta de que cada una responde 
a las categorías de análisis. Las variables utilizadas en el cuestionario de frecuencia de 
consumo de alimentos se analizaron a través de la primera categoría que se observa en 
la siguiente tabla.  
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Tabla 2.3: Matriz de consistencia 
Categorías de 
análisis 
Sub categorías de 
análisis 
Pregunta trazadoras Actor al que se 
dirige 
Derecho a la 
alimentación: 
Consumo de alimentos 
sanos y nutritivos  
Consumo de alimentos 
culturalmente 
apropiados 
Consumo de alimentos 
asequibles  
Diversidad de alimentos  
Eliminación del hambre  
¿Cuáles alimentos considera que son tradicionales para usted, adicionales a los ya 
mencionados en el listado anterior? 
En los últimos 30 días ¿Faltó dinero en el hogar para comprar alimentos? 
En los últimos 30 días ¿Alguna vez usted o algún miembro de su hogar comió menos 
de lo que está acostumbrado por falta de dinero? 
¿Por qué cree usted que se están dejando de cultivar y consumir alimentos 
tradicionales (habas, cubios, chuguas)? ¿Usted actualmente consume esos 
alimentos? 
 
¿participa usted en el proceso de intercambio o trueque de semillas y alimentos? Si 











Reforma agraria  
 




Si usted se dedica a la agricultura responda esta pregunta, de lo contrario pase a la 
siguiente. ¿Usted tiene semillas propias para sembrar sus alimentos? 
¿Dispone de tierra para producir alimentos? 
Si la respuesta anterior es afirmativa la tierra es a) familiar: ____ b) arrendada: ______ 
c) propia: _______ d) otro: ____________ 
¿La mano de obra que se dedica a producir alimentos para el Mercado Campesino es 
a) familiar _____ o b) externa ________? 
¿Cuenta usted con maquinaria y equipos para realizar la producción de alimentos?  
Si la respuesta anterior es sí, ¿con qué maquinaria y equipos cuenta? 
¿Posee usted animales domésticos o animales pequeños de granja?  
¿ha adquirido en algún momento subsidios o créditos para mejorar la producción de 
sus alimentos? ¿le ha sido fácil adquirirlos? 
 
¿En su hogar tiene acceso a agua potable y electricidad? 
 
¿Qué acciones está llevando a cabo la administración local para mejorar el acceso a 
los recursos (presupuesto, semillas, infraestructura, equipos) por parte de los 
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¿Recuerda usted algún alimento que cosechaba y/o consumía en su infancia y que ya 
no se cosecha o se consume? Si la respuesta es sí, ¿Cuál/cuales alimentos? 
 
¿Utiliza fertilizantes e insumos químicos para la producción de esos alimentos? 
 
Algunos participantes del proceso mencionan que la oferta de alimentos en cuanto a 
su diversidad es limitada y que en el espacio no se ofertan alimentos insignia y de 
mayor producción del municipio como la papa o la fresa, ¿esto a qué se puede deber? 
¿Qué modo de producción de alimentos se promueve desde la administración 
municipal para que sea implementado por los campesinos asistentes al Mercado 
Campesino? 
¿En qué consiste la estrategia denominada “Reciclatón”, a quién beneficia y porqué 
se desarrolla?  
¿Participa o conoce de la estrategia denominada “Reciclatón” que se desarrolla en el 










de alimentos  
 
Derecho a vender los 
productos para 
alimentar la población 
local  
Creación y apoyo a 
mercados locales  
Mercados de venta 
directa o con mínimo 
de intermediarios 
Precio justo 
¿Qué alimentos produce o transforma usted para la venta en el Mercado Campesino? 
¿Le ha sido fácil acceder a otros mercados diferentes al Mercado Campesino?  
¿Cómo compite usted con los fruver, los supermercados, las tiendas, las grandes 
superficies de alimentos?  
¿Mercados campesinos le ha dado la posibilidad de mejorar sus capacidades 
comerciales? ¿Cómo?  
En el proceso de venta de alimentos en el Mercado Campesino ¿existen 
intermediarios entre usted y el consumidor? 
¿conoce usted cuánto le cuesta el alimento que produce para la venta en el Mercado 
Campesino y cuánto está ganando por él? ¿los Mercados campesinos le generan más 
ingresos que la venta en otros espacios? 
¿Considera usted que el precio al que vende sus productos en el Mercado Campesino 
es justo? ¿por qué? 
¿Por qué decidió usted vender sus alimentos en el Mercado Campesino? 
Además de vender los alimentos en el Mercado campesino, ¿En dónde más realiza 
habitualmente usted la venta de sus productos y a quién? 
En caso de que no logre vender todos sus productos en el Mercado Campesino, ¿Qué 
hace con los alimentos que le sobran?  
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¿Considera usted que Mercados Campesinos es una estrategia que lo ha 
beneficiado? 
 
¿Por qué se apoya la venta de alimentos en el Mercado Campesinos de productores 
externos al municipio? 
¿Por qué no se realiza el Mercado Campesino con mayor frecuencia?  
¿Desde la alcaldía municipal se promueve la economía local? ¿de qué manera? 
 
¿A quién compra usted habitualmente los alimentos que consume? 
¿Es usted un comprador habitual de los Mercados Campesinos? 
¿Por qué compra sus alimentos en este mercado? 
¿Considera usted que el precio al que compra sus productos en el Mercado 
Campesino es justo para usted y para el campesino? 
¿Cómo considera usted la calidad de los alimentos que consume en el mercado 
campesino? 
¿Le genera a usted más confianza adquirir los alimentos en el Mercado Campesino 
que en otros mercados? ¿Por qué?  
¿Cómo considera usted que debería establecerse el precio de los productos que 
adquiere en el Mercado Campesino de modo que sea justo para usted y para el 
campesino?  
Teniendo en cuenta que se ha afirmado que la calidad de los productos que se ofertan 
en el Mercado Campesino es Buena o excelente, ¿estaría usted dispuesto a pagar 















Intervención en las 
políticas públicas  
Organización y 
participación social real 
Mujeres rurales en la 
toma de decisiones 
Cooperación, 
solidaridad y apoyo 
mutuo  
Intercambio de saberes  
¿Es usted población víctima del conflicto armado o desplazada/o? 
¿Participa usted en la toma de decisiones locales de su vereda/barrio/municipio?  
Si ____  NO_______  si la respuesta es sí ¿cómo participa usted? 
 
¿Pertenece usted a alguna asociación de productores o campesinos? 
Si la respuesta anterior es si, ¿A cuál asociación pertenece? 
¿De dónde adquirió su conocimiento para desarrollar la producción o transformación 
de alimentos que vende en el Mercado Campesino? 
¿Cómo es la relación con los compañeros que participan en el mercado, existe la 
solidaridad, cooperación, compañerismo y la ayuda mutua? 
¿ha generado alguna relación de amistad, confianza o compañerismo con los 
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¿Su participación en los Mercados Campesinos le ha permito participar en otros 
espacios sociales, económicos y políticos? ¿Cómo cuáles?  
 
¿Pertenece usted a alguna asociación de consumidores de alimentos? 
Si____ b) No_____ 
Si la respuesta anterior es si, ¿A cuál asociación pertenece? 
¿ha generado alguna relación de amistad, confianza o compañerismo con los 
productores del Mercado Campesino? 
 
¿A través de la administración municipal se promueve la participación social de los 
campesinos y consumidores de los Mercados Campesinos?  
¿En el municipio existe el comité de desarrollo rural o un comité campesino? ¿Quienes 
participan en él? 
¿los campesinos y consumidores de alimentos de Mercados Campesinos pueden 















Seguridad Alimentaria y 
Nutricional  
¿Qué entiende usted por Seguridad Alimentaria y Nutricional?  
¿Qué entiende usted por Soberanía Alimentaria?  
¿Considera usted que existe una relación entre los Mercados Campesinos y la 
Soberanía Alimentaria y/o la Seguridad Alimentaria y Nutricional?  
Si la respuesta anterior es sí ¿Cuál es la relación? 
¿Qué aspectos considera usted que debería mejorar el Mercado Campesino? 
 
¿Cuál es la finalidad de realizar los Mercados Campesinos en el municipio? 
¿Quiénes y de qué manera pueden acceder al Mercado Campesino? 
 
Por favor cuénteme ¿cómo es el proceso que usted lleva a cabo para producir los 
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Finalmente, el proceso de análisis de la información se realizó por medio del software 
SPSS para los datos obtenidos de las encuestas y del cuestionario de frecuencia de 
consumo de alimentos, para los datos obtenidos por las entrevistas semiestructuras se 
utilizó el software NVIVO.
 
3 Capítulo 3 Resultados y discusión de 
resultados  
  
En este capítulo se esbozarán los resultados obtenidos de esta investigación, 
inicialmente se realizará una descripción de los actores participantes de la estrategia 
MC, adicionalmente se expondrán algunos resultados generales de las herramientas 
aplicadas a ellos, estos serán presentados tomando como base los ejes de análisis 
propuestos, los cuales se apoyan en los principios de la SoA.  
MC es entonces una estrategia que se viene realizando formalmente en el Municipio de 
Sibaté desde el año 2012. En la actualidad ésta se desarrolla cada dos meses en la 
plaza central, contando con la asistencia de cerca de 35 campesinos en cada encuentro.  
A continuación, se detallan algunas características de los participantes de la 
investigación: 
Tabla 3.1: Caracterización de los actores involucrados en el proceso de investigación 
Variables Campesinos Consumidores Funcionarios 
Públicos  
Mujeres 16 12 0 
Hombres 4 7 2 
Residencia 
urbana 
7 19 2 




0 1 0 
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De acuerdo a la tabla anterior, es posible establecer una participación principalmente 
por parte de las mujeres, tanto en la venta como en la compra de alimentos. 
Posiblemente, el rol de las mujeres se ha vinculado mucho más a las labores de cuidado 
del hogar como el mantenimiento de la alimentación en las familias. Además, se han 
visto mucho más involucradas en labores productivas como se detallará posteriormente. 
Sin embargo, su participación no se suele dar en espacios de toma de decisiones a 
través de la institucionalidad.       
El MC es un espacio que promueve la comercialización directa de alimentos entre 
campesinos y consumidores. Dentro de los alimentos que principalmente son ofertados 
en el mercado se encuentran alimentos transformados como las arepas y envueltos, los 
postres y derivados lácteos, los productos de panadería, bebidas como la chicha o el 
masato, la fritanga y los embutidos y las sopas cundiboyacenses. Dentro de los 
alimentos no transformados se destacan los tubérculos, raíces y plátanos, las aves y los 
huevos, las carnes y las frutas y verduras.  
Teniendo en cuenta los objetivos de esta investigación, se establecieron una serie de 
categorías y subcategorías de donde surgieron las preguntas efectuadas a los actores 
del proceso de MC, dentro de dichas categorías como ejes transversales se tomaron la 
SoA y la SAN. A partir de ello se indagó a los participantes del proceso qué entendían 
por SoA y por SAN y si existía alguna relación de estos conceptos con los MC, con el 
fin de contrastarlo con las prácticas realizadas en el marco de los MC, encontrando lo 
siguiente:  
En términos generales el gráfico 3.1 evidencia que la SoA es desconocida para los 
actores principales del proceso de MC, tan solo algunos de sus actores se acercan al 
concepto con ciertos elementos que la componen como el derecho a la alimentación o 
el derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente apropiados. 
Posiblemente el desconocimiento de la SoA se ha visto afectado porque este es un 
término con un desarrollo un poco más reciente en el marco de su implementación en 
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Gráfico 3.1: Percepción de los actores del MC con relación a la SoA 
 
En cuanto a la SAN, la mayoría de los participantes también la desconocen. Sin 
embargo, se distinguen algunos de sus ejes como la calidad e inocuidad y el acceso a 
los alimentos, tal y como se muestra el gráfico 3.2. Los funcionarios públicos han 
limitado el término a un aspecto como al acceso a los alimentos a través de la asistencia 
alimentaria y de esta forma es entendido por algunos consumidores y campesinos. 
Posiblemente el enfoque que le da el campesino a la SAN con relación a la calidad e 
inocuidad de los alimentos es el resultado de una asistencia técnica constante que 
proviene de la administración local, y que se ha enfocado en este eje de la SAN. Con 
relación a los consumidores de alimentos, su enfoque principal en la alimentación 
saludable y adecuada, se puede deber a las acciones realizadas por la administración 
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No conoce el término
Alimentación saludable
Capacidad de un pueblo por sembrar y cultivar sus
propios alimentos
Derecho a la alimentación
Políticas públicas
Acceso a alimentos
Producción alternativa de alimentos
Derecho de los pueblos a alimentos nutritivos y
culturalmente adecuados
Autoabastecimiento de alimentos
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Gráfico 3.2: Percepción de los actores del MC con relación a la SAN 
 
Para los actores involucrados en la estrategia de MC, las dimensiones de la SAN 
(humana, ambiental, alimentaria y nutricional), no son contempladas en su totalidad y 
complejidad. Tanto el término de SAN como el término de SoA son desconocidos por la 
mayoría de los actores de este proceso.  
En cuanto a la relación de los conceptos expuestos y los MC, los campesinos 
manifiestan en un 85% que, si existe una relación. Un 50% de los casos que manifiestan 
relación alguna, la adjudican debido a que el MC es un espacio que permite la venta de 
alimentos naturales, sanos, producidos directamente en el campo, con pocos insumos 
químicos. Es decir, la relación se adjudica a los ejes de disponibilidad y acceso físico a 
los alimentos de calidad.  
El 66,7% de los consumidores manifiestan que si existe relación entre estos conceptos 
y los MC. Tal y como ocurrió para el caso de los campesinos, la relación principal se 
confiere a la venta de alimentos sanos, producidos con pocos insumos químicos y 
directamente desde el campo, así lo refieren 33,3% de los consumidores. Otras 
consideraciones expuestas son: el rescate de los alimentos tradicionales y ancestrales, 
la alimentación adecuada que le permite llevar a cabo al campesino, la diversidad de 
alimentos y la vigilancia en torno a la inocuidad de los alimentos que se ofertan en el 
mercado.  
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Calidad e inocuidad de alimentos
Alimentación saludable y adecuada
Calidad e inocuidad de alimentos y alimentación…
Conocimiento de la procedencia del alimento
Políticas públicas
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Percepción de Seguridad Alimentaria y Nutricional
Funcionarios públicos Consumidores Campesinos
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Para los funcionarios públicos que se involucran en la estrategia, sí existe relación entre 
los conceptos de SoA y SAN y los MC, pues los MC son una estrategia de 
comercialización, que les permite a los pequeños productores vender sus productos al 
consumidor local, a un menor costo y reduciendo la intermediación, aplicando además 
los conocimientos adquiridos a través de asistencia técnica en temas como la 
producción más limpia. En este sentido, el consumidor de alimentos puede adquirir los 
productos del territorio y la región a un precio más cómodo, apoyando a los campesinos 
del municipio.  
Bajo esta mirada, la relación de los MC y la SAN y/o la SoA principalmente es 
vislumbrada desde el MC como un espacio dedicado netamente a la venta de productos, 
que permite mejorar el acceso a alimentos de una mejor calidad. Aspectos como el 
rescate de la cultura alimentaria, el fortalecimiento de la economía local, el 
autoabastecimiento de alimentos, la diversidad de alimentos, el fortalecimiento de la paz 
social, la incidencia en la toma de decisiones de políticas públicas, entre otros, son 
considerados por pocos o ningún participante de la estrategia. Es claro que la principal 
relación entre los MC se le otorga a la SAN, no a la SoA, a través del eje del acceso.    
Sin embargo, posteriormente se esclarecerá si el poco conocimiento de los participantes 
de los MC en cuanto a los términos de SoA y SAN, incide o no en la práctica de los 
principios de la SoA para la construcción de la SAN en los MC.  
A continuación, se describirán los resultados hallados en la investigación y su respectivo 
análisis, expuestos a través de los siguientes principios de la SoA: 
 Alimentación, un Derecho humano básico  
 Reforma agraria  
 Protección de recursos naturales  
 Reorganización del comercio de alimentos  
 Paz social y control democrático  
En cada uno de estos apartados se expondrán cuáles de los principios anteriormente 
mencionados han sido aplicados por los actores del MC, y de qué manera podrían 
contribuir al logro de la SAN.  
 
 
80 Principios de la Soberanía Alimentaria puestos en práctica por los 
actores de Mercados Campesinos para la construcción de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional: Caso Sibaté (Cundinamarca) 
 
3.1 Alimentación, un Derecho humano básico 
 
Dentro de los aspectos evaluados en este principio de la SoA se encuentran: el consumo 
de alimentos sanos y nutritivos, el consumo de alimentos culturalmente apropiados, el 
consumo de alimentos asequibles, la diversidad de alimentos y la eliminación del 
hambre.  
En cuanto al consumo de alimentos sanos y nutritivos, se indagó a campesinos y 
consumidores por el consumo de algunos de éstos, expuestos en el documento de CBA 
del municipio de Sibaté. Dentro de los alimentos fuente de proteína se encontraban la 
leche, el queso, el yogurt, la carne de res, el pollo, el frijol y la lenteja.  
Tabla 3.2: Frecuencia de consumo de alimentos fuente de proteína en campesinos y 
consumidores participantes de los MC 
Alimento Principal frecuencia de 
consumo reportada 
Campesinos Consumidores 
Leche Una o más veces al día 60% 70,9% 
Queso Tres a cuatro veces a la 
semana  
5% 26,7% 
Carne de res Tres a cuatro veces a la 
semana  
25% 40% 
Pollo Tres a cuatro veces a la 
semana  
30% 53,3% 
Huevo Una vez al día  45% 66,7% 
Frijol Una vez a la semana 40% 40% 
Lenteja Una vez a la semana 45% 53,3% 
 
Los alimentos fuentes de proteína tienden a ser los más costosos en el mercado. Sin 
embargo, algunos de ellos son producidos tanto por el campesino como por el 
consumidor, tales como el pollo y el huevo. La producción de estos alimentos sin duda 
alguna facilita su consumo, pues tal y como se ha mencionado, estos suelen consumirse 
de manera limitada en la población en general, debido principalmente a su alto costo.  
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Si bien el número de campesinos que producen dichos alimentos es superior a los 
consumidores que también los producen, el consumidor del MC presenta una mayor 
frecuencia de consumo de ellos, posiblemente el acceso físico y económico sea mucho 
más favorable en éstos últimos, quienes son residentes en su totalidad de la zona 
urbana. Algunos informes indican que el 75% de quienes padecen hambre y pobreza en 
todo el mundo vive en las zonas rurales, los residentes de están zonas se dedican 
paradójicamente a las tareas agrícolas. A pesar de que son quienes producen alimentos, 
son vulnerables a los riesgos económicos y climáticos y otras crisis, lo cual les impiden 
cultivar o adquirir alimentos suficientes y adecuados (PMA, 2009).  
 
Es relevante mencionar que, bajo las reglas económicas instauradas a nivel global, el 
acceso a alimentos de calidad se ve limitado, pues las políticas alimentarias tienden a 
presionar al campesino para que venda todos los alimentos que produce, dejándolos 
desprotegidos y sin el derecho a consumir sus propios productos.  
 
Según se reporta en la Encuesta Nacional de Situación Nutricional (ENSIN) 2010, en el 
país se presentan algunas debilidades en las prácticas de consumo de alimentos que 
no permiten obtener una alimentación saludable, esto se intensifica mucho más en las 
zonas rurales. Una buena proporción refieren no consumir huevos ni carnes 
diariamente. En general el bajo consumo de estos alimentos se ha relacionado con 
condiciones socioeconómicas deficientes. (Instituo Nacional de Salud, Profamilia, 
Instituto Colombiano de Bienestar familliar, & Ministerio de protecciñon social, 2010). Es 
decir, es probable que el campesino que no produce estos alimentos, no pueda acceder 
económicamente a ellos.    
 
En relación a los alimentos fuente de carbohidratos complejos, que aportan 
principalmente energía, se encontraban los cereales, raíces, tubérculos y plátanos como 
el arroz, la avena, el pan, la pasta, la papa, la yuca y el plátano.  
Tabla 3.3: Frecuencia de consumo de alimentos fuente de carbohidratos complejos en 
campesinos y consumidores participantes de los MC 




Arroz  Una o más veces al día 75% 93,3% 
Avena  Una vez a la semana 60% 53,0% 
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Pan  Una o más veces al día 45% 86,7% 
Pasta  Una vez a la semana 55% 80,0% 
Papa Una o más veces al día 70% 73,3% 
Yuca  Una vez a la semana 60% 80% 
Plátano  Una vez a la semana 75% 93,0% 
Los cereales, raíces, tubérculos y plátanos, generalmente suelen consumirse con mayor 
frecuencia, pues aportan una buena cantidad de energía que permite desarrollar las 
labores diarias y por costumbre, debido a son la base de la alimentación colombiana. 
Además, estos alimentos suelen tener un menor costo en el mercado con relación a los 
alimentos fuente de proteína, lo cual facilita un poco su acceso económico. 
Este grupo de alimentos tiende a consumirse en mayor proporción con respecto al 
primero. El consumo de estos alimentos también es mayor en los consumidores con 
relación a los campesinos. Según la ENSIN (2010), estos alimentos son los que aportan 
una mayor cantidad de calorías a la población, que ha presentado una tendencia a 
consumirlos en exceso (Instituto Nacional de Salud et al., 2010).  
Las frutas y verduras son otro grupo de alimentos que hacen parte de los denominados 
alimentos sanos y nutritivos. Dentro de ellos se encuentran la arveja, la zanahoria, el 
tomate, la habichuela, el mango, la naranja, la mandarina, la manzana, el banano y la 
fresa. 
Tabla 3.4: Frecuencia de consumo de frutas y verduras en campesinos y consumidores 
participantes de los MC 
Alimento Principal frecuencia de 
consumo reportada 
Campesinos Consumidores 
Arveja  Tres a cuatro veces a la 
semana 
10% 26,7% 
Zanahoria  Tres a cuatro veces a la 
semana 
5% 40,0% 
Tomate  Una vez al día 25% 53,3% 
Habichuela  Dos veces a la semana 20% 20,0% 
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Mango  Una vez a la semana 15% 26,7% 
Naranja  Una vez a la semana 60% 80% 
Mandarina  Una vez a la semana 50% 73,0% 
Manzana  Una vez a la semana 50% 60,0% 
Banano  Una vez a la semana 50% 66,0% 
Fresa  Dos veces a la semana 50% 73,0% 
El consumo de frutas y verduras tiende a ser bajo dadas las recomendaciones 
nacionales de consumo de este grupo de alimentos, que debe ser de mínimo 5 veces al 
día (Instituto Colombiano de Bienestar familliar, 2015). Su bajo consumo se puede deber 
a hábitos alimentarios y a un menor acceso económico y físico de estos alimentos.  Tal 
y como se corrobora en la investigación de Parrado & Molina (2014), alimentos como 
los cárnicos, las frutas y las verduras no son consumidos por la mayor proporción de 
hogares campesinos. Las razones que se atribuyen para el bajo consumo en esta 
investigación son la falta de dinero para su compra, la falta de disponibilidad de estos 
alimentos y los altos precios de estos productos.  
 
Los consumidores de los MC también presentan una leve tendencia a consumir con 
mayor frecuencia este grupo de alimentos, con relación a los campesinos. Sin embargo, 
su consumo continúa siendo bajo de acuerdo a las recomendaciones mencionadas.   
 
En relación al grupo de los azúcares y las grasas, se indagó por la frecuencia de 
consumo del aceite, el azúcar, el chocolate y la panela.  
Tabla 3.5: Frecuencia de consumo de azúcares y grasas en campesinos y 
consumidores participantes de los MC 
Alimento Principal frecuencia de 
consumo reportada 
Campesinos Consumidores 
Aceite  Una vez al día 75% 93,3% 
Azúcar  Una vez al día 35% 87,0% 
Chocolate  Una vez al día 35% 53,0% 
Panela Una vez al día 45% 26,7% 
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El consumo de este grupo de alimentos suele darse de manera regular teniendo en 
cuenta que aportan una buena cantidad de energía. En general hay un mayor acceso 
económico y alimentos como el aceite o el azúcar se utilizan constantemente en la 
preparación de otros alimentos. El consumo de panela es superior en los campesinos, 
pues es una fuente de energía importante y que culturalmente ha sido concebida como 
necesaria para el desarrollo de actividades con alta demanda energética como las 
agropecuarias.  
La frecuencia de consumo de los azúcares, dulces y grasas también tiende a ser 
superior por parte de los consumidores con relación a los campesinos. En la ENSIN 
(2010) se refiere que el consumo de alimentos como gaseosas, dulces, productos de 
paquete (alimentos con altos contenido de azúcares y grasas), es superior en las zonas 
urbanas (Instituo Nacional de Salud et al., 2010), zonas en las cuales residen 
precisamente la mayoría de los consumidores de los MC.  
Por otro lado, con relación al autoconsumo de alimentos, según López & Pachón (2017), 
es una de las funciones principales que desarrolla la economía campesina. Esta es una 
actividad que pretende satisfacer las necesidades básicas del hogar. En este sentido, la 
producción de alimentos se organiza de tal forma, que, si una parte es comercializada, 
otra parte es utilizada por la familia. Para este caso, pocos campesinos participantes de 
la estrategia MC practican el autoconsumo, posiblemente esto se debe a que una buena 
cantidad de los alimentos que se producen para ser ofertados en el mercado, son 
alimentos transformados cuya materia prima principal no es producida por el campesino, 
sino adquirida a través de la compra.   
Aproximadamente, la mitad de los campesinos encuestados refieren consumir los 
productos que ofertan en el mercado de no ser vendidos en su totalidad. Las personas 
restantes prefieren vender los alimentos en otros mercados o utilizarlos como 
alimentación animal. Ningún campesino manifiesta realizar la práctica de trueque o 
intercambio de alimentos con productos no vendidos en el mercado.  
Al comparar el aspecto de acceso económico a los alimentos con la práctica de 
autoconsumo, de 10 campesinos que manifiestan que en los últimos 30 días les faltó 
dinero para adquirir alimentos, tan solo 5 realizan esta práctica. Lo anterior da cuenta 
de cómo el autoconsumo puede ser un factor protector contra el hambre, que no se 
efectúa por gran parte de los campesinos, y que por lo tanto limita el acceso a los 
alimentos.   
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La poca práctica del autoconsumo de alimentos, es posiblemente el resultado de la 
implementación de años del modelo de Revolución Verde, que hoy no se ha logrado 
superar. Éste presenta como finalidad la generación de altas tasas de productividad 
sobre la base de una producción extensiva de gran escala (Ceccon, 2008). Éste modelo 
ha promovido la venta de todos aquellos alimentos que son producidos por el 
campesino, para recibir unos ingresos monetarios por la venta de dichos productos, 
ingresando de esta manera al modelo de mercado globalizante. Así, el autoconsumo es 
una práctica poco deseable, que no genera ingresos y no permite la disponibilidad de 
alimentos para el mercado.   
 
A pesar de que una parte de los alimentos son adquiridos a través de su producción, el 
acceso a los mismos se da principalmente por medio de la compra. El acceso económico 
es un factor fundamental en la adquisición de alimentos, pues en ocasiones el no tener 
suficiente dinero impide tener una alimentación adecuada y en muchos casos es un 
catalizador del hambre. 
En general, es posible evidenciar que la frecuencia de consumo de los alimentos 
indagados tiende a ser superior en los consumidores, con relación a los campesinos. 
Posiblemente los consumidores tienen un mayor acceso económico a los alimentos 
presentados, lo cual facilita que se consuman con mayor regularidad, posibilitando una 
dieta variada y de calidad.  
Para el caso de los campesinos, la mitad de ellos (10 personas) manifestaron haberse 
preocupado por falta de dinero para la alimentación en el último mes. 8 de ellos refirieron 
haber consumido una cantidad menor de alimentos por falta de dinero. En cuanto a los 
consumidores, 7 de 15 mencionan que se preocuparon por falta de dinero para adquirir 
alimentos en el último mes, de ellos 6 consumieron una cantidad menor de alimentos 
por falta de dinero. Si bien el consumo de alimentos tiende a ser superior en los 
consumidores, tanto campesinos como consumidores refieren de manera similar 
limitaciones económicas para acceder a alimentos.  
Como se ha venido mencionando, el hambre y la pobreza suelen presentarse con mayor 
frecuencia en la zona rural y en aquellas personas que producen alimentos. Sin 
embargo, los residentes de las zonas urbanas también se ven afectadas por problemas 
de acceso a los alimentos, porque hay una dependencia de los mercados y 
generalmente deben sortear dificultades al momento de distribuir su salario entre 
diferentes necesidades básicas como la vivienda, la salud o el transporte, que pueden 
incluso ser más costosos en las zonas urbanas (PMA, 2009).  
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Otra medida de protección que se ha reportado mejora el acceso a los alimentos es el 
trueque o intercambio de alimentos. Se ha referido que esta práctica contribuye a la 
alimentación de las familias campesinas, pues permite la obtención de alimentos 
variados, beneficiando la dieta de sus hogares (Parrado & Molina, 2014). Sin embargo, 
en el escenario del MC de Sibaté, la práctica es poco realizada por parte de los 
campesinos. Por su parte los consumidores, pueden efectuar trueque o intercambio en 
el marco del programa “Reciclatón”, en dónde se intercambian elementos reciclables 
por bonos que pueden ser redimidos en alimentos del MC, aunque vale la pena resaltar 
que esta estrategia es poco conocida por sus actores como se mostrará posteriormente.  
 
El no efectuar el intercambio de alimentos puede ser un factor fundamental que no 
permite mejorar el acceso a alimentos de sus participantes, y que da cuenta de una 
vinculación incipiente de la SoA en este aspecto. En otros MC en los que participan 
campesinos del municipio, sí se refiere que se realiza el trueque de alimentos. Por 
ejemplo, en los MC del distrito capital, básicamente el intercambio se da por las 
preferencias culturales de los campesinos, y por el deseo de consumir alimentos 
diferentes a los producidos por sí mismos. Este intercambio se realiza con una cantidad 
pequeña de alimentos y por parte de algunos pocos campesinos. Otros mercados 
efectuados fuera del municipio de Sibaté posibilitan el intercambio de alimentos, pues la 
disponibilidad de estos es diferente a la encontrada en el territorio. 
 
El intercambio de semillas se suele presentar aún con una menor frecuencia con 
relación a los alimentos. Tan solo una campesina refiere realizar el intercambio de 
semillas con personas residentes de los municipios de Sibaté y Soacha, junto con 
algunos colectivos de la ciudad de Bogotá, estos espacios de intercambio de alimentos 
y semillas, también permiten generar un intercambio de saberes.  
“Ellos a veces vienen, intercambiamos palabras, intercambiamos semillas, y el 
compromiso es que uno entregue los resultados de la siembra, es decir que uno 
les garantice que esas semillas son para reproducirse. Realmente yo no compro 
semillas certificadas, realmente estoy en contra del uso de semillas certificadas, 
siempre que vamos de compra con la familia verificamos el origen de los 
alimentos” (Mujer Joven Campesina, comunicación personal, 6 de agosto de 
2018).    
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El proceso de trueque o intercambio también permite la preservación de las semillas 
nativas y limita la dependencia a sus insumos externos, lo que posiblemente contribuya 
a mejorar el acceso a alimentos culturalmente apropiados. Sin embargo, esta práctica 
es poco realizada en el MC del municipio de Sibaté.  La conservación, propagación y 
distribución de las semillas nativas, es una de las estrategias fundamentales que 
permiten enfrentar la variabilidad climática y fortalecer la SoA y la SAN (Parrado & 
Molina, 2014).  
 
En cuanto a la adquisición de los alimentos por otros medios, por ejemplo, a través de 
un subsidio o regalo, por lo menos un campesino adquiere de esta manera alimentos 
como la leche, el queso, el plátano, la arveja, la naranja, la mandarina, el banano, la 
fresa, y la panela. De estos alimentos, más de la mitad, corresponden al grupo de frutas 
y verduras, un grupo de alimentos que en general ha presentado una tendencia a 
consumirse de manera limitada. El subsidio o el regalo de alimentos, así como la 
asistencia alimentaria, pueden generar dependencia en el acceso y consumo, así como 
ha tendido a relacionarse con una pérdida de la diversidad de la dieta, bajo la 
estandarización de alimentos suministrados a la población en general. 
Con respecto a los alimentos tradicionales y culturalmente apropiados, en general la 
mayoría de los campesinos y consumidores consideran que los alimentos mencionados 
en el listado del instrumento de la frecuencia de consumo de alimentos son tradicionales, 
que sus abuelos también los consumían. Dentro de los alimentos que se reconocen 
como tradicionales para los campesinos y que no se encontraban en el listado de 
frecuencia de consumo de alimentos se destacan principalmente la curuba, la cebolla y 
las habas. Para el caso de los consumidores se resaltan el maíz, los cubios y las habas.  
La pérdida en el cultivo y el consumo de estos alimentos ha sido referida tanto por 
consumidores como por campesinos. A este fenómeno se le han atribuido varias 
razones, la razón principal está dada por la pérdida de la cultura alimentaria que ya no 
es transferida de generación en generación, incluyendo saberes en torno la preparación 
de este tipo de alimentos. Tan solo un 30% de los campesinos encuestados refieren 
haber adquirido su conocimiento en la producción de alimentos exclusivamente por 
parte de sus padres o un familiar cercano.  
Esta situación posiblemente también ha sido permeada por la implementación del 
modelo de Revolución Verde, que generó un cambio sustancial en las prácticas 
agrícolas tradicionales, a través de lo que se definió como un proceso de modernización 
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de la agricultura, el conocimiento tecnológico suplantó al conocimiento tradicional dado 
por la experiencia campesina (Ceccon, 2008).  
 
Otras razones que han influenciado la pérdida de alimentos tradicionales, se dan por la 
introducción al mercado de nuevos alimentos altamente industrializados, que han 
desplazado el consumo de alimentos tradicionales.  
“Realmente, siento como campesina que se ha perdido la costumbre por el tema 
del libre comercio, realmente siento que ahorita a la juventud le interesa más 
encontrar alimentos procesados, empacados y de distribución de marca y no tanto 
volver al origen” (Mujer Joven Campesina, comunicación personal, 6 de agosto de 
2018).   
Actualmente el consumo de alimentos con alto contenido de grasas y azúcares 
(alimentos principalmente industrializados) ha tendido a aumentar. Muestra de ello es el 
resultado reflejado en el cuestionario de frecuencia de consumo, en donde este grupo 
de alimentos fue el que más altas frecuencias de consumo reportó, lo que posiblemente 
ha contribuido a limitar también el consumo de alimentos tradicionales. Según refieren 
Otero & Pechlaner (2013), los cultivos tradicionales han sido sustituidos por variedades 
de alto rendimiento, los cultivos tradicionales y diversos, se han modificado por el 
monocultivo, así mismo, los alimentos industrializados han tomado el lugar de los 
alimentos tradicionales. Estos alimentos ahora tienen que ser comprados, sin desarrollar 
la práctica de autoconsumo, lo cual exacerba la situación de hambre y la desnutrición. 
Los campesinos también han dejado de cultivar estos alimentos, pues no existe una 
gran demanda por ellos y el pago que reciben por su compra es limitado. Un campesino 
refiere:  
“Por ejemplo, una arroba de habas, imagínese cuando vayan a cultivar esa arroba 
de habas a la cosecha, pues imagínese la llevada a abastos, al llevar 10 bultos de 
habas o 5 bultos de habas, dicen no, allá es donde lo cogen a uno, como que lo 
aprietan para soltar el artículo, lo deja o lo deja” (Hombre adulto Campesino, 
comunicación personal, 5 de septiembre de 2018).  
Todo esto además se acompaña del poco apoyo que recibe el campesino. “Hoy en día 
los gobiernos se preocupan más por otras cosas, que por brindarle los mejores 
beneficios a los agricultores y de aquí a mañana quizás o probablemente no tendremos 
que comer” (Mujer joven Consumidora del MC, comunicación personal, 2 de septiembre 
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2018). Las relaciones entre lo global y lo local, en donde se privilegian procesos de 
intercambio universal, con sus tendencias homegenizantes y disolutorias de las 
peculiaridades locales, han permitido y han promovido la perdida de estos alimentos 
tradicionales (Ministerio de Cultura, Ministerio de Desarrolllo Social, & Presidencia de la 
Nación, 2015). 
 
De esta manera, la perdida en el cultivo y el consumo de los alimentos tradicionales es 
evidente tanto para los campesinos, como para los consumidores del MC. El modelo 
económico neoliberal y las relaciones de comercio global, la desprotección al campesino 
local, la desregulación del mercado, han permeado también el ámbito local. Esto no ha 
permitido, entre otras cosas, que la práctica de siembra y consumo de alimentos 
tradicional y culturalmente apropiados sea llevada a cabo de manera regular por sus 
participantes.   
 
El consumo y la producción de alimentos culturalmente apropiados es uno de los 
elementos insignia de la SoA. Los alimentos tradicionales dentro de la cultura 
alimentaria están fuertemente vinculados al territorio, por su historia, por su relación con 
los saberes, por sus significados, valores y prácticas asociadas. Estos alimentos están 
integrados al sistema agrícola local. Impulsar el conocimiento en la producción, 
preparación y consumo de los alimentos tradicionales, reconociendo y divulgando los 
saberes y prácticas asociados a ellos, es un compromiso con la sustentabilidad, permite 
mantener la diversidad genética de especies cultivadas y la asociación de cultivos como 
parte del manejo racional del territorio, la reproducción de sistemas de conocimiento, la 
equidad social y de género, así como una gran diversidad biológica y cultural (Ministerio 
de Cultura et al., 2015). 
 
Al realizar un cruce de datos de los alimentos que se reportaron como tradicionales y 
los alimentos que se cosechaban y se consumían en la infancia, pero ya no se cosechan 
y consumen, se identifican en común alimentos como las habas y las chuguas. Esto da 
cuenta de que con el paso de los años se ha presentado una tendencia a la pérdida de 
diversidad de cultivos de alimentos que son considerados como tradicionales. La 
diversidad de alimentos es necesaria para producir de manera sostenible los alimentos. 
En los ecosistemas agrícolas, el mantenimiento de la diversidad biológica es muy 
importante para la producción de alimentos y también para la conservación ecológica 
(FAO, 2018). Todo parece indicar que la homogenización de las prácticas de producción 
y consumo de alimentos, ha limitado la diversidad de los mismos que los campesinos 
del municipio pueden ofrecer hoy en un espacio como los MC.  
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Precisamente algunas de las sugerencias expresadas por los consumidores de este 
mercado son el ofrecer semillas nativas y productos ancestrales, ofrecer productos 
insignias o propios del municipio, aumentar la venta de alimentos frescos no procesados 
y ampliar la diversidad de alimentos para la venta.   
 
El principio de la alimentación como un derecho humano básico es considerablemente 
amplio, aquí fueron revisados solo algunos aspectos que permiten dar cuenta de que el 
hambre es un fenómeno aún presente en los participantes del MC, entendiendo al 
hambre desde el limitado consumo de verdaderos alimentos a partir de lo cultural 
(Juarez, 2014), más allá de ser una carencia fisiológica, dada por un limitado consumo 
de nutrientes. El hambre se debe a la pérdida de cultura alimentaria, de alimentos 
nativos y conocimientos ancestrales. En este sentido, el principio de la alimentación 
como un derecho humano básico presenta aún un desarrollo incipiente en este 
escenario, tanto para consumidores como para los campesinos involucrados.   
Teniendo en cuenta el poco desarrollo de este principio en los MC, no es posible 
establecer una relación entre su implementación y su contribución en la consecución de 
la SAN. La estrategia de MC ha presentado un escaso aporte a la consecución de la 
SAN. Desde la dimensión alimentaria, son evidentes las dificultades manifestadas tanto 
por consumidores como por campesinos para acceder a alimentos de calidad. Esto 
teniendo en cuenta que el acceso a los alimentos se efectúa principalmente a través de 
intercambio monetario. Algunas prácticas como el trueque de alimentos y el rescate de 
alimentos nativos que podrían contribuir al logro de la SAN, están poco consolidadas en 
este mercado, lo cual desestimula los sistemas productivos diversificados.     
Algunas familias campesinas han decidido primar la comercialización y no el 
autoconsumo. Esta decisión se relaciona con aspectos como las características 
socioeconómicas y demográficas de los hogares, el género del jefe de hogar, las 
preferencias culturales, las demandas externas, el tipo de productos agrícolas 
comercializados, entre otros. 
 
En cuanto al proceso de producción de alimentos que hace parte de esta dimensión, se 
logró identificar que ésta se realiza principalmente a través de la mano de obra familiar, 
que ocupa un lugar importante entre los costos de producción. Sin embargo, suele no 
recibirse remuneración económica, lo cual se convierte en otro obstáculo para acceder 
a los alimentos, incidiendo de manera negativa en la dimensión humana de la SAN.   
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En lo concerniente al eje del consumo que compromete la dimensión nutricional, éste 
se refiere a aquello que comen las personas y está relacionado con su selección, 
creencias, actitudes y prácticas. La contribución del MC a la consecución de este eje 
también es deficiente. Tal y como se ha mencionado, la investigación ha logrado dar 
cuenta de una perdida no solo en el consumo, sino también en la producción de 
alimentos tradicionales y culturalmente apropiados.   
La estrategia de MC no ha logrado implementar este principio de la alimentación como 
un derecho humano básico, lo cual no ha permitido la obtención de la SAN, 
obstaculizando principalmente la consecución de la dimensión alimentaria.  
3.2 Reforma agraria  
 
Dentro de este principio de la SoA, el aspecto evaluado fue el acceso a recursos 
productivos (presupuesto, agua, tierra, semillas, insumos, animales, mano de obra). 
Encontrando lo siguiente: 
Gráfico 3.3: Acceso a recursos productivos 
 
Con relación al acceso a la tierra, en general la economía campesina se ha 
caracterizado por tener una pequeña proporción o tamaño de la tierra, siendo su uso 
principalmente intensivo. Los productos o alimentos obtenidos no tienen una finalidad 
comercial prioritaria, sino de subsistencia y autoconsumo. Su principal objetivo es la 
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reproducción de la familia o de la comunidad, esto es uno de los aspectos que diferencia 
la agricultura campesina, de la agricultura empresarial e industrial (Ordóñez et al., 2011). 
La tierra del campesino no es utilizada para adquirir maximización de ganancias a través 
de la producción de alimentos, sino para la existencia, para la posibilidad de mantener 
una vida digna y el ejercicio de los derechos humanos por quienes habitan las zonas 
rurales (Ordóñez et al., 2011). La agricultura campesina, es aquella que se efectúa 
principalmente en el MC.  
Las dificultades a las que pueden enfrentarse los campesinos son múltiples. Una de 
ellas se manifiesta en el limitado acceso a la tierra, donde aproximadamente un 35% de 
los campesinos encuestados no poseen este recurso básico para efectuar la producción 
de alimentos, esto sin contar aquellos que poseen tierra, pero que no es propia, es decir, 
presentan un alto grado de vulnerabilidad de no poseerla en cualquier momento de su 
vida.  
Combinado al limitado acceso a la tierra, también se presenta un limitado acceso a otros 
recursos básicos. Por ejemplo, de 12 campesinos que se dedican a las labores 
agrícolas, tan solo 5 poseen semillas propias. Sin embargo, según refieren los 
funcionarios públicos relacionados con los MC, se han venido desarrollando estrategias 
para la adquisición de nuevas semillas, con el fin de que el municipio sea productor de 
semillas certificadas. El fortalecimiento a pequeños campesinos se realiza, según lo 
mencionan los funcionarios, a través de capital semilla entregada a las grandes 
asociaciones.  
La importancia de la protección de las semillas y los sistemas campesinos es uno de los 
elementos fundamentales de la SoA. Se debe garantizar el derecho al acceso y a la 
gestión de la tierra, del territorio, del agua, de las semillas, de los animales, de la 
biodiversidad, estos recursos deben estar en manos de aquellos campesinos que 
producen los alimentos. El bajo acceso a semillas propias da cuenta de la gran 
dependencia por insumos externos a la que se enfrentan los campesinos, quienes están 
a la deriva en el mercado, debido a los costos variables de estos insumos (Chaparro, 
2014).  
 
Si bien la administración local probablemente realiza un esfuerzo por proveer al 
campesino de estas semillas, esto genera una dependencia y una pérdida del 
conocimiento y saber tradicional, ligado a la perdida de semillas tradicionales y nativas 
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que son poco promovidas en el marco del MC. Esto sin mencionar que no es posible 
descartar el origen de las semillas, que bien podrían ser genéticamente modificadas 
(GMO).  
 
En cuanto al acceso a maquinarias y equipos, gran parte de los campesinos refieren no 
tener acceso a estos recursos. Esto evidencia que el acceso a este tipo de insumos para 
llevar a cabo la producción de alimentos es incipiente, la producción de alimentos es 
llevada cabo principalmente de manera manual. A pesar de esto, desde la 
administración local se menciona que actualmente se está desarrollando el 
fortalecimiento de unidades productivas a través de la adquisición de estos elementos 
por medio de dos líneas. La primera se efectúa a través de las asociaciones que 
agremian productores de los alimentos de mayor disponibilidad en el municipio, la papa, 
la fresa y la leche, quienes reciben capacitaciones, transferencia de tecnología, e 
innovación. La segunda línea se refiere al fortalecimiento de pequeños productores a 
través de capacitaciones, de insumos, de transferencia de tecnología, esto con el fin de 
permitir que el campesino sea mucho más productivo y competitivo. 
 
Si bien desde la administración local se han adelantado una serie de estrategias para 
mejorar el acceso a recursos productivos de los campesinos, es claro que estos 
recursos no han sido brindados por lo menos al 50% de los participantes de los MC. 
Esto posiblemente es el resultado de un fuerte enfoque que se le ha venido otorgando 
a las asociaciones organizadas de productores de monocultivos, dejando de lado al 
pequeño campesino. Para el campesino es difícil acceder a estos recursos, primero si 
no es productor de los alimentos de mayor productividad económica del municipio, o 
segundo si no se encuentra agremiado, lo cual genera unos costos económicos que no 
todos los campesinos están en la capacidad de asumir.  
Otro elemento a rescatar es que la finalidad principal del fortalecimiento al campesino 
que efectúa la administración local, es aumentar su productividad, aumentar la 
disponibilidad de alimentos, con el fin de que el campesino esté en la capacidad de 
entrar y competir en el mercado convencional, es decir, se pretende transformar la 
economía campesina en economía empresarial. Para la economía campesina tal y como 
anteriormente se mencionó, la finalidad principal no es el lucro, sino la vida digna y de 
calidad en su territorio. Por tanto, los enfoques son abiertamente contradictorios, sin 
mencionar que posiblemente el pequeño campesino pueda entrar al mercado, pero bajo 
las condiciones de inequidad difícilmente podrá mantenerse en él.     
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En cuanto al acceso a animales de granja, los campesinos que poseen este tipo de 
recursos son quienes generalmente también tienen acceso a algún tipo de tierra. De 
esta forma los campesinos sin tierra presentan una mayor vulnerabilidad, que no les 
permite acceder a otros recursos productivos.   
El acceso a animales que proveen algún alimento para consumo es crucial para 
garantizar un mejor acceso a los alimentos. Algunos de los alimentos que principalmente 
se utilizan para autoconsumo (leche y huevo), alimentos fuente de proteína que son 
consumidos en pocas cantidades por las familias campesinas, son precisamente 
producidos por estos animales (gallinas y vacas), los hogares que no acceden a estos 
recursos, presentan una dificultad para consumir los alimentos mencionados.  
A pesar de los posibles esfuerzos que realiza la administración local para mejorar el 
acceso a recursos productivos y generar transferencia de conocimientos y tecnología, 
es importante acompañar esta estrategia de manera equilibrada con los saberes 
tradicionales de acuerdo a cada sistema de producción. Esto con el fin de generar unas 
prácticas agroecológicas que mantengan la agrobiodiversidad, el uso de semillas 
nativas y las coberturas vegetales para la conservación de suelos (Parrado & Molina, 
2014). Actividades que en la actualidad no se han integrado a la estrategia de MC.  
En lo concerniente a la mano de obra que interviene en la producción de alimentos, ésta 
es principalmente familiar. En general este tipo de mano de obra es la principal para 
pequeños productores de alimentos, pues el acceso económico tiende a ser limitado 
para contratar a alguien externo, de igual manera las cantidades de alimentos 
producidos no ameritan mano de obra fuera de la familiar. 
Lo anterior es una característica importante de la economía campesina que se 
circunscribe dentro de la agricultura familiar, esta se refiere a la producción realizada 
principalmente por la familia, quien es además en la mayoría de los casos propietaria 
de los medios de producción, gran parte de los campesinos colombianos son 
estrictamente productores familiares (Parrado & Molina, 2014). Los campesinos 
participantes de los MC se encuentran caracterizados como miembros de la economía 
campesina.  
 
Finalmente, en cuanto al acceso a subsidios o créditos, los campesinos entrevistados 
refieren que en ningún momento han recibido apoyo de este tipo por parte de la 
administración local o algunos otros entes territoriales. En general han procurado 
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adquirir este tipo de recursos independientemente, aunque manifiestan la necesidad de 
mejorar la producción de sus alimentos y legalizarla a través de una empresa, para 
adquirir con mayor facilidad estos medios. En este sentido, vuelve a relucir entonces la 
necesidad sentida de los actores de MC de transformar la agricultura campesina en 
agricultura empresarial, con el fin de mejorar el acceso a los recursos, pues la agricultura 
campesina presenta mayores barreras de acceso.  
De acuerdo a este panorama, es posible mencionar que la implementación del principio 
de reforma agraria en la estrategia de MC aún es precaria. La poca implementación de 
este principio en los MC no permite establecer su contribución en el logro de la SAN.  
En general los campesinos del país han presentado una alta vulnerabilidad y pobreza, 
algunas de las causas de esta situación incluyen el limitado acceso a factores de 
producción y a bienes públicos, que disminuyen la generación de ingresos y el 
mejoramiento de la calidad de vida. En este sentido no se evidencia un acercamiento a 
la SAN, dado principalmente desde la dimensión humana, pues se mantienen 
persistentes condiciones de vulnerabilidad, potenciadas por el limitado acceso a 
recursos productivos. 
 
Desde la dimensión alimentaria, la contribución de los MC para la obtención de la SAN 
también es limitada. Los niveles de producción de los campesinos tienden a ser bajos, 
esto posiblemente se deba al poco acceso a recursos incluida la tierra, que en algunos 
casos en los que ésta se posee, no suele ser propia.  
Otra práctica que podría reivindicar el derecho de los campesinos, fortalecer los 
sistemas de producción, y contribuir al logro de la SAN a través de la dimensión 
alimentaria, es la recuperación y defensa de semillas nativas. Sin embargo, esta práctica 
tampoco se efectúa en el MC, la institucionalidad promueve el acceso a semillas 
certificadas que bien pueden incidir en el poco consumo de alimentos con valor cultural 
y tradicional.  
En términos generales, los actores de la estrategia de MC no han implementado el 
principio de reforma agraria, por lo tanto, este no ha contribuido a la obtención de la 
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3.3 Protección de recursos naturales  
 
En este principio han sido considerados los aspectos de tipo de producción de 
alimentos, sostenibilidad, conocimiento tradicional y biodiversidad. Vale la pena aclarar 
que algunos de estos aspectos ya han sido referidos en otros apartados, teniendo en 
cuenta que los principios de la SoA como tal, pueden estar relacionados de múltiples 
maneras en una sola práctica.  
En cuanto al tipo de producción de alimentos que es efectuada en el MC, los campesinos 
han hecho referencia principalmente a una producción de alimentos con mínima o 
ninguna utilización de insumos químicos, solamente 4 participantes manifestaron utilizar 
estos insumos en la producción de sus alimentos. Sin embargo, resulta contradictorio 
que algunos de los campesinos que refieren no utilizar insumos químicos, tengan 
acceso a equipos como la fumigadora y describan realizar la práctica de fumigación. 
Esto posiblemente es el resultado de una creencia que actualmente se ha generado en 
torno al consumo de alimentos que son producidos de manera limpia, estos alimentos 
posiblemente son más valorados por los consumidores de alimentos y de hecho esta es 
una característica principal que le es atribuida a los alimentos del MC, y por la cual los 
consumidores efectúan la compra de sus alimentos en este mercado. 
Los consumidores mencionan que una de las razones por las cuales sienten mucha más 
confianza por los alimentos adquiridos en el MC con relación a otros mercados es 
porque “son alimentos producidos sin tanto químico” (Hombre joven consumidor del MC, 
comunicación personal, 22 de agosto de 2018).  
Desde la administración municipal se alude que se promueven las buenas prácticas 
agrícolas, por ejemplo, “a través de la conservación del agua con ahorro y eficiencia, 
garantizando la calidad en los productos, desde la compra de la semilla hasta que 
finalmente el producto va a ser consumido” (Funcionario público No. 1, comunicación 
personal, 13 de agosto de 2018). Sin embargo, según lo menciona Rodríguez Casallas 
(2018), las intervenciones efectuadas por la administración se basan en las técnicas 
convencionales, con el fin de buscar el fortalecimiento productivo.   
Al indagar sobre la producción de alimentos sostenible, la sostenibilidad es abordada 
desde la institucionalidad a través del enfoque económico.  
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“Nosotros estamos encaminados a que el campo sea sostenible y por eso es que 
buscamos todo esto, que microempresarios del campo lleguen a tener un negocio 
sostenible y que pueda brindar tanto alimentación para su núcleo familiar, como 
para otros grupos familiares del sector y fuera del municipio” (Funcionario público 
No. 1, comunicación personal, 13 de agosto de 2018). 
Esta mirada de la sostenibilidad, posiblemente incide en varios factores, como, por 
ejemplo, en que las semillas sean consideradas como un bien que debe ser adquirido, 
comprado, y no como el inicio del alimento al cual tiene derecho el campesino. Por ello, 
la visión de la sostenibilidad ambiental también suele ser limitada. De acuerdo con 
Chaparro (2014), la economía campesina debería ser valorada no por su función 
económica lucrativa, sino por su función económica de generación de empleo y de 
producción de alimentos acompañada por su función ambiental de mantenimiento de 
los recursos naturales, del tejido social y de la cultura rural. Esto implica una 
sostenibilidad en el tiempo, por lo que la sostenibilidad ecológica debería ser una 
condición necesaria de la sostenibilidad económica.  
La SoA apoya dentro de este principio la producción agroecológica, pues 
potencialmente puede promover una mayor autonomía en la producción de los 
alimentos, favoreciendo los servicios ambientales como la descontaminación de las 
aguas, la captura de carbono, el control de plagas y enfermedades, entre otros aspectos 
(Chaparro, 2014). Sin embargo, para este caso, los campesinos no describen realizar 
esta práctica y la administración local no mencionó promoverla.  Tan solo una 
campesina dice implementar como base de su producción la agricultura orgánica, 
aunque una de las funciones realizadas por su núcleo familiar es precisamente la 
fumigación de los alimentos, por lo que las contradicciones en cuanto al tipo de 
producción ejecutada son claras. De acuerdo a la investigación de Rodríguez Casallas 
(2018), probablemente los campesinos no tengan claridad conceptual en torno a los 
productos orgánicos y agroecológicos.   
 
En cuanto al conocimiento que los campesinos han adquirido para la producción de 
alimentos, se identifica lo siguiente:  
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Gráfico 3.4: Fuentes de conocimiento en cuanto a la producción de alimentos por 
parte de los campesinos 
 
 
El conocimiento que se comparte de generación en generación solo ha llegado a 
implementarse en cerca de una tercera parte de los campesinos participantes. Tal y 
como se mencionó en el apartado del principio de la SoA (alimentación, un derecho 
humano básico), la transferencia del conocimiento tradicional es sumamente importante 
para la preservación de saberes, sabores, alimentos, semillas, entre otras prácticas. 
En concordancia a lo encontrado en la investigación de Chaparro (2014), el 
conocimiento tradicional está directamente relacionado con la pérdida de diversidad 
genética en la agricultura campesina. Se ha estimado que más del 75% de la diversidad 
genética de los cultivos se perdió durante el siglo pasado. Si continúa la tendencia 
actual, la diversidad genética se podría perder durante las dos siguientes generaciones. 
Esto se relaciona con lo aludido anteriormente en esta investigación, en donde tanto 
consumidores como campesinos participantes de la estrategia reconocen una perdida 
en la diversidad de alimentos generada por múltiples factores, entre ellos, la poca 
transferencia de conocimiento en cuanto a la producción y consumo de alimentos 
tradicionales.  
 
Aproximadamente el 60% de los campesinos manifiestan que sí recuerdan alimentos 
que se cosechaban y consumían en su infancia y que ya no se cosechan o se consumen, 
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posiblemente este sea el resultado de una limitada transferencia del conocimiento 
ancestral. Chaparro (2014) afirma que el papel de la diversidad de alimentos es de gran 
importancia pues otorga resiliencia a los ecosistemas. En su investigación logró 
destacar cómo uno de los aspectos que las familias campesinas anhelan de la época 
de sus padres o de sus abuelos, es que anteriormente había una mayor diversidad y 
producción de alimentos.  
 
Si bien el conocimiento técnico brindado por la administración local es importante en 
aras de mejorar la producción de alimentos, es innegable que probablemente este 
conocimiento esta permeado por el fuerte enfoque actual que promueve la agricultura 
empresarial e industrial. En este sentido se requiere que la transferencia de tecnología 
y el apoyo técnico estén acompañados del conocimiento tradicional. A su vez la 
transferencia de conocimiento debería ser fortalecida por la motivación personal por 
investigar, experimentar y aprender participativamente (Chaparro, 2014).  
 
En el marco de los MC, la administración municipal ha venido desarrollando desde hace 
aproximadamente 2 años la estrategia denominada “Reciclatón”, una estrategia que 
posiblemente coadyuva a la sostenibilidad del proceso y que se ha relacionado en cierta 
medida con este principio de protección de recursos naturales, practicado no desde el 
campesino sino desde el consumidor, al promover la práctica del reciclaje en las 
familias.  
“Esta iniciativa realiza un intercambio de productos reciclados por alimentos. En 
cada MC la institucionalidad genera unos bonos, los cuales son redimibles en 
alimentos para el consumidor. La jornada de reciclatón se desarrolla con el fin de 
incentivar a las personas del municipio a que reciclen y también para contribuir a 
mejorar los ingresos económicos de los campesinos que participan en el mercado” 
(Funcionario público No. 2, comunicación personal, 08 de agosto de 2018). 
A pesar de que esta es una estrategia notablemente innovadora que contribuye a 
proteger los recursos naturales y además a mejorar el acceso a los alimentos por parte 
de los consumidores, ésta es poco conocida y utilizada por ellos. Algunos consumidores 
refieren: “No, la verdad yo no conozco esa estrategia reciclatón” (Hombre joven 
consumidor del MC, comunicación personal, 22 de agosto de 2018). “Si la conozco, pero 
casi la verdad no he participado” (Mujer adulta Consumidora del MC, comunicación 
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Tan solo un consumidor ha manifestado participar de ella activamente.  
“Si, es bien importante, hemos tenido la oportunidad de traer varios elementos que 
tenemos allá, porque en la casa tenemos la costumbre de reciclar las botellas, el 
papel, el cartón. Entonces uno viene también y apoya con esa estrategia, todo por 
el cuidado del medio ambiente” (Hombre adulto consumidor del MC, comunicación 
personal, 02 de septiembre de 2018). 
La actividad denominada “Reciclatón” puede ser considerada como la estrategia más 
clara de los MC, que se ha focalizado hacia el consumidor y no hacia el campesino. Esta 
es una estrategia que podría contribuir a mejorar el acceso a alimentos de las familias 
urbanas con mayores limitaciones económicas. Sin embargo, ha sido una estrategia 
poco aprovechada y conocida por los consumidores, por lo que probablemente se 
requiera de una mayor divulgación por parte de las entidades territoriales.  
 
Ante tal panorama, es posible identificar que el principio de protección de recursos 
naturales no ha sido plenamente puesto en práctica por sus actores, lo cual limita su 
incidencia en la construcción de la SAN de sus actores.  Desde la dimensión ambiental 
de la SAN, se promueve el mejoramiento de la agrobiodiversidad local, generado 
sistemas productivos más diversos. Sin embargo, para este caso se ha identificado una 
pérdida de la diversidad de alimentos que entre muchas variables está relacionada con 
la pérdida de la transferencia de conocimiento tradicional y el limitado intercambio de 
semillas tradicionales. 
 
En otros MC como el promovido por la Fundación San Isidro de Duitama, o por la 
Asociación Departamental de Usuarios Campesinos de Cundinamarca, se han venido 
implementando procesos de formación en agroecología (Ordóñez et al., 2011), estos 
espacios han presentado una tendencia hacia el tránsito a prácticas productivas limpias, 
orgánicas y agroecológicas, lo cual ha contribuido positivamente a la obtención de la 
SAN a través de la dimensión ambiental. Sin embargo, para el caso de Sibaté, aún no 
son claras estas transiciones de la producción de alimentos convencional a la 
producción alternativa. Aunque es de resaltar que los consumidores de este espacio 
han manifestado su interés por los alimentos del MC, considerándolos alimentos 
producidos a través de prácticas alternativas, dándoles un valor simbólico agregado.  
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Actualmente existe una fuerte tendencia de los consumidores por preferir alimentos 
producidos a través de las prácticas en mención. Esto requiere un mayor esfuerzo 
técnico y económico por parte de los campesinos, al tener que adaptar las prácticas 
convencionales de producción que vienen implementando desde hace años.   
En general no es posible vislumbrar una contribución de los MC a la obtención de la 
SAN a través del principio de protección de recursos naturales, dado que este no ha 
sido implementado.  
 
3.4 Reorganización del comercio de alimentos    
 
La reorganización del comercio de alimentos involucra el derecho a vender productos 
para alimentar a la población local, la creación y el apoyo a los mercados locales, los 
mercados de venta directa o con mínimo de intermediarios y el precio justo de los 
alimentos.  
MC es una estrategia que ha beneficiado al 100% de los campesinos participantes y al 
86,7% de los consumidores. Las razones que se atribuyen son las siguientes: 
Tabla 3.6: Beneficios generados por la participación en los MC 
 ¿Por qué MC lo ha beneficiado?  Campesinos  Consumidores  
Contribuye a mejorar su economía  40% 0 
Da a conocer sus productos  35% 0 
Mejora su experiencia  10% 0 
Fortalece una empresa familiar  5% 0 
Genera redes de apoyo y compañerismo  5% 6,7% 
Adquiere alimentos frescos y de buena 
calidad  
0% 26,7% 
Adquiere alimentos económicos  0% 13,3% 
Adquiere alimentos frescos, de buena 
calidad y económicos  
0% 6,7% 
Adquiere una gran diversidad de 
alimentos  
0 13,3% 
Otras razones  0 20,10% 
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No lo ha beneficiado 0 13,30% 
 
De acuerdo a la tabla anterior, los beneficios que principalmente se deben al MC por 
parte de los consumidores son el aumento en la disponibilidad y el acceso a alimentos 
frescos, de buena calidad y económicos. Mientras que, para los campesinos, se 
evidencia principalmente una contribución en el mejoramiento de la economía y la 
posibilidad de dar a conocer sus productos en otros mercados, razones que se 
relacionan sustancialmente con las motivaciones de los campesinos para iniciar la venta 
de sus alimentos en el MC.  
Según mencionan Parrado & Molina (2014), una de las limitaciones más fuertes del 
campesinado es el acceso a mercados. Esta limitante impide asegurar la sostenibilidad 
económica de la producción campesina. Los campesinos deben enfrentarse a 
dificultades como la volatilidad de los precios, la intermediación excesiva, las 
desventajas en las condiciones de negociación, los altos costos que implica el transporte 
de los alimentos, la poca información y conocimiento de los mercados, la ausencia de 
políticas públicas y de la institucionalidad que afronte estas problemáticas. 
 
MC se convierte en un espacio que además de permitir la venta directa de los alimentos 
desde el campesino al consumidor, también permite dar a conocer sus productos para 
que sean comercializados en otros mercados.  Los campesinos mencionan que desde 
la institucionalidad se les ha apoyado para participar en otros mercados externos a los 
organizados en el Municipio de Sibaté. Los actores institucionales mencionan que una 
de sus prioridades es “promover una industria, que es la industria del campo, estamos 
terminando con esa línea de comercialización y esa cadena donde el productor no 
puede llegar directamente al consumidor” (Funcionario público No. 1, comunicación 
personal, 13 de agosto de 2018).  
La administración local ha generado espacios de intercambio de escenarios con otros 
municipios, en donde los campesinos de Sibaté se desplazan a otros MC y de igual 
manera el municipio invita a ciertos productores a este Mercado. Los invitados del MC 
producen alimentos que en el municipio no se encuentran disponibles como el café, la 
panela, y algunos frutales de clima cálido. El MC no se promueve como un escenario de 
venta cotidiana de alimentos, este es concebido como una rueda de negocios, donde 
los campesinos abren nuevas puertas y empiezan a adquirir nuevas herramientas para 
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comercializar sus productos, razón por la cual el MC se efectúa cada 2 meses y no con 
mayor frecuencia. “Pues se nos va a convertir en que esto va a ser una venta y ellos no 
se van a preocupar tampoco por buscar nuevos clientes o nuevos canales de 
comercialización” (Funcionario público No. 1, comunicación personal, 13 de agosto de 
2018).  
Teniendo en cuenta la posibilidad de los campesinos de acceder a otros mercados a 
través del MC, en general los campesinos reseñan que el acceso a mercados ha sido 
una tarea relativamente sencilla, pues se han generado relaciones con todo tipo de 
personas en municipios cercanos y en Bogotá. Sin embargo, tal y como se encontró en 
la investigación de Parrado & Molina (2014), una limitación importante que ha impedido 
aprovechar al máximo éstos escenarios ha sido la poca disponibilidad y acceso a 
transporte. “Aquí lo único que se nos dificulta pues es el tema del transporte, nos sale 
excesivamente caro por el tema de la gasolina, la entrada a Bogotá, los 
desplazamientos, eso es ahorita lo que se nos ha dificultado un poco” (Mujer Joven 
Campesina, comunicación personal, 6 de agosto de 2018).  
 
Otra dificultad presente en el acceso a mercados ha sido la intermediación. Por lo tanto, 
uno de los objetivos principales de la administración local ha sido el fortalecimiento de 
los canales de comercialización, reduciendo la intermediación (Funcionario público No. 
2, comunicación personal, 08 de agosto de 2018). A pesar de lo expuesto por la 
administración local, se ha aludido que la intermediación es un fenómeno presente 
incluso en los MC ejecutados en el municipio, lo cual ha sido catalogado como injusto 
por parte de los campesinos. Ellos han identificado que al MC asisten personas que 
venden alimentos a un costo mucho menor, con relación a los precios que manejan los 
campesinos locales del mercado, la diferencia en el precio se asigna básicamente por 
la calidad del alimento ofertado. Los intermediarios adquieren productos que no son “del 
campo” y que utilizan algunas tecnologías que hacen que los precios sean más bajos. 
De esta forma, el consumidor de alimentos tiende a preferir el precio con relación a la 
calidad (Hombre adulto Campesino, comunicación personal, 5 de septiembre de 2018). 
De acuerdo a lo mencionado en el apartado anterior, es posible mencionar que el MC 
no ha sido ajeno al fenómeno de “dumping de alimentos”, es decir, en el MC se han 
encontrado alimentos como los huevos, aves y carnes con un precio inferior a su costo 
real de producción. Si bien ideológicamente los MC han sido creados para fortalecer la 
producción campesina, limitando la intermediación y este tipo de fenómenos, es posible 
que estos se presenten, limitando la implementación del principio de reorganización del 
comercio de alimentos de la SoA.    
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Ante esto, junto con la liberalización de los mercados, el capitalismo global y la 
concepción del alimento como mercancía, la competencia de los campesinos con otros 
mercados como las grandes superficies, las agroindustrias e inclusive la relativamente 
nueva tendencia de los fruver, es notablemente desigual. Sin embargo, los campesinos 
han desarrollado una estrategia de resiliencia para competir con estos mercados, los 
campesinos compiten a través de la calidad de los alimentos que son ofertados y de las 
relaciones de amistad y confianza generadas con los consumidores. 
Precisamente de la buena calidad de los alimentos que son vendidos en el MC y que la 
perciben tanto consumidores como campesinos, los primeros han referido en su 
mayoría, tener una intención de compra de alimentos con un precio mayor en 
comparación a los precios establecidos en otros mercados “Dentro de los mercados 
campesinos que hacen aquí regularmente, la calidad de los productos es mucho mejor, 
se ve mucho más de pronto la higiene de los alimentos, se ven mucho más frescos, más 
naturales” (Mujer joven Consumidora del MC, comunicación personal, 2 de septiembre 
2018).  
 
De las relaciones generadas entre consumidores y campesinos, también se establece 
una intención de los consumidores por pagar más por los productos de este mercado. 
“Si considero que es muy beneficioso para nosotros, pero podría elevarse un poquito, 
un poquito más para que ellos tengan una mayor ganancia, un mayor beneficio 
económico” (Hombre adulto consumidor del MC, comunicación personal, 02 de 
septiembre de 2018). 
Un 33,3% de los consumidores encuestados explican haber decidido iniciar la compra 
de alimentos en el MC principalmente por apoyar al campesino, un 20% porque en este 
espacio adquiere alimentos frescos, novedosos y de calidad. Esto da cuenta de lo 
mencionado en el apartado anterior. Otras razones expuestas por al menos un 
consumidor son: la participación en la estrategia denominada “Reciclatón”, el apoyo a la 
economía local, el conocimiento de la procedencia de los alimentos, la variedad de 
alimentos ofertados, las relaciones sociales que se tejen y la posibilidad de adquirir 
alimentos producidos directamente en el campo. Razones que en su mayoría se 
atribuyen a las relaciones generadas entre campesinos y consumidores.      
En cuanto al precio de los alimentos que se manejan en el MC, 15% de los campesinos 
y el 40% de los consumidores exponen que el precio de venta de los alimentos no es 
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justo.  Los campesinos que mencionan que el precio no es justo, lo atribuyen a que no 
se cubren los costos de producción o a que los productos deberían venderse más 
costosos debido a su calidad. Por su parte, los consumidores consideran un precio 
injusto de los alimentos, porque los precios de venta son similares o superiores a los 
manejados en otros mercados, o porque el beneficio es solamente recibido para los 
campesinos y no para los consumidores.  
En general se presenta una contradicción entre campesinos y consumidores e incluso 
entre los mismos actores. Algunos puntualizan un precio de venta de alimentos similar 
o superior a otros mercados, mientras otros consideran que es inferior, y esto lo 
relacionan con la justeza. El precio justo para cada uno de los actores se relaciona 
principalmente con el acceso económico o el beneficio económico adquirido por la venta 
o compra del alimento con relación a otros mercados. Los consumidores del MC parten 
de que en este escenario no existen intermediarios. Por lo tanto, el precio de venta del 
alimento tendría que ser inferior con relación a otros mercados en donde la 
intermediación tiende a ser alta.  
 
Teniendo en cuenta que los consumidores del MC fueron quienes principalmente 
adjudicaron un precio de venta injusto, ellos plantean los siguientes mecanismos para 
mejorar el precio de los alimentos. Se requiere acabar con los intermediarios, apoyar al 
campesino con el transporte y en general con la logística, pues esto de una u otra 
manera está generando costos al producto que al final trascienden en el costo del 
alimento. El apoyo al campesino por parte de la institucionalidad ha sido un tema crucial, 
pues se considera que los campesinos se han visto afectados, y el apoyo es mínimo 
para poder vender sus productos.  
A pesar de lo anterior, se debe indicar que la institucionalidad expone apoyar los MC y 
la economía local. Este apoyo se otorga básicamente a través de la transferencia de 
tecnología e insumos y generando el espacio de venta de los alimentos para los 
campesinos, lo cual implica la utilización de recursos humanos, materiales, económicos 
y patrimoniales. Posiblemente, sin estos recursos brindados por la administración local 
a través de su voluntad política y del reconocimiento del MC como un espacio que 
posiblemente permite el desarrollo económico del sector, los MC dejarían de 
implementarse continuamente, como se ha presentado en periodos anteriores de 
gobierno.  
Otra estrategia que se proyecta para mejorar el precio de los alimentos es que estos 
deben establecerse de acuerdo a los precios de otros mercados, evaluando el costo – 
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beneficio. Una característica común a la que aluden los consumidores del mercado, es 
la importancia de establecer un precio en donde el campesino obtenga ganancias y 
mejore el acceso económico del consumidor. 
Las sugerencias establecidas por algunos de los consumidores del MC son 
consecuentes con algunas de las estrategias que son planteadas en otros MC para la 
fijación del precio de sus productos. En la investigación de Acosta (2014) los MC de 
Bogotá, realizaban la fijación de los precios con base en lo establecido en su comité de 
comercialización. Sin embargo, en el momento de realizar la compra del alimento, se 
hacían negociaciones de precio entre consumidores y productores, diferentes a las 
establecidas por el comité. Una estrategia efectiva ha resultado ser tener en cuenta la 
referencia del precio promedio del sector o de otros mercados como Corabastos.  
A pesar de lo mencionado, realmente la fijación de los precios por parte de los 
campesinos del Municipio se realiza principalmente de manera empírica, todos los 
campesinos mencionan conocer la inversión que realizan por el alimento que producen 
y lo que ganan por el alimento que venden. Pero al establecer el precio de sus productos, 
no se consideran aspectos como el costo de la mano de obra o del transporte del 
alimento, lo cual representa una limitación importante para acordar un precio justo entre 
consumidores y campesinos. 
Teniendo en cuenta lo manifestado por un funcionario con relación a que los MC en el 
municipio se desarrollan aproximadamente cada dos meses por razones de logística y 
de una limitada disponibilidad de alimentos, ya que no cubrirían las demandas de los 
consumidores de realizarse con mayor frecuencia (Funcionario público No. 2, 
comunicación personal, 08 de agosto de 2018), se indagó a los campesinos en qué otros 
lugares o mercados venden los alimentos que producen. La investigación arrojó los 
siguientes resultados: 
Existe un limitado acceso a mercados locales consolidados (Ver gráfico 3.5), los 
campesinos tienen que acudir principalmente a la informalidad para la venta de sus 
productos. Por eso, este es uno de los aspectos principales que los campesinos 
manifiestan que el MC debería mejorar, un 40% de los participantes desean que el MC 
en el municipio se realice con una mayor frecuencia. Sin embargo, sería relevante 
establecer los siguientes aspectos: ¿qué tanta dependencia se crearía por parte de los 
campesinos a estos mercados, limitando su capacidad de negociación y 
empoderamiento para acceder a otros espacios, como lo refiere la administración 
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municipal? ¿A qué otros mercados de calidad pueden acceder los campesinos a través 
de los MC municipales si ya se ha evidenciado un mayor acceso a mercados informales?  
¿Por qué no es conveniente que el campesino aumente las ventas en el MC 
ejecutándolo con mayor frecuencia?   
Gráfico 3.5: Venta de alimentos en otros mercados 
 
En cuanto a los consumidores, dada la poca frecuencia en que se realiza el MC en el 
municipio, se logró establecer que la compra de alimentos se realiza generalmente en 
los fruver (60%), seguido de plazas de mercado (26,7%). A pesar de esto, un 80% de 
los consumidores expresan ser compradores habituales de los MC. Esta estrategia ha 
contribuido a mejorar la economía del 60% de los consumidores, principalmente por que 
se encuentran alimentos con un menor costo. Así lo mencionan 46,7% de los 
consumidores.   
En la investigación de Acosta (2014), se establece que la frecuencia con que se efectúan 
los MC debe aumentar con el fin de que los consumidores puedan acceder a estos 
productos continuamente. Precisamente algunos consumidores del MC de Sibaté no 
adjudicaron ningún beneficio económico por la compra de los alimentos en este 
mercado, por la poca frecuencia en que se realizan. Sin embargo, es necesario 
identificar, sí los MC fueran permanentes, ¿qué repercusiones tendría en los pequeños 
tenderos?, ¿cómo se podrían ver afectados? Por lo tanto, se sugiere que los MC 
deberían realizarse con una frecuencia regular que les permita a los campesinos 
programar la producción de sus alimentos, sin afectar a terceros implicados en el 
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proceso, procurando una ganancia justa para los campesinos que participan en este 
escenario. 
En términos generales el principio de reorganización en el comercio de alimentos es 
posiblemente uno de los que ha presentado un mayor grado de implementación en los 
MC. Por lo tanto, se han podido identificar algunos elementos que contribuyen a la 
consecución de la SAN.  
 
Desde la equidad como eje transversal a las cuatro dimensiones de la SAN, el MC ha 
permitido a los campesinos acceder a mercados de forma directa (aunque no en todos 
los casos). De esta manera, la cadena de intermediación se hace más corta, logrando 
una mayor equidad entre los actores del proceso de comercialización, donde los 
márgenes de ganancia para el productor pueden llegar a ser más altos y los precios 
para el consumidor pueden ser menores. Así lo expresan algunos participantes del
proceso, aunque vale la pena resaltar que esto no se reconoce por parte del 100% de 
ellos.  
 
Dada la reducción en la intermediación comercial se ha logrado establecer una mejoría 
en los ingresos por parte de algunos campesinos. Además, a esto también se le ha 
atribuido un aumento en las habilidades comerciales por parte de los campesinos. Lo 
que posiblemente incide de manera positiva en la dimensión de la seguridad alimentaria 
y la seguridad humana. Desde el desarrollo de capacidades comerciales y de 
negociación, que redundan en mayores posibilidades de acceder a recursos 
económicos, todo esto a través de un proceso de educación y capacitación, se ha 
contribuido a la seguridad humana de la SAN. 
El desempleo y la pobreza son factores determinantes de la inseguridad humana. Los 
MC generan un espacio que le permite a los campesinos desarrollar su vocación. Este 
espacio adicionalmente se presenta como una ventana de oportunidad que incide en la 
generación de otras alternativas de comercialización, dando a conocer sus productos 
de manera directa al consumidor. En este sentido, posiblemente los MC permiten 
mejorar los ingresos de los campesinos, lo que puede generar un mayor acceso 
económico a los alimentos y a otras necesidades. 
Dada la implementación parcial de este principio en los MC, los beneficios obtenidos en 
términos de SAN también han sido parciales, encontrándose algunos aspectos positivos 
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en torno a la equidad, la seguridad alimentaria y la seguridad humana. Por lo tanto, se 
requiere continuar realizando esfuerzos para mitigar las limitaciones que anteriormente 
fueron mencionadas y potenciar este principio de la SoA.    
3.5 Paz social y control democrático  
 
Dentro de los principios de paz social y control democrático se indagaron los siguientes 
elementos: la intervención de los campesinos y consumidores en las políticas públicas, 
la organización y participación real, la toma de decisiones de las mujeres rurales, la 
cooperación, solidaridad y el apoyo mutuo y el intercambio de saberes.  
Con relación a la participación en espacios de toma de decisiones, un 65% de los 
campesinos manifestaron que no participan en estos espacios. Quienes refieren hacerlo 
(35%), mencionan que su participación se limita a la asistencia a asambleas del barrio 
o vereda, a través de las juntas de acción comunal o de las reuniones organizadas por
el MC. De acuerdo a la escala de participación, el papel de los campesinos en estos 
escenarios es netamente informativo y en el mejor de los casos consultivo, es decir, los 
participantes se limitan a conocer, interpretar y tal vez opinar sobre alguna situación 
(Estrada, Madrid, & Gil, 2000). La participación de los campesinos no implica procesos 
de concertación, decisión o gestión.  
 
De 16 mujeres participantes del proceso de MC, tan solo 5 participan en el espacio 
anteriormente mencionado. Tal y como también lo sostiene Zarama (2015), la 
participación política de las mujeres del MC es incipiente, su participación se da de 
manera desigual y las mujeres han tendido a naturalizarlo.  
De esta misma manera, tan solo 7 campesinos participantes expresan pertenecer a 
alguna asociación campesina. De estos 7 participantes aproximadamente 4 participan 
en escenarios de toma de decisiones. En algunos MC de otros municipios, como 
requisito para hacer parte de la estrategia, se establece que los campesinos deben estar 
asociados o agremiados. Este se convierte en un factor fundamental de los MC, pues 
se ha logrado evidenciar que la mitad de los campesinos, no participan en espacios de 
toma de decisiones y tampoco pertenecen a alguna asociación campesina, es decir, no 
están organizados.   
Para las mujeres, la conformación de asociaciones también es fundamental, pues se 
considera un vehículo que les permite participar directamente en la toma de decisiones 
(Zarama, 2015). Sin embargo, no existe participación activa de campesinas y 
11
0 
Principios de la Soberanía Alimentaria puestos en práctica por los 
actores de Mercados Campesinos para la construcción de Seguridad 
Alimentaria y Nutricional: Caso Sibaté (Cundinamarca) 
 
campesinos y tampoco existe una fuerte organización de sus participantes. 
Posiblemente la poca agremiación se da porque ésta implica unos costos de inscripción 
que en ocasiones los campesinos no están en capacidad de cubrir y porque la 
información de cómo vincularse a estos procesos puede ser limitada.   
Se considera que las organizaciones son un medio para la acción, como también son  
canalizadores de esfuerzos en determinados procesos (Zamara, 2015). Tal como fue 
evidenciado en el apartado de reforma agraria, los campesinos agremiados o asociados, 
suelen tener un mejor acceso a recursos productivos, ahora también se evidencia que 
tienen un mejor acceso a escenarios de participación. Según manifiesta la 
administración local, en el municipio existe el comité de desarrollo rural que está 
conformado entre otros actores por los presidentes de las asociaciones campesinas del 
municipio. Este es el escenario principal de los campesinos para la toma de decisiones 
(Funcionario público No. 2, comunicación personal, 08 de agosto de 2018). Escenario 
en donde el pequeño campesino no tiene una representación real.  
 
Otro espacio de toma de decisiones que brinda la alcaldía municipal adicional al 
mencionado, es el MC en sí, “allí se evalúan factores primordiales de los campesinos y 
del anterior MC y de igual forma se reciben iniciativas y todo lo que ellos quieran 
expresar para mejorar cada día más el proceso” (Funcionario público No. 1, 
comunicación personal, 13 de agosto de 2018). Es decir, el escenario no implica la 
participación real, sino que se limita a la participación consultiva, en donde los 
participantes opinan sobre todos o algunos de los aspectos de un problema o situación 
(Estrada et al., 2000). 
Más allá de estos espacios, existe poca claridad en cuanto a cuáles son esos escenarios 
a los que pueden acceder tanto campesinos como consumidores de alimentos para 
participar en la toma de decisiones de políticas públicas. Posiblemente esta poca 
claridad está dada por la falta de escenarios de participación real.  
Para el caso de los consumidores, el 80% refieren que no participan en la toma de 
decisiones activa de su comunidad, barrio, vereda o del municipio. Tan solo el 20% 
manifiesta algún tipo de participación a través de la asistencia a las juntas de acción 
comunal, de ellos, dos son mujeres. Tal y como se evidencia, la incidencia de los 
campesinos y de los consumidores del MC es muy precaria en cuanto a la toma de 
decisiones de política pública. En este mismo sentido, ninguno de los consumidores 
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encuestados expresa pertenecer o estar organizado a través de alguna asociación de 
consumidores o similares.  
Para el caso específico del papel de las mujeres en el MC, se halló que el proceso de 
preparación de los alimentos para la venta en este mercado generalmente requiere de 
varios procesos en los cuales suelen intervenir diferentes miembros de la familia. Las 
labores de las mujeres se han relacionado principalmente con la cocción o preparación 
de los alimentos que requieren transformación. Según menciona Suarez (2017), las 
mujeres están realizando actividades tradicionales en el hogar como trabajadoras 
reproductivas, efectúan trabajados domésticos, pero también se ha empezado a asumir 
un triple rol como trabajadoras productivas. Lo cual es evidente en el MC, pues de 20 
campesinos participantes de la estrategia, 16 eran mujeres. Ellas se encargan de la 
producción y en mayoría de los casos de la venta de estos alimentos. El papel de las 
mujeres en el MC está dado principalmente desde la realización práctica y no desde la 
incidencia política. 
 
La participación política suele ser precaria tanto para hombres como para mujeres 
participantes del MC. Según Zarama (2015), el patrón organizativo de los MC está 
pensado como un escenario de tipo vertical, es decir la organización se da de arriba 
hacia abajo. De esta manera, se decide todo lo relacionado con la participación en los 
mercados y se coordinan aspectos relacionados con la oferta de alimentos (número de 
participantes, número de stands, municipios externos que van a participar, entre otros 
aspectos). Ante este escenario la participación se dificulta, teniendo en cuenta que 
existe poca organización que permita vincular las iniciativas tanto de campesinos como 
de consumidores a la estrategia.  
 
Finalmente, en cuanto a aspectos como la cooperación, la solidaridad, el apoyo mutuo 
y el intercambio de saberes, se identificó que existen relaciones positivas generadas 
desde el MC por parte de los consumidores y de los campesinos. Los consumidores del 
mercado presentan una fuerte confianza por los alimentos que adquieren en el MC, 
otorgan mayor valor a estos alimentos con relación a los adquiridos en otros mercados, 
y esto se da porque el MC permite que exista una comunicación directa, permite conocer 
al sujeto que está detrás de la producción de los alimentos y es posible establecer la 
procedencia del alimento consumido. Incluso, se reporta que pueden llegar a formarse 
relaciones de amistad dada la cercanía y el proceso continuo de conocimiento del uno 
al otro. Que el MC se realice en la plaza principal del pueblo, también beneficia estas 
relaciones, pues permite que las personas se conozcan unas a otras.   
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Las relaciones establecidas entre los campesinos del mercado también han generado 
procesos de colaboración y ayuda mutua. Los MC además de ser concebidos como un 
espacio de intercambio de alimentos, para algunos campesinos también implican el 
intercambio de palabras y de saberes.  MC es también un escenario de convergencia 
cultural y campesina, en donde se intercambian alimentos, se hacen descuentos los 
unos a los otros, se promueven clientes comunes, se fortalece una economía solidaria 
(Mujer Joven Campesina, comunicación personal, 6 de agosto de 2018).    
En general el principio de la paz social y el control democrático está parcialmente 
implementado por los actores del MC. Con relación a la paz social, tanto consumidores 
como campesinos convergen en un espacio que les permite fortalecer redes de apoyo 
y generar relaciones de ayuda mutua, confianza y compañerismo, lo cual se ve reflejado 
en la decisión de compra del consumidor, prefiriendo los alimentos que encuentran en 
este mercado y a través del intercambio de palabras y saberes entre campesinos. 
Es precisamente a través de este principio que el MC campesino deja de ser visto desde 
el enfoque netamente comercial y empieza a ser valorado por las relaciones que se 
generan, que también permiten el intercambio cultural y artístico. Sin embargo, el actor 
institucional suele no estar involucrado en esta perspectiva, pues para él, el MC suele 
ser una rueda de negocio o un espacio netamente de compra de alimentos.  
En cuanto al control democrático, su implementación en el MC es mínima. Tanto 
consumidores como campesinos no tienen participación real en la toma de decisiones 
de política pública, paradójicamente siendo la incidencia política uno de los pilares 
fundamentales en la creación de los MC de la región central, este principio no se ha 
vinculado, lo cual se relaciona con la carente organización de los actores que presentan 
limitaciones para acceder a los pocos espacios que existen en el municipio. En este 
sentido, es necesario que la institucionalidad esclarezca o conforme aquellos espacios 
de toma de decisiones de política pública, en donde se priorice un lugar para las mujeres 
rurales.  
La poca implementación de este principio está permeada por las limitadas acciones que 
se desarrollan desde el ámbito local y por el posible poco interés de campesinos y 
consumidores por participar en dichos espacios, que se ve potenciado por la falta de 
información disponible y el limitado acceso a las organizaciones ya conformadas.  
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La contribución de este principio a la SAN se da principalmente desde la paz social hacia 
la seguridad nutricional, a través del eje del consumo de alimentos. MC, tal como 
anteriormente se mencionó, ha facilitado el acercamiento de los campesinos con los 
consumidores urbanos, estos últimos están cada vez más informados en cuanto a los 
alimentos que consumen. Por lo tanto, a través de los MC se busca ejercer control sobre 
la calidad de los productos y sobre la responsabilidad de los campesinos, es allí donde 
la labor de los campesinos también comienza a cobrar importancia y a ser reconocida y 
valorada, lo cual también permea de manera positiva la dimensión de la seguridad 
humana. 
 
Precisamente desde la seguridad humana, el espacio de los MC ha procurado incidir en 
la participación y la inclusión social. Más de la mitad de los participantes de los MC son 
mujeres, este ha sido un espacio que en gran medida les ha permitido participar 
activamente en el mercado, en una actividad comercial, dando a conocer sus 
potencialidades, aunque esto no se presenta desde la incidencia política.
 
Este proceso además ha permitido vincular a la población urbana y a la población rural, 
promoviendo un ejercicio de diálogo y trabajo conjunto, que puede beneficiar a 
campesinos y a otros actores sociales. Otro aspecto que también ha sido muy 
importante en la construcción de la SAN por medio de los MC, es que este espacio no 
solo ha sido aprovechado para la compra de alimentos, estos mercados también son un 
escenario de intercambio sociocultural, en donde tal y como anteriormente se mencionó, 
se desarrolla un intercambio de saberes entre la población urbana- rural, mujeres- 
hombres, adultos mayores – jóvenes, etc.   
Dentro de la seguridad humana se define como un componente importante el 
empoderamiento social, que pretende desarrollar las capacidades de las personas y las 
comunidades para que puedan tomar decisiones informadas y actúen por sí mismas. Al 
empoderar a las personas, no sólo se les permite desarrollar todo su potencial, sino que 
también se posibilita que encuentren formas de participación y que busquen soluciones 
que garanticen su propia seguridad humana y la de los demás. Lamentablemente este 
aspecto no se ha consolidado en la estrategia, teniendo en cuenta que el control 




4 Conclusiones y recomendaciones  
4.1 Conclusiones  
 
La SoA y la SAN han evidenciado una tendencia a presentarse como términos 
enfrentados o contradictorios. Sin embargo, en esta investigación fue posible identificar 
ciertos puntos de convergencia entre el concepto de SAN que propone el OBSSAN y el 
de SoA que propone La Vía Campesina, tales como la apuesta política de la SoA que 
permite mitigar las amenazas para alcanzar la SAN, o los cambios a la educación, 
infraestructura y asistencia sanitaria que propone la SAN desde la dimensión humana. 
Sin embargo, el punto de encuentro central entre estos postulados es el derecho a la 
alimentación, que se expone para alcanzar un objetivo común en la lucha contra el 
hambre, la desnutrición, la desigualdad y el problema alimentario en general.  
La SAN depende de quienes producen alimentos, principalmente de los campesinos, 
son ellos quienes actúan como administradores de los recursos de producción de 
alimentos. Si se desea la obtención del derecho a la alimentación, es indispensable un 
sistema en donde la SoA sea garantizada. La SoA es por lo tanto una condición previa 
para la seguridad alimentaria genuina, es decir, una seguridad alimentaria en donde el 
derecho a la alimentación sea una herramienta indispensable para su logro. Por lo tanto, 
se deben fortalecer procesos como los MC, en donde la SoA y la SAN converjan, 
buscando la reivindicación del derecho a la alimentación y otros derechos. 
En cuanto a la implementación de la SoA en el MC de Sibaté, ésta es aún precaria, a 
pesar de que fue uno de los elementos cruciales en el nacimiento de estos mercados 
en el distrito capital y en la región central del país. Esto puede estar permeado por la 
falta de conocimiento de sus actores en torno a la misma. En general, la SoA es 
desconocida por consumidores, campesinos y funcionarios públicos. Esto además se 
relaciona con el enfoque comercial y productivista que se le otorga a los MC desde la 
institucionalidad, que posiblemente impiden vislumbrar a los MC como una estrategia 
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Los principios de la SoA que han sido parcialmente puestos en práctica por los actores 
del MC, son la reorganización del comercio de alimentos y la paz social. El MC 
campesino es una ventana comercial primordial para los campesinos que les ha 
permitido acceder a otros mercados, aunque con dificultades evidentes como el alto 
costo de los transportes y la intermediación. A pesar de esto, el campesino es un actor 
resiliente que desde la calidad de los alimentos ofertados a los consumidores y desde 
las relaciones de amistad generadas con éstos últimos, ha logrado mantenerse, 
intercambiando no solo alimentos, sino también tradiciones artísticas y culturales. 
 
Dada la poca implementación de la SoA en los MC, no es posible establecer con claridad 
su contribución en la construcción de la SAN, tan solo se observan algunos pocos 
aspectos positivos que han tenido un impacto regular en sus dimensiones. Desde la 
dimensión alimentaria, en donde algunos consumidores manifiestan mejorar el acceso 
físico a alimentos de calidad y una parte de los campesinos refieren mejorar sus 
condiciones económicas y laborales, lo cual podría favorecer el eje del acceso. En 
cuanto a la dimensión nutricional, esta se puede ver favorecida pues los consumidores 
de alimentos cada vez más informados en cuanto a la procedencia del alimento, tienen 
la posibilidad de elegir aquellos catalogados como de una mejor calidad y aquellos 
producidos bajo la lógica del mercado local. Finalmente, desde la dimensión humana se 
promueven relaciones de cooperación, solidaridad, equidad y apoyo mutuo, entre los 
consumidores y los campesinos.   
La implementación de la SoA a través de sus principios, posiblemente sea un 
mecanismo de resistencia importante ante el actual modelo económico. La SoA debería 
implementarse por parte de todos sus actores, en un espacio propicio como los MC, 
esto impactaría positivamente en la recuperación de: La memoria y la cultura 
alimentaria, las semillas nativas, los alimentos ancestrales, la diversidad de los 
alimentos, la producción sostenible, entre otros. Esto a su vez desembocaría en la 
garantía de la alimentación como un derecho humano básico, elemento común de la 
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4.2 Recomendaciones  
 
La estrategia de MC ha presentado 2 pilares fundamentales desde su creación, uno de 
ellos es la participación y la incidencia de sus actores en la formulación e 
implementación de las políticas públicas. En este mismo sentido, la SoA como uno de 
sus elementos principales ha promovido la reivindicación campesina y de los grupos 
vulnerables. Bajo este marco, es necesario generar estrategias que permitan al 
campesino dedicado a la agricultura familiar y a los consumidores del MC, acceder a 
espacios que les permitan tomar decisiones activas en pro de la consecución de sus 
derechos. Es necesario que tanto campesinos como consumidores se organicen 
inicialmente para establecer una serie de estrategias que les permitan alcanzar la SoA.  
Adicionalmente, es necesario que los MC empiecen a ser valorados y entendidos como 
un espacio potencial para la construcción de la SoA y la SAN. Los MC no solamente 
funcionan como un espacio de comercialización de alimentos, estos deben promover la 
recuperación de la cultura alimentaria, el acceso a recursos productivos y la asistencia 
técnica acoplada a los saberes locales, la diversidad de alimentos, la recuperación de 
las semillas ancestrales, la participación real y la incidencia política, entre otros. 
Solamente a través de la modificación del entendimiento de los MC, será posible iniciar 
un cambio de la estrategia que permita un abordaje holístico de la SoA, construyendo 
así, la SAN en sus actores.   
También es importante reconocer la labor e importancia de la agricultura campesina, 
destacando el papel de la mujer, pues se ha evidenciado que son las mujeres quienes 
han presentado una mayor participación en la estrategia y quienes han generado más 
acciones en pro de la SoA y la SAN. La institucionalidad debe promover el desarrollo de 
la agricultura campesina, pero no desde la visión errada de la transformación de ésta 
hacia la agricultura empresarial e industrial. Es necesario generar mecanismos 
exclusivos para el pequeño campesino, que les permita mejorar las condiciones 
desfavorables actuales a las que se enfrentan, como el bajo acceso a recursos 
productivos (tierra, equipos, crédito, entre otros), la intermediación de los mercados, el 
costo elevado del transporte, entre otros.  
Finalmente, se sugiere rescatar el papel del consumidor, es necesario resignificarlo, 
entendiéndolo como un sujeto que también tiene derecho al alimento, el alimento desde 
el modelo económico neoliberal globalizante, es un artículo más de comercio que se 
adquiere a través de la compra por un sujeto con capacidad adquisitiva (consumidor), 
pero desde la SoA el alimento no es concebido como un bien de comercio, sino como 
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un derecho de todos.  Por lo tanto, el consumidor también es un sujeto activo importante, 
que requiere ser valorado y reivindicado, independientemente de su posición o clase 
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